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Capítulo 1

Darylyn le dio un mordisco a su sándwich y al mirar a su compañero sentado a su lado, rio porque la mayonesa le resbaló por la barbilla hasta caer sobre su muslo manchando aún más su mono azul. —Oh, por Dios, eres un desastre, no sé cómo Lori te soporta.

—Es porque soy muy bueno en la cama.

—¿Crees que necesitaba oír eso? —Dio el último mordisco a su sándwich y se limpió con la servilleta antes de beber de su lata de refresco. Una ráfaga de aire movió la plataforma suspendida en el piso cuarenta y seis, pero ellos ni se inmutaron. Cogió la manzana y le dio un buen mordisco colocándose mejor para dejar las piernas colgando. —Tu vida sexual con mi hermana no es la conversación que esperaba tener hoy.

—¿Y qué conversación esperabas tener?

—¿Hablas en serio? Suéltalo ya. —Le pellizcó en el brazo. —¡Me prometiste que le llamarías!

—Piden doce mil.

Dejó caer los hombros decepcionada. —¿En serio?

—Es que le acaban de cambiar el motor y eso es caro para un Ford Thunderbird del cincuenta y cinco. Martin quiere recuperar la pasta.

Recogió la bolsa de papel e hizo una bola con ella. —Bueno, pues adiós, ya será en otra ocasión.

—Lo siento, le he dicho que tienes diez mil, pero no quiso ni oír hablar de ello.

—Tranquilo, no pasa nada. —Se le cayó la bola de la mano y juró por lo bajo estirando el cuello para ver entre las piernas donde caía.

—Si le da a alguien, se te caerá el pelo.

—Espera, espera, espera… —Sonrió antes de morder la manzana. —Ha caído en la acera, me he librado.

—Menos mal que habías sacado la manzana.

Rio. —El año pasado a mi padre se le cayó el caldero.

—¿Le dio a alguien?

—Bah, estaba en un quinto piso. —Se puso en pie y se acercó al cristal dándole un mordisco a la manzana. —Mojó a una adolescente que llevaba el móvil en la mano. —Al darse cuenta de que parte de una de sus trenzas se había soltado de la goma, agarró la manzana con los dientes y se la hizo de nuevo asegurando su hermoso cabello pelirrojo antes de dar otro mordisco. —El caldero se quedó colgando de la cuerda de seguridad. —Cogió el empapador grande por el mango y lo escurrió antes de pasarlo por el cristal con agilidad.

—¿Qué le hicieron? ¿Le echaron la bronca?

—No, porque puso el turbo hacia arriba y la chica ni se dio cuenta de que había sido él.

Daniel se levantó guardando la basura en la bolsa de plástico. —Tuvo suerte, el otro día despidieron a Curtis.

Se detuvo en seco y se volvió para mirarle. —¿Estás de broma? Llevaba quince años en la empresa. ¡Trabajé con él hace dos semanas!

—Pues ya no vas a trabajar más, al parecer se quedó mirando un espectáculo que no era para él.

—¿Pilló a unos haciéndolo? Ni que fuera la primera vez.

—A lo mejor no debería haberlo grabado.

—Leche. —Se echó a reír. —¿Lo colgó en la red?

—Y se ha liado parda. Amenazan con demandar a la empresa por millones de dólares. —Se acercó a ella y tiró de la cuerda del arnés para asegurarse de que todo estaba en orden.

—¿En serio, novato?

—Como te pase algo, mi mujer me capa.

—Como te pase algo a ti me capará a mí, por eso sigue las normas. Ajústate el casco, lo llevas demasiado suelto.

—Si me cayera de aquí y el arnés no funcionara, no me salvaría ni un milagro.

—No es para eso, es para que no te quedes tonto si viene una ráfaga de viento y te golpeas contra un cristal o la estructura.

Pasó el limpiacristales para secar la ventana y pasó el paño por la goma para volver a empezar. En ese momento entraron en lo que parecía una sala de juntas un montón de gente y les observó disimuladamente sin dejar de trabajar, se fueron sentando y admiró el traje color berenjena que llevaba una de las ejecutivas. Se sentó de espaldas a ella dejando su Birkin en el suelo a su lado y se pusieron a hablar entre ellos.  Darylyn dejó el cristal impecable y comprobó que el de su cuñado estuviera igual de bien, pero él estaba distraído mirando al interior del edificio. —¿Qué haces?

—Algún día tendré un traje como el de ese tío.

—Si no lo tuviste ni en tu boda… —Rio por lo bajo. —Pero no te desanimes, igual hay suerte y te lo ponen cuando la casques.

—Muy graciosa.

En ese momento todos se levantaron y empezaron a aplaudir. Miró hacia la puerta y se quedó de piedra al ver entrar a un moreno de uno noventa con un traje carísimo y una sonrisa que le puso el estómago del revés. Dios, era Rich Malone.

La gente que estaba de pie se puso en medio para darle la mano en un plan pelota que le llamó la atención. Qué panda de falsos. Volvió a verle la cara y se lo comió con los ojos sin darse cuenta.

—¿Ese no es…? —Daniel se acercó al cristal como si no se creyera lo que estaba viendo. —Hostia, si es Rich.

Él fue hasta la cabecera de la mesa y se sentó sonriendo. Los demás se fueron sentando y se rieron por algo que dijo, era evidente que aunque le hicieran la pelota le admiraban y no era para menos, se notaba que era un hombre de éxito. Las vueltas que daba la vida. Era el vivo ejemplo de que con esfuerzo puedes conseguir lo que deseas y él había deseado irse muy lejos de su barrio.

—Ahora es un jefazo.

Apretó los labios. —Me alegro por él.

Rich decía algo a su gente y miró hacia ellos distraído. Se quedó de piedra, cuando sus ojos se encontraron perdió la sonrisa de golpe. Dijo unas palabras que ella entendió perfectamente y la mujer del traje color berenjena cogió un mando de la mesa, las cortinas se cerraron automáticamente un segundo después.

—Oye, parece que no nos conoce —dijo Daniel indignado—. Cómo se le han subido los humos.

—Es lógico que no quiera saludarnos. Venga, subamos un piso, paso de verle la cara de nuevo —dijo molesta.

Daniel la miró de reojo. —Desde que se fue del barrio no había vuelto a saber de él, ¿y tú? —preguntó pulsando el botón que les hizo ascender.

—¿Yo? Si era una cría cuando se fue. Debía tener catorce años.

—Era tu vecino de enfrente, te conocía desde siempre.

Apretó los labios sin ser capaz de disimular el dolor en sus hermosos ojos azules. —Pues es evidente que ya no nos conocemos. —Mejor cambiar de tema. —¿Piensas ver el partido de los Yankees?

Daniel se dio cuenta de lo que pretendía. —Claro que sí, ¿y tú?

Sonrió maliciosa. —Me han dado entradas.

—¡No! ¿A quién vas a llevar?

—Lo siento, me llevo a mi padre.

—¿Cómo las has conseguido?

—¿Quién crees que limpia los cristales en el estadio desde la semana pasada? —preguntó con burla

Dejó caer la mandíbula del asombro. —Lori no me ha dicho nada. Me estás metiendo una trola.

—No. —Rio por la cara que puso. —Mi padre tiene un amigo que trabaja allí, al parecer el chico que lo hacía tuvo un accidente y necesitaban a alguien con urgencia, así que fui yo. Me han dicho que si puedo seguir haciéndolo una temporada.

—¿Los cristales de los arcos los haces con arnés?

—Claro.

—Tendrás cuidado, ¿no?

—¿Te crees que estoy loca? Pienso sacar todas las entradas que pueda, además pagan fenomenal.

—¿No temes que se entere el jefe?

—Lo hago en mis horas libres, no tiene por qué decir nada.

—Tú procura que no le vaya alguien con el chisme, que John últimamente tiene muy malas pulgas cuando se cabrea.

Empezó a limpiar el cristal y después de un rato Daniel la miró de reojo sin dejar de trabajar. —Estás muy callada.

—Estaba pensando.

—¿En Rich?

—No —dijo incómoda.

—Llevo con Lori media vida y por ella sé muy bien que lo pasaste mal cuando se fue.

Apretó los labios sacando otro trapo del cubo. —Me decepcionó un poco que no volviera a visitarnos, eso es todo.

—De pequeña estabas acostumbrada a que su madre te cuidara hasta que llegara Lori del instituto. Le veías todos los días. Para ti era como un hermano, ¿no?

Era mucho más que eso, siempre había pensado que entre ellos había una conexión que no tenía ni con Lori. Se lo contaba todo y parecía que le interesaba cada palabra que salía de su boca, pero todo cambió con la muerte de Guillermina, su madre. Fue una terrible sorpresa que les destrozó a todos. Como él tenía que trabajar y estudiar a la vez dejó de verle poco a poco hasta que un día se presentó en casa y les dijo que se iba. Había conseguido una beca que se lo pagaba todo y se iba a vivir a una residencia de estudiantes. Recordó su dolor, recordó sus lágrimas suplicándole que no se fuera. Su madre la cogió por los hombros y le dijo —Despídete de Rich, hija. Seguro que le verás muy pronto.

Rich sonrió acariciando sus rizos rojizos. —Claro que sí, ¿qué te parece si te recojo el sábado y vamos al cine? Jim trabaja el sábado y nos colará.

Sus ojos brillaron de la ilusión. —¿De veras? ¿Iremos a ver la de Sandra Bullock?

—Me muero por verla.

Pues todavía estaba esperando, porque la había llamado el sábado por la mañana para posponerlo todo para el sábado siguiente y cuando llamó por segunda vez para hacer lo mismo, ella estaba tan enfadada que le había colgado. Y no había llamado más. Lloró durante semanas y pensó en él durante años. Siempre había estado presente en su vida, incluso en su ausencia. Y ahora que le había visto no sabía cómo sentirse. ¿Dolida? Sí, estaba dolida, pero también furiosa porque había roto lo que tenían. Deja de pensar tonterías, cabrearte no servirá de nada. Su corazón se retorció en su pecho y le maldijo porque le había hecho daño, le había hecho más daño que nadie en su vida. Sintió que se mareaba y se agarró a la barra sin escuchar lo que Daniel le decía. ¿Se puede tener un alma gemela incluso con siete años de diferencia? Ella había pensado que sí, pero al parecer Rich no opinaba lo mismo. Para él no era nada y la había descartado de su vida como si no importara.

—¿Estás bien? —preguntó Daniel cogiéndola de la cintura—. Eh, eh…Darylyn no te desmayes. —Ella no fue capaz de contestar porque todo le daba vueltas. —¡Darylyn, no joder! ¡Siéntate! —Logró que se sentara y agarró otra cuerda a su arnés. —Hostia… —Le dio una palmadita en la mejilla. —Eh, vamos cuñada, no me asustes.

Sentarse le vino bien y respiró hondo. —No pasa nada.

—Pues me los has puesto por corbata. Ya tienes mejor color. —Le acercó la botella de agua. —Toma, bebe.

Ella lo hizo sedienta y cuando apartó la botella, apoyó los antebrazos sobre las rodillas respirando hondo. —No se lo cuentes a John, me echará.

—¿Estás de broma? Por supuesto que no se lo voy a decir al jefe. Jamás te había pasado esto y puede que no pase nunca más, pero es muy sospechoso que te haya pasado después de ver a Rich, ¿no crees? Estabas pensando en él y zas, casi la lías. —Arrodilló una pierna ante ella. —Oye, ¿ha sido la impresión? ¿O tu hermana tiene razón y le querías hasta el punto de tener una obsesión con él?

Sus ojos se llenaron de lágrimas y levantó la vista hacia él mostrando su angustia. —En estos diez años he pensado en él todos los malditos días, ¿crees que no quiero olvidarle?

Daniel suspiró. —No puede ser, eras una cría. ¿Le querías? ¿Cómo? ¿Cómo a un hermano o como a un hombre?

—Jamás pensé en él cómo en un hermano. —Negó con la cabeza. Sintiendo un dolor muy profundo susurró —Soñaba con él, con que me abrazaba o me daba mi primer beso. Siempre con él.

—Joder… —dijo por lo bajo—. Esto es peor de lo que pensaba. —Forzó una sonrisa. —Pero ya no sigues pensando así, ¿no? Estás saliendo con ese tío. ¿Cómo se llamaba? El cartero.

—Es repartidor de paquetes y se llama Lester.

—Eso, Lester te gusta.

—Psss.

Se sentó ante ella de la impresión. —Si en la fiesta del cumpleaños de tu madre parecía que estabais bien.

—Mis padres empezaban a preocuparse porque no tuviera novio y después de mucho pensar… A veces hay que conformarse con lo que te toca en la vida, ¿no?

—¡No! ¡Joder, no! Si yo me hubiera conformado me hubiera quedado con Sally Potter en lugar de aguantar los desplantes de tu hermana hasta que se decidió a darme una cita. Vamos, tú no eres así, siempre has luchado por lo que quieres. ¿Cuánto llevas ahorrando por el coche de tus sueños, eh? ¿Cuatro, cinco años? Y no pararás hasta conseguirlo, aunque siempre vas en metro a todos los sitios. Pero lo quieres y al final lo tendrás. Si haces eso por un coche, privándote de mil cosas, ¿por qué conformarte con alguien que no amarás nunca?

Darylyn separó los labios de la impresión. —Tienes razón.

—Claro que la tengo. Ese mamón se largó, ¿vale? Quería una vida mejor, pero si no se ha casado, ¿qué te impide a ti luchar por lo que quieres? Y si no sale bien, al menos lo habrás intentado. Mira, estoy casado con el amor de mi vida, cada día doy gracias por tenerla y sé que tú quieres lo mismo, así que déjate de mareos, levanta el culo y a por él.

—Cómo se nota que entrenas al equipo de béisbol del barrio —dijo con admiración—. Por ti llegarían a primera división.

—Dame tiempo y puede que algún día lo consiga. Bien, ¿qué piensas hacer?

Sonrió maliciosa. —Algo se me ocurrirá.


Capítulo 2

Rich entró en su despacho hablando por el móvil. —No, ese contrato es esencial para nosotros, redúcele un siete por ciento, pero que firme un compromiso de renovación de cinco años. —Se sentó en su sillón mientras su secretaria le ponía un montón de papelitos de colores sobre la mesa. —¿Qué es eso, señora Mills?

—Sus recados. Casi todos son de la señorita Darylyn Arroway y dice que el sábado no podrá ir al cine, que el domingo no podrá ir al cine y así uno tras otro. Vamos, que no puede ir al cine hasta el dos mil veintisiete por lo menos.

Él apretó los labios. —Dígale que no vuelva a llamar. ¿Algo importante?

—Le ha llamado Lori Clayton, de soltera Arroway.

Gruñó apoyando la espalda en el respaldo de su sillón. —¿Y?

Cogió el papelito. —“Eres un cabrón, esperaba que estuvieras muerto, pero al parecer no hemos tenido suerte. Como te vea por el barrio te rompo las piernas, mamón.”

Rich hizo una mueca. —Al parecer Lori no ha cambiado nada. ¿Algo más que no tenga que ver con la familia Arroway?

—Un mensaje de Daniel Clayton.

—¿Quién?

Cogió un papel azul. —Deduzco que tiene algo que ver con esa Lori, se apellidan igual. —Y leyó —“La que te espera, no deberías haber cerrado esas cortinas. Ja, ja, vas a sudar sangre, mamón.”

—Dani… —Carraspeó. —Muy bien, sigamos con el trabajo. Póngame con Stuart y tráigame un café.

—Enseguida, señor Malone.

Su eficiente secretaria salió del despacho cerrando la puerta. Él cogió los mensajes para tirarlos en la papelera, pero en lugar de eso pasó uno tras otro hasta detenerse en una hojita rosa que ponía el nombre de Darylyn: “Métete la película por ese agujerito por donde nunca sale el sol”. Tiró los papeles diciendo —Perfecto.

Se levantó yendo hacia la ventana y pulsó el botón para abrir las cortinas, que se separaron poco a poco mostrando una raya de pintura roja ante su cara. Confundido miró el resto del ventanal que se estaba abriendo y en todo el cristal había varias rayas. Dio un paso atrás para ver escrito bien grande la palabra mentiroso. Y la había escrito al revés para que se leyera perfectamente desde el interior.  —La madre que la parió… —Caminó hacia atrás y al darse cuenta de que el otro ventanal tenía la cortina echada, corrió hacia allí para abrirla a toda prisa. Lo primero que vio fue la sonrisa de Darylyn, que tenía un pincel en la mano lleno de pintura azul. —¡Deja de hacer eso! —Ella siguió pintando. —¡Darylyn basta! —Golpeó el cristal y ella le miró a los ojos antes de sonreír maliciosa para dibujar una mano con el dedo del medio levantado. —¡Joder! ¡Señora Mills! —Golpeó el cristal con rabia. —¡Darylyn, no tiene gracia! —Se alejó para ver lo que estaba escribiendo. —¿Traidor? ¿Cuándo te he traicionado yo? —Dio otro golpe al cristal. —¡Darylyn!

—Señor, ¿qué ocurre? —Al ver las ventanas su secretaria dejó caer la mandíbula del asombro.

Darylyn al otro lado soltó una risita señalándose el oído. —¡No te oigo! —Estaba furioso, no dejaba de pegar gritos que entendía perfectamente porque tenía años de experiencia en leer los labios para cotillear lo que decían esos ricachones. Le lanzó un beso con la mano y pulsó el botón haciendo que la plataforma ascendiera.

—¡No! ¡No! ¡Borra eso, joder!

—Jefe, ¿qué hacemos?

—¡Llame a la empresa que se encarga de limpiar los cristales! ¡Qué limpien eso!

Una secretaria llegó corriendo. —Jefe, han puesto unos mensajes muy raros en todas las ventanas. Hasta hay fotos suyas. Qué bien se ha recuperado de ese acné juvenil, jefe. ¿Usted qué se ponía en la cara? Porque mi hijo tiene un problema…

—¡Señora Mills!

—Ahora mismo, jefe. Ahora les llamo.

—Quiero que la despidan, ¿me oye? ¡No quiero que vuelva por aquí!

Chasqueó la lengua cruzándose de brazos mientras su jefe no dejaba de pegar gritos como un descosido. —¿Pero cómo se te ocurre hacer algo así? ¿Es que has perdido la cabeza? —Parecía al borde de una apoplejía. —¡Debería despedirte como me han exigido!

—No, no me vas a despedir.

—Ah, ¿no?

—No, porque si lo haces, le iré con el cuento a tu mujer sobre cómo te pasaste de la raya conmigo aprovechando que mi padre se había jubilado dos meses antes. ¿Recuerdas cuándo pasó? ¿O llevabas demasiados whiskies encima? Deja que te lo refresque. Intentaste ligar conmigo en la fiesta de Navidad y como no conseguiste una mierda, te ventilaste a Marcia, esa secretaria que tienes. Ya sabes, la de las tetas grandes. ¿Le pagaste tú la operación de pecho? ¿Quién sabe? ¿Y si revisamos las cuentas de la empresa? ¿Qué crees que saldrá de esa pequeña investigación?

John estaba rojo de la rabia. —No dirás nada.

—Claro que no diré nada si puedo seguir con mi trabajo. —Se levantó. —Mira, tú no me molestes y yo no te molestaré a ti, ¿entiendes?

—Buscarán otra empresa.

—Qué va, los inquilinos de las demás plantas están encantados con nuestro trabajo. Y si pasa, te conseguiré otro edificio, ¿vale? Como ya te he conseguido tres desde que trabajo aquí.

John apretó los labios. —Muy bien, pero a partir de ahora las quejas se redirigirán a ti.

—Perfecto —dijo encantada—. Hablaré con quién sea necesario.

La señora Mills entró en el despacho casi temiendo lo que iba a decir su jefe. Al mirar las ventanas gimió porque las pintadas seguían allí. Rich mosqueadísimo gruñó sin levantar la vista de lo que estaba leyendo. —Señor Malone…

—¿Es importante?

—Bastante, señor.

—Suéltelo.

Miró el papel. —“Guapito, ¿querías que me despidieran? Ahora sí que la has cagado, prepárate para sufrir.”—Carraspeó. —Lo ha enviado…

—¡Ya sé quién lo ha enviado! —gritó levantándose. Entonces la plataforma descendió y Darylyn sonriendo maliciosa sacó el pincel.

Su secretaria y él retuvieron el aliento esperando acontecimientos. Hizo un rectángulo y de repente plantó un folio en el hueco mostrando a Rich vestido de flamenca en una fiesta de la universidad. Una fiesta a la que asistió antes de irse del barrio. Lo que se rio Darylyn al ver esa foto, era evidente que quería que ahora se rieran los demás, pero a ver quién reía el último. Miró a su secretaria que tenía la boca abierta. —Busque una empresa de limpieza —dijo entre dientes.

—No es tan fácil, señor, el edificio tiene un contrato con esa empresa y amenazan con demandar si lo rescindimos. Al parecer a principios de año se cambió la compañía y ellos invirtieron mucho dinero en la plataforma a cambio de una especia de permanencia.

—¡Eso es acoso! ¡Llame a mi abogado!

—Ya le he llamado, jefe. Está de camino, sabía que esto traería cola.

Darylyn muerta de la risa les saludó con la mano antes de bajar la plataforma. Corrieron hacia la ventana casi pegando la mejilla al cristal para ver lo que hacía debajo pero simplemente se puso a limpiar.

Rich entrecerró los ojos y salió corriendo del despacho. Cuando llegó a los ascensores, miró las luces y vio que estaban los dos en el hall. —Te vas a enterar —dijo entre dientes impaciente porque llegara alguno.

Cuando se abrieron las puertas entró casi arrollando a los que salían, estos le miraron asombrados y fuera de sí gritó —¡A trabajar! —Pulsó el último piso y después de unos segundos interminables al fin llegó. Buscó la puerta de las escaleras, pero para su sorpresa cuando la abrió no había otro tramo, se acababa allí. Gruñó cerrando la puerta y tuvo que recorrerse toda la planta para encontrar una puerta de acero que tenía una cerradura. Frustrado tiró de la manilla y para su sorpresa se abrió. Sonrió malicioso y subió los escalones metálicos hasta la puerta que salía a la azotea. La maquinaria, que constaba de un panel con unas poleas automáticas, estaba frente a él y fue hasta allí con ganas de sangre. Se acercó a la barandilla y miró hacia abajo donde Darylyn miraba por una ventana sin trabajar. —Deberías limpiar más —dijo entre dientes acercándose al panel de control.

Darylyn con la cara pegada al cristal miró a un lado y al otro del despacho. —¿Dónde estás? ¿Te escondes de mí?

La plataforma tembló con fuerza y gritó del susto agarrándose a la barandilla. Subió un par de metros antes de descender con rapidez. Se agarró como pudo, pero cuando la plataforma se detuvo cayó al suelo del impulso. —Dios mío… —Con el corazón a mil siguió agarrada a la barra asegurándose de que no se movía y cuando le pareció que estaba segura miró hacia el panel. Se puso de rodillas sin soltarse y alargó una mano para llegar al botón rojo, pero la plataforma descendió tan aprisa que durante un segundo sus rodillas no tocaron el suelo. Gritó aferrándose a la barandilla. La plataforma se detuvo haciendo que se golpeara la barbilla contra el suelo de acero y empezó a ascender más lentamente casi como lo haría ella. Miró hacia arriba, vio una cabeza asomada y cuando reconoció a Rich palideció sin poder creérselo. Que él la hubiera puesto en peligro de esa manera jamás se lo hubiera esperado y el dolor fue tan intenso que no le dio tiempo ni asimilarlo.

La plataforma llegó arriba y se metió en la azotea siguiendo el rail. Él se apartó impresionado por la sangre que le caía de la barbilla y cuando la plataforma se detuvo, Darylyn con los ojos llenos de lágrimas salió corriendo, pues odiaba que la viera así. Bajó las escaleras como una exhalación, ni esperó por el ascensor y bajó los escalones sintiéndose desesperada por salir de allí. Cuando ya no pudo más se sentó en las escaleras llorando desgarrada. No le importaba nada. El orgullo le había hecho hacer todo aquello y claramente había sido un error. Se moría por hablar con él, pero algo en su interior le impedía rebajarse a pedirle explicaciones, así que había pensado que si le dejaba en evidencia Rich se las pediría a ella. Y podrían hablar, podría descubrir si seguía siendo su Rich. Pero en lugar de ir a hablar con ella como pretendía, había querido darle una lección y como le había salido mal que la despidieran, le había dado igual arriesgar su vida con tal de darle su merecido. Su vida, cuando antes se hubiera cortado un brazo antes de hacerle daño. Era tal el shock que ni se dio cuenta de que una joven subía por las escaleras y que dejaba caer un sobre que tenía en la mano para acercarse a ella. —Por Dios, ¿estás bien?

Hipando susurró —¿Puedes ayudarme?

—Sí, sí, por supuesto.

—¿Puedes llamar a mi padre?

Alfred la miró de reojo apretando el volante con rabia por el enorme apósito que tenía en la barbilla. Le habían dado ocho puntos, ocho malditos puntos. —¿Desde cuándo sabes que trabaja allí?

—Una semana —dijo mirando por la ventanilla.

—Y no me lo dijiste.

—Daniel lo sabía y seguro que Lori también porque mi cuñado no le oculta nada.

—¡No me lo dijiste a mí!

—Papá, por favor, no quiero hablar de ello —dijo sintiéndose agotada de repente.

—Claro que no me lo dijiste porque no podrías haber hecho lo que hiciste, ¿no es cierto? Sabías que yo no estaría de acuerdo. ¿Qué pretendías?

Apretó los labios. —No lo sé.

—¡A mí no me mientas!

—¿Por qué me gritas?

—¡Porque todavía tengo el susto en el cuerpo por lo que podría haberte pasado, joder! ¿Cuántas veces te he dicho que no subas sola a la plataforma?

—Cientos.

—¡Pero tú querías hacerte la lista con Rich y has salido escaldada! ¡Podría haber sido mucho peor! Hija, se fue hace diez malditos años, ¿es que todavía no le has olvidado? ¿Es que no es suficiente todo lo que has pasado ya?

Sintiendo un nudo en la garganta negó con la cabeza.

—No quiero que te acerques más a él, ¿me oyes? ¡No es el mismo que cuando se fue, eso es evidente y no te quiero cerca de él nunca más! Mañana hablaré con John para que te dé otro edificio. Tengo entendido que hay uno en la sexta avenida que tiene a uno de baja y seguramente no volverá, haré que te lo den a ti.

En ese momento le daba igual, le daba todo igual. —Está bien.

Alfred apretó los labios antes de mirar al frente.

—Ahora vamos a hablar de lo que le dirás a tu madre. No te has herido en la plataforma, ¿de acuerdo? Te caíste por la escalera cuando ibas hacia el ascensor. Como tu madre se entere de que te ha ocurrido eso en el aire, me va a volver la cabeza loca diciendo que es culpa mía por conseguirte el empleo.

—Tranquilo papá, no diré nada.

La miró de reojo. —Olvídale, no es para ti.

Reprimiendo las lágrimas susurró —Lo sé.

—No, digo que no es para ti porque como le vea, le partiré las piernas, ¿he sido claro?

—Sí, papá. Tranquilo, que no le verás.

Entraron en casa y Emily salió de la cocina limpiándose las manos con un paño. —Oh, Dios mío, ¿qué te ha pasado?

—No es nada mamá, bajé la escalera muy rápido y me caí.

Se acercó preocupada y la cogió por las mejillas para elevar su rostro. —¿Es mucho?

—Ocho puntos —dijo su padre entrando en la cocina.

—Oh, cielo… —La miró a los ojos y dio un paso atrás. —¿Has llorado?

—Bueno, me hicieron algo de daño y todavía me duele.

—¿En el hospital no te han puesto nada para eso?

—Sí, claro. Debe ser que aún no me ha hecho efecto.

Lori salió de la cocina con un vaso de agua y entrecerró los ojos mirándola como si no se creyera una palabra. Sonrió a su hermana y se acercó para acariciar su barriga de seis meses. —¿Qué tal la revisión?

—Perfecta, me han dicho que todo va muy bien y me han confirmado que Beatriz nacerá sobre el veinte de septiembre.

—Genial, voy a ducharme.

Mientras se alejaba Lori miró de reojo a su padre que se bebió casi de un trago media cerveza.

—Esta niña… —dijo su madre entrando de nuevo en la cocina—. Menudo susto, pero está bien.

—Sí, mamá. —No le quitó ojo mientras molesto se sentaba en su sillón ante el televisor. Se sentó a su lado. —Mamá, ¿encontraste la ropita que me habías dicho que conservabas?

—Oh, ¿la del bautizo? No la he buscado, pero recordé donde la tenía, ahora la saco. Ya verás, era un traje muy hermoso, me lo regaló mi suegra y se gastó un buen dinero. Qué buena era. —Salió de la cocina. —Ahora te lo traigo.

—No hay prisa.

En cuanto se alejó por el pasillo Lori se adelantó. —Vale, suéltalo todo.

—¿Lo mismo que tú? ¿No tenías nada que contarme de Rich?

Le miró asombrada. —¿Darylyn te lo ha dicho?

—No ha tenido otro remedio, no me creí nada de lo que me dijo para excusar esos puntos, no dejaba de llorar como si le hubieran roto el alma, joder, no era normal ponerse así por una caída. Además, cuando la recogí no tenía su mochila y asustada dijo que no quería que la recogiera.

—¿Qué quieres decir con asustada? —Jadeó llevándose la mano al pecho. —¿No habrá sido él?

—Pues sí, hija, ha sido él, manipuló la plataforma desde la azotea, podría haberla matado —dijo con rabia—. Ese cabrón, como le ponga las manos encima…

—Hija, ¿estás bien? —preguntó su madre desde la puerta del baño.

—Sí, mamá —respondió Darylyn con la voz congestionada.

Emily preocupada llegó al salón y le dejó a Lori la ropita a su lado en el sofá. —Aquí la tienes —dijo distraída. Regresó al baño—. Hija, ¿me abres? Tengo que coger una cosa.

—Como mamá se entere de esto…

Su padre susurró —¿Crees que no lo sé?

—Y se va a enterar porque se ha dado cuenta de que pasa algo raro. Te va a poner la cabeza como un bombo, si permitía que trabajara en eso es porque Darylyn nunca ha tenido un accidente.

Llamaron a la puerta y Lori se levantó. —Ya voy yo, será Daniel que se ha vuelto a olvidar las llaves.

Lori fue hasta el pasillo y abrió la puerta dispuesta a decirle dos cosas a su marido, pero se quedó en blanco al ver a Rich ante ella con un traje que debía costar unos diez mil dólares. Estaba más maduro, más hombre, puede que se lo hubiera cruzado por la calle y no lo hubiera reconocido, pero sus ojos verdes eran inconfundibles. —Lori, te veo bien.

—¿Quién es? —preguntó su padre levantándose del sillón.

Lori no contestó, simplemente miró a Rich con desprecio. —¿Qué haces aquí?

—Quiero ver a Darylyn, ¿sigue viviendo con tus padres?

Alfred se acercó pasmado. —¿Pero cómo te atreves a venir a mi casa?

—No sé lo que te ha contado tu hija, pero…

—¿Lo que me ha contado? —preguntó alterándose—. ¡Me ha contado que casi la matas!

Rich se tensó. —No era mi intención hacerle daño.

—¿No? Le han dado ocho puntos —dijo Lori furiosa—. ¿Pero a ti qué coño te pasa?

—¿Está bien?

—Te preocupas por ella un poco tarde —dijo su padre con rencor—. ¡Diez años tarde! —Le cerró la puerta en las narices.

—¿A qué vienen esos gritos? —preguntó Emily desde el salón acercándose a toda prisa.

Lori se las ingenió para responder —Uno de esos que piden dinero para un nuevo partido para la anarquía, no quieren leyes ni que haya presidente.

—Valgame Dios, eso sería el caos.

—Por eso papá les ha echado, ¿verdad papá?

—Verdad.

Volvieron a llamar y se quedaron muy quietos sin saber qué hacer. —Espera, que me van a oír —dijo Emily.

—No, mamá —dijo Alfred—. Ya me encargo yo.

—¿Seguro? Venga, que les quede muy claro.

Gruñó abriendo la puerta y ambos suspiraron del alivio al ver a Daniel. —Me he olvidado las llaves.

—Y no te olvidas la cabeza porque la tienes pegada al cuerpo, chico —dijo su suegra sonriendo—. ¿Sabes qué te he hecho de cena?

—¿Espaguetis?

—Para mi yerno los mejores de la ciudad.


Capítulo 3

Sentada a la mesa movía los espaguetis de un lado a otro pensando en lo que había pasado.

—Hija, ¿no tienes hambre? —preguntó su madre preocupada—. ¿Te duele mucho?

Cogió el plato y se levantó para dejarlo en la encimera. —No te preocupes mamá, solo estoy cansada. ¿Os importa si me voy a la cama?

—Claro que no. —Emily se levantó. —¿Quieres que te caliente un poco de leche?

—No, gracias, mamá. Buenas noches.

—Buenas noches —dijo su padre.

Lori se levantó y fue tras ella. Al entrar en su habitación su hermana cerró la puerta. —¿Pero qué ha pasado?

—Que fui de lista por la vida. En lugar de ir a hablar con él, le cabreé porque yo estaba furiosa por lo que hizo y me ha dado mi merecido. Aunque se ha pasado de la raya y esta es la consecuencia. —Se quitó la camiseta. —Mira, no quiero hablar de esto, quiero acostarme.

Lori preocupada se la quedó mirando. —Ha terminado de romperte el corazón, ¿no es cierto?

—Qué va. —Se quitó la falda vaquera y se puso el pijama corto. —Está claro que él no quiere tener ninguna relación conmigo, así que es mejor dejarlo estar. —Se metió en la cama. —¿Apagas la luz?

—Sí, claro, que descanses.

Estaba tan triste, que rompía el alma verla así cuando siempre era tan feliz. Excepto cuando Rich la rechazaba, entonces su sonrisa desaparecía durante una temporada. Pero se repondría, al final volvería a ser la de siempre como la otra vez. Salió de la habitación y cerró la puerta. Cuando llegó a la cocina parpadeó porque su madre estaba llorando y bufó mirando a los hombres. —¿Quién se lo ha dicho?

Daniel gimió. —Lo siento, cielo, se me escapó.

—¿Y qué parte se te ha escapado?

—Lo de que está muy rara desde que vio a Rich mientras trabajábamos en el edificio BlackHall. —Hizo una mueca. —Y ya que estábamos, tu padre ha aprovechado para contar lo demás.

—Ah…

—Por eso está así, ¿no? —preguntó su madre angustiada.

—Sí, mamá.

—No lo acepta. Como no aceptaba que no la llamara hace diez años.

—Creo que ya se ha dado cuenta de que Rich ya no está en su vida, mamá, no te preocupes.

—Más nos vale, la última vez la niña hasta dejó de comer del disgusto.

Lori miró su plato de espaguetis sin tocar y apretó los labios. —Eso ya ha pasado a la historia, ya verás.

Al día siguiente no fue a trabajar, se quedó en la cama todo el día ante la tele sin ver realmente la pantalla. Sonó el timbre de la puerta, pero ella ni se movió, le dolía un montón la rodilla, seguramente de uno de los golpes que se había pegado en la plataforma, así que tenía excusa para no levantarse.

La puerta de su habitación se abrió y su madre entró con una caja en la mano. —Cielo, te han enviado esto.

—¿Para mí? —preguntó sorprendida.

—Sí, creo que es del trabajo.

—¿Lo ha traído un mensajero?

—Ajá…

Tiró de la cinta de cartón y separó las solapas para mostrar su mochila. Simplemente abrió la cremallera de delante para comprobar que tuviera el móvil y lo sacó. —Gracias, mamá —dijo poniéndolo sobre la mesilla sin molestarse en mirar si tenía mensajes o llamadas perdidas.

Su madre sacó la mochila y la dejó sobre la silla que había al lado de la puerta, que era donde la dejaba siempre. Distraída miró el interior de la caja. —Oh, aquí hay algo más.

—¿El qué? —preguntó cogiendo el mando. Como no contestaba miró hacia ella para ver una foto. Era ella con unos seis años ante una tarta. Se le cortó el aliento sentándose en la cama.

—Tu cumpleaños —dijo su madre sin entender—. ¿La llevabas en la mochila?

Se la cogió de la mano y la miró durante unos segundos antes de darle la vuelta. “No pretendía hacerte daño”

Impresionada susurró —La ha conservado todos estos años…

—¿Hablas de Rich?

—Sí, la ha conservado. Debió sacarla él.

—Hija… —Incómoda se acercó. —Puede que la tuviera en una caja con mil fotos más, no te hagas ilusiones.

Sabía que tenía razón, era una manera de pedirle perdón y eso era todo, lo que menos necesitaba eran más pájaros en la cabeza. —Sí, claro. —Dejó la foto sobre la mesilla. —Era mona, ¿verdad?

—Y ahora también lo eres, cielo. —Sonriendo salió de la habitación. —¿Quieres algo de comer?

Mirando la foto en la mesilla se dijo que ya era momento de pasar página y se levantó de la cama. —Sí, mamá.

Su madre regresó con los ojos brillantes de la alegría. —Te voy a preparar un buen filete.

Forzó una sonrisa. —¿Lo ha traído papá?

—Claro, dice que una buena carne hace que enseguida se recuperen las energías.

Emocionada dijo —Pues me lo comeré todo.

Su madre se fue contenta y ella perdió la sonrisa poco a poco. Estaba preocupando a sus padres, es que era para matarla, después de lo que habían pasado diez años antes. Decidida a olvidarlo se puso a quitar las sábanas. Limpiaría su habitación, nada como el orden para recolocar las ideas.

Horas después estaba tumbada en el sofá leyendo un libro cuando su padre entró en casa. —¿Qué tal la partida de póker? —preguntó distraída pasando la hoja.

—Muy bien, he ganado doscientos pavos.

Apartó el libro mirándole con los ojos como platos. —¿Doscientos? —Se sentó de golpe. —¿Quién fue a la partida, Rockefeller?

—Se hicieron dos timbas y los ganadores nos jugamos el bote. Le voy a comprar a tu madre un regalo para su aniversario que ni se lo va a creer.

Sonrió porque ese era el verdadero amor. —Perfecto, papá.

Alfred dejó la cartera y el móvil sobre el aparador mirándola de reojo. —¿Te ha llamado John?

—Sí, empiezo mañana. Él me dijo que podía esperar hasta que me quitaran los puntos, pero en casa me aburro y cuanto antes mejor.

—Bien —dijo satisfecho—. ¿Qué lees?

—Las uvas de la ira.

Su padre carraspeó.

—No va de lo que creía, pero está entretenido. ¿Sabes que a este tío le dieron un premio Pulitzer por él?

—Leer está muy bien, cielo.

—Tenía que habérmelo leído en el instituto, pero entonces no le daba importancia a estas cosas.

—Lo importante es que lo estás leyendo.

—He pensado…

Su padre se sentó a su lado. —Dime.

—He pensado que con el dinero que tengo ahorrado podría volver a estudiar.

Alfred separó los labios de la impresión. —¿Eso quieres?

—Bueno, no voy a estar limpiando ventanas toda la vida, hay que prosperar.

—Bien dicho.

—Además, mira a Lori, con un curso de secretariado encontró un buen puesto de trabajo. No está tan bien pagado como el mío, pero si yo estudiara una carrera…

—Podrías llegar a cualquier sitio, no lo dudo.

Sonrió. —¿Eso crees?

—¿Con lo lista que es mi hija menor y el don de gentes que tiene? Hija, llegarás muy lejos.

—¿No soy demasiado mayor?

—Tienes veintitrés años.

—Cumplo veinticuatro en cinco meses.

—Eso no es ser mayor, te lo digo yo.  ¿Qué te interesaría ser?

—Abogada.

Alfred no se lo podía creer. —¿Eso no será mucho estudiar?

Se echó a reír. —Puede, pero pienso intentarlo.

Tres meses después

Salió de clase mirando distraída su móvil y suspiró porque su profesor de civil había cambiado el horario de sus tutorías y no podría ir por el trabajo. Alguien se puso ante ella y distraída en el mail le rodeó.

—¿Darylyn?

Se detuvo en seco y parpadeó porque esa voz jamás la olvidaría. No, son imaginaciones tuyas. Le miró sobre su hombro y sí era él, ¿estaba teniendo alucinaciones? Porque eso era lo que le faltaba. —Mierda.

—Es evidente que no te alegras de verme.

Ni imaginaciones ni nada, que era de carne y hueso. —¿Pero cómo tienes la cara de saludarme siquiera? —Se volvió para seguir caminando.

Él la siguió. —Te he llamado.

—¿A dónde?

—Pues a casa de tus padres y me han colgado.

—Bien por ellos. —Bajó los escalones de la universidad a toda prisa. —Ahora déjame en paz.

—¿Estudias?

—¿A ti qué te importa?

—Era por ser cortés.

—Este trimestre solo hago tres asignaturas en el último turno.

—Eso está muy bien, Darylyn. Me alegro por ti. —Se hizo un silencio incómodo. —Así que no has dejado de trabajar, si estudias de noche...

Se detuvo en seco. —¿Qué quieres? —le espetó.

Él miró el lado de su barbilla, donde se notaba parte de la cicatriz que aún estaba sonrojada. —Quería disculparme, por todo.

Dio un paso atrás mirándole con desprecio. —Tengo que irme.

Se apuró para alcanzarla. —¿No vas a escucharme?

—No, no me interesa lo que tengas que decirme y tengo prisa.

—Joder, hice lo que creía mejor, ¿de acuerdo? Eras una cría, en aquel momento tenías que relacionarte con niñas de tu edad no con alguien que iba a la universidad.

—Perfecto, adiós.

La agarró por el brazo deteniéndola. —¡No fui a verte porque tenía millones de cosas que hacer!

—Como te acabo de decir —siseó fríamente—, perfecto y adiós.

Rich apretó los labios viendo cómo se alejaba hasta un coche Fiat 600. Parpadeó porque le hacían falta unos cuantos arreglos, pero era un clásico como a ella le gustaban. Juró por lo bajo yendo hacia su coche y pasó a su lado mientras ella daba el contacto. Joder, cómo sonaba aquello, el motor chirriaba de una manera que ponía los pelos de punta. Salió un montón de humo negro del tubo de escape y un petardazo que le sobresaltó. Asombrado miró hacia ella a través de la ventanilla que frustrada intentaba arrancarlo de nuevo.

—Vamos, vamos —dijo ella entre dientes girando de nuevo la llave sabiendo que la observaba—. No me hagas esto, cariño.

De repente se abrió la puerta. —¿Qué haces con esta chatarra?

—No es una chatarra, es un clásico.

—Un clásico que se cae a pedazos. —Asombrado miró el interior. —Si no tiene ni cinturones de seguridad.

—Sí que los tiene.

Asombrado vio que se había puesto un cinturón que rodeaba el asiento del conductor. —¿Pero estás loca? ¿Tu padre te ha permitido comprarte esto?

—Ya soy mayorcita. —Giró de nuevo la llave y su chiquitín arrancó. —¡Ja! —Agarró la puerta y cerró de golpe casi pillándole la mano. Giró el volante y volvió la cabeza hacia atrás para ver si venía alguien.

—¡Darylyn para!

Aceleró a tope para salir a la carretera y al verle en la ventanilla dando manotazos chilló del susto acelerando todo lo que podía, pero tuvo que frenar porque había un semáforo.

—¡Darylyn abre la puerta! —gritó intentando abrir.

—¡Qué no, que me dejes!

—¿Cómo se abre esta mierda? —dijo tirando de la manilla hasta quedársela en la mano.

Ella jadeó. —¡Me la has roto! —Furiosa entrecerró los ojos. —Te voy a…

—¡Abre, me has pillado la corbata!

Parpadeó mirando la puerta y sí que estaba allí el extremo de la corbata azul que llevaba. Le miró maliciosa y sonrió.

—No, no nena, no…

—Vamos a ver lo bien que corres. —Miró al frente y pegó un acelerón.

—¡Darylyn no tiene gracia! —El semáforo se puso verde y el seiscientos empezó a circular. Divertida vio como agachado corría pegado al coche y se echó a reír. —¡Para de una vez!

—¿Aceleramos un poquito? Los de atrás se impacientan. —Pisó más el acelerador y él la fulminó con la mirada. —Pues sí que estás en forma. —Aceleró más y al mirar en frente vio que venía un autobús.

Él gritó de miedo y saltó encima del coche librándose por los pelos. —¡Estás loca!

—¿Estás bien?

—¡Para ahora mismo!

—¡Yo no paro hasta llegar a casa, que Lori me está esperando!

—¡No puedes hablar en serio!

Y tanto que hablaba en serio, tanto que giró a la derecha para ir hacia Little Italy. La gente la miraba con la boca abierta. Bah, pensarían que era para alguna película, en esa ciudad se rodaban muchas. Él golpeó el techo varias veces exigiéndole que parara, pero Darylyn no detuvo el coche hasta llegar a su edificio. Tuvo suerte, aparcó delante de su portal y todo. Contenta abrió la puerta del coche y disimuló una sonrisa por la cara de mala leche que tenía. Agarró la manilla del coche de su mano y dijo —Ya te pasaré la factura.

—¿Has perdido la cabeza? ¡Podrías haberme matado! —gritó sentándose sobre su coche.

—Bájate, que me lo rayas.

—¿Esta chatarra?

—Vale, te pasaré la factura también. —Metió las llaves en su bolso y cogió los libros antes de cerrar la puerta e irse a casa. —¡Adiós!

—¡Debería demandarte!

Le hizo una pedorreta antes de entrar en el portal cerrando la puerta. Darylyn sonrió de oreja a oreja. Qué bien se sentía, por lo menos no le quedaba dentro la espinita de lo de la plataforma.

Daniel llegó en ese momento y se detuvo al verle sobre el coche de Darylyn con la chaqueta rota, el cabello revuelto y cara de susto. —¿Pero qué haces?

—¡Recuperarme, que aún me tiemblan las piernas!

La carcajada de Darylyn se escuchó desde el interior del portal y él gruñó arrastrándose hacia la acera para saltar al lado de Daniel. —Está loca —dijo entre dientes.

—¿Pero qué ha pasado?

Se miró la corbata que estaba para tirar. —Joder…

—¡Daniel, a cenar! —gritó Lori desde el tercer piso.

Su marido levantó la vista. —Ahora voy, preciosa. Bueno, adiós.

Él se palpó el traje y le miró asombrado. —¡He perdido el móvil!

—No jodas, eso es una putada.

Fuera de sí miró hacia arriba. —¡Darylyn has hecho que perdiera el móvil!

Se asomó por la ventana comiendo una de las empanadillas de su madre. —¿Y?

—Te voy a… —Entonces miró lo que comía. —Joder, ¿eso son empanadillas?

Le miró maliciosa. —¿Quieres una? Espera, que te la tiro.

Daniel desde el portal le dijo —Vete, vete…

—¿Por qué? —El cubo de agua sucia que le cayó encima le dijo la razón. —Ah…

—Tío, estás en terreno enemigo, te aconsejo que te largues antes de que salgas herido.

—¡Daniel! ¡Hay que cambiar a la niña!

—¡Ya voy!

—¿Vivís aquí?

—En el segundo, pero mi mujer está todo el día en su casa Y ahora con la niña más, la abuela no deja que nos vayamos.

—Suerte con eso.

—No, tío, yo ya tengo toda la suerte del mundo, suerte tú con el lío en el que te has metido.

—¿Yo?

—Vas a sudar sangre para que te perdonen.

Carraspeó. —No necesito su perdón.

—Ya lo veo, ya —dijo antes de cerrar.

Gruñó volviéndose y cruzó de acera quitándose la chaqueta que estaba empapada. Volvió la vista hacia la casa y al verla en la ventana se detuvo, pero Darylyn se apartó a toda prisa. Sonrió, no pudo evitarlo. Bueno, ya estaban en paz.


Capítulo 4

Al día siguiente salía de clase hablando con una compañera y se detuvo en seco al verle allí, ese día no llevaba traje sino unos vaqueros y un polo verde. Dios, estaba guapísimo.

—Adiós, Darylyn.

—Adiós. —Caminó hacia él apretando los labios. —¿Qué haces aquí?

—He pensado que podíamos ir a comer algo y enterrar el hacha de guerra.

Levantó las cejas de la sorpresa. —Pues va a ser que no. —Le rodeó para ir hasta su coche y jadeó al ver que tenía una rueda pinchada.

Él suspiró. —Estos coches europeos…

—Enterrar el hacha de guerra, ¿eh? Vas muy bien.

—¿Me culpas a mí? No deberías si quieres que te ayude a cambiarla.

—No te necesito. —Abrió la puerta del coche del pasajero y después de dejar el bolso y los libros cerró la puerta para abrir el maletero. Fue hasta la parte delantera y subió la puerta.

—¿Esta cosa tiene el maletero delante?

—Es un clásico.

—¿Eso dices siempre que alguien critica este huevo?

—Fue un modelo vendidísimo en Europa.

Sacó la rueda de repuesto y él se echó a reír a carcajadas. —Parece de juguete.

—¿Desde cuándo te has vuelto tan capullo?

—Ya era así de capullo cuando vivía frente a ti.

—Pues antes no se te notaba tanto.

Él cogió el gato y la llave de tubo. Colocó el gato y empezó a pisar el pedal. —Será que ahora ya no tengo que disimularlo.

—Ya, claro, ahora eres el jefazo. ¿Una empresa de jardinería?

—La mejor de Estados Unidos. Y no soy el jefe, soy el dueño desde hace siete años. La he creado desde cero.

Se le quedó mirando mientras empezaba a quitar los tornillos. —¿Una empresa de jardinería? —volvió a decir incrédula.

—Cuando estaba en la universidad trabajé en el club de tenis que hay cerca de la universidad de Columbia.

—Lo sé, todavía vivías en casa. Fue el trabajo que tuviste después de la hamburguesería.

—Pues en ese club había una zona ajardinada y siempre me pedían que cortara el césped. Una vez pregunté qué ocurría con el jardinero y estaba de baja. Con mi empresa eso no les pasa porque siempre habrá alguien que les atienda el terreno. Nos encargamos de todo. Cuidamos las plantas, cortamos el césped y todo lo que el cliente necesite por una tarifa plana por metros cuadrados de terreno. Se acabó tener que cortar el césped el sábado. ¿Sabes cuántos pequeños jardines tenemos? Más de un millón en toda la costa este. Acabo de cerrar un trato para los campos de golf de la empresa de John Mayor. Seis campos de golf en toda la costa este. Novecientos mil al año por campo.

—Al parecer has encontrado un nicho de mercado. Tendrás muchos empleados.

—Quinientos cincuenta y subiendo cada día. Y lo mejor es que no necesito tener muchos empleados administrativos. La publicidad por internet y los contratos grandes son cosa mía.

—¿Cuántos empleados necesitas para los campos de golf? ¿Realmente merece la pena?

La miró sobre su hombro. —Gano el cincuenta por ciento libre de impuestos.

—Anda ya —dijo pasándole la rueda.

Él rio por lo bajo. —Hay mucho trabajo detrás, ¿sabes?

—Me lo imagino, el dinero no cae del cielo. Pero…

—¿Pero? —preguntó empezando a apretar los tornillos.

—Mi abuela siempre decía que no hay que poner todos los huevos en la misma cesta.

—Invierto en ladrillo.

—Me alegro por ti.

Él sonrió poniéndose en pie. —Lo sé.

Darylyn empezó a recoger la rueda y todo lo demás mientras Rich bajaba el gato. Él lo metió en el maletero y lo cerró. —¿Quieres ir a cenar algo?

Forzó una sonrisa, se moría por ir a comer lo que fuera con él, pero sabía que tarde o temprano volvería a desaparecer de su vida y otra vez no lo superaría. —Tengo que estudiar.

Él perdió parte de su sonrisa. —Será algo rápido.

—No, de verdad, será mejor que me vaya a casa. Mañana trabajo. —Abrió la puerta y le miró a los ojos. —Puedes dejarlo ya, ¿sabes? Si lo que querías era disculparte no te preocupes, ya te he perdonado. Puedes seguir con tu vida. —Se metió en el coche mientras él la observaba muy tenso. Afortunadamente el motor arrancó a la primera y giró el volante a toda prisa deseando largarse de allí. Cuando salió a la carretera suspiró del alivio y cuando se detuvo en el semáforo miró por el espejo retrovisor para verle caminando hacia su coche. Mientras se subía a él una lágrima se deslizó por la mejilla porque seguramente esa sería la última vez que le viera. —Adiós, Rich.

Se bajó de la plataforma y agarró la mochila. Daniel suspiró. —Joder, empieza a hacer frío de veras.

—Y lo que nos queda. Mañana ponte la camiseta térmica que te recomendé la semana pasada —dijo distraída sacando el teléfono. Sonrió mostrándole la foto que le había enviado su hermana—. Mira qué cosita tan hermosa.

Daniel sonrió. —Ya tiene diez mil fotos por lo menos.

—Es para comérsela. —Fue hasta la puerta y en ese momento sonó su móvil. —El jefe. —Se lo puso al oído. —Su mejor empleada al teléfono.

—Se acerca un temporal, así que mañana trabajaréis en el interior.

—¿Interior? ¿Pero de eso no se encargan los de la limpieza del edificio?

—Hay unas lunas en altura, necesitarás el arnés. Daniel te apoyará desde arriba.

—De acuerdo, ¿dónde?

—El BlackHall.

Frunció el ceño. —Pensaba que no me querían por allí.

—Ni sabrán que eres tú, niña —dijo divertido—. Además, ese tipo no me ha dado más la paliza, así que puede que ni se acuerde de ti.

Lo dudaba mucho.

—¿Qué pasa? Te has quedado muy callada.

—Preferiría no tener problemas.

—No puedo enviar a otro que tenga tanta experiencia como tú con el arnés. Es una altura de doce metros.

Ella apretó los labios. —Sé que lunas son, las que están en el hall. Parte de ellas están inclinadas haciendo una especie de tejadillo que termina con las enormes lunas que llegan al suelo.

—Esas mismas

—Me preguntaba cuando me enviarías a limpiarlas.

—Pues es el momento y cuando termines por dentro y haga mejor tiempo las limpiarás por fuera.

—Por el interior no podré limpiarlas con el arnés, hay demasiada inclinación.

—Coge un alargador para el limpiacristales. Una pértiga y listo, no me des el coñazo.

—Lo pondré todo perdido. Salpicaré el suelo y me llevará el doble de tiempo.

John suspiró. —Es evidente que no quieres hacerlo, nunca pones tantos problemas. ¿Qué pasa, que ahora porque estudias ya no te tomas el trabajo en serio?

—Sabes que eso no es cierto.

—He hecho la vista gorda a muchas cosas como que limpies el estadio de los Yankees sin comunicármelo.

—Lo hago en mi tiempo libre.

—Con mi material, ¿no?

Ella apretó los labios.

—Vas a hacer esto o sino búscate otro trabajo, ¿me oyes?

—Sí, jefe, te oigo. —Como se notaba que se le habían subido los humos ahora que ya no podía amenazarle con contarle su infidelidad a su mujer porque se habían separado.

—Y no quiero ni una sola queja.

—No la habrá.

Le colgó antes de que pudiera añadir algo y Daniel levantó una ceja. —¿Problemas?

—Mañana me tengo que colgar.

—¿Y yo a dónde voy?

—Al parecer vienes conmigo, serás mi auxiliar.

—Dime que no es difícil.

—¿Difícil con una inclinación tan pronunciada? No, qué va —dijo con ironía—. Joder, no sé en qué piensan los arquitectos cuando hacen los edificios.

—¿Quién lo limpiaba antes? ¿Tu padre?

—Nosotros no lo hemos limpiado nunca, tenemos ese edificio desde unos días antes de que empezaras a trabajar con nosotros. La última vez lo limpiaron los Gómez, por eso dejaron el edificio.

Él la cogió del brazo. —No jodas, ¿es donde se cayó su empleado?

—Y se rompió las piernas, la espalda y ahora va en silla de ruedas.

—Hostia.

—Cometió errores, a nosotros no nos va a pasar eso porque seremos muy meticulosos, ¿de acuerdo?

Daniel asintió muy serio. —No le digas nada de esto a tu hermana.

—No pensaba hacerlo —dijo divertida—. Si se lo cuento a mi padre llamaría a John furioso y no quiero que el jefe se cabree más. Así que a cerrar el pico y a hacer nuestro trabajo. Si puedo limpiar los cristales de los arcos de la catedral del béisbol, puedo con esto.

Ambos elevaron la vista hacia la enorme cristalera del hall del edificio y Daniel gruñó. —¿Desde dónde piensas descolgarte?

Miró hacia atrás y vio que en el primer piso había una especie de galería abierta hacia el hall donde había una agencia de viajes y un salón de belleza. Imposible hacerlo desde allí, había demasiada distancia. Levantó la cabeza y vio que las ventanas del tejadillo más próximas al edificio tenían bisagras, así que se abrían. Pero llovía mucho y si abría esas ventanas el hall iba a ponerse perdido en cinco minutos. —La plataforma de los Gómez era una mierda, dudo que se descolgaran desde allí porque no podrían moverla lateralmente a no ser que la subieran y la trasladaran por el rail antes de bajarla de nuevo —dijo pensativa—. Esas plataformas antiguas se mueven de izquierda a derecha solo una vez al día.

—Solo se limpiaban los cristales que estaban en su trayectoria de bajada.

—Exacto. No es como la nuestra que se desliza hacia los lados.

—Hostia, el jefe dijo que no trabajaríamos fuera, hay un huracán, joder.

—No trabajarás en el exterior sobre la plataforma en un piso cuarenta —dijo con ironía—. Desde un primero le importa un pito, porque tu familia no podrá demandarle por salir a trabajar en estas condiciones y que te pase algo.

—Joder…

—Tranquilo cuñado, no vamos a hacerlo así, estarás fuera media hora como mucho. Pero sí que vamos a bajar para poner los anclajes.

—¿Anclajes?

Agarró la cuerda cargándosela al hombro. —Vamos, coge esas, que quiero acabar hoy con el interior.

—¿Dejo aquí el resto del material? —preguntó mostrando los cubos y los limpiacristales.

—Sí, lo usaremos en breve.

Fueron hacia el ascensor cargados con las cuerdas.

—¿Darylyn?

Mierda. Se volvió y Rich se acercaba con mala cara. —¿No pensarás subir ahora? Hay vientos de cien kilómetros por hora.

—Buenos días Rich, ¿a trabajar? Espero que tengas un día provechoso.

—¿Para qué es esa cuerda? ¿Para agarraros en ese chisme?

—No, es para descolgarse —dijo Daniel.

—¿Cómo descolgarse? ¿Descolgarse en plan escalada? —preguntó horrorizado.

—No, claro que no —dijo ella—. ¿Te crees que estoy loca?

—Pues no sé qué decirte, la verdad. —La miró de arriba abajo. —Llevas un arnés.

—Eso me lo pongo siempre.

—¡Entonces te vas a subir a ese chisme!

Entró en el ascensor pasando de él. —¿Daniel?

—¿Me estás ignorando?

Daniel entró en el ascensor y pulsó el último piso, Rich entrecerró los ojos. —¿Habéis perdido la cabeza? —Logró meterse en el ascensor antes de que se cerraran las puertas. —Llamaré a tu jefe.

Le miró divertida. —¿Quién te crees que me ha enviado aquí?

—No puedes subirte a eso. Llamaré a tu padre.

Le señaló con el dedo. —¡Escúchame bien, este es mi trabajo y pienso hacerlo, así que no te metas! ¡Hace tres meses te importaba una mierda si me mataba o no, así que deja de dar por saco y sigue con tu vida!

—Muy bien. —Sacó un móvil que era evidente que estaba recién estrenado y empezó a teclear algo. Ella estiró el cuello para ver parte del número del teléfono fijo de su casa. Le pegó un manotazo a su mano y el teléfono cayó al suelo.

Él la miró sin poder creérselo. —No seas cría.

Mosqueadísima entrecerró los ojos. —Cría, ¿eh? —Pisó el teléfono con su bota y todos escucharon como se rompía.

—¡Darylyn!

—Hostia —dijo Daniel por lo bajo.

—Eso no ha tenido ninguna gracia.

—Upsss… —Sonrió de oreja a oreja. —Ya hemos llegado a tu planta, ¿no te bajas?

—Te voy a…

—¿A qué? —preguntó con chulería.

—Llamaré desde el despacho, no podrás impedirlo.

Retándole con la mirada dijo —Daniel, ¿puedes salir un minuto?

Su cuñado carraspeó. —Claro, jefa.

Salió del ascensor y se cerraron las puertas.

—No te metas en mi vida —dijo entre dientes.

—No haber venido a mi edificio.

—¡No es tuyo, solo alquilas una planta!

—¡Dos, alquilo dos!

—¿Y a mí qué?

—No, si te lo digo para que estés informada y para que no vayas de lista por la vida.

—Fíjate si soy lista, que sé un montón de cosas de ti. ¡Sobre todo de lo que ibas haciendo por el barrio!

Rich frunció el ceño. —¿Lo que iba haciendo por el barrio?

—¡No te hagas el tonto! ¡Sé cómo te pagaste ese curso de la universidad antes de que te dieran la beca!

Se tensó. —Trabajando como un cabrón, así me lo pagué.

—¿No me digas? ¿Entonces ese paquete que llevaste a Canadá no tuvo nada que ver?

Separó los labios de la impresión. —¿Cómo sabes eso?

Dio un paso atrás de la sorpresa. —Dios mío, es cierto, no quería creerlo, pero es cierto.

Furioso la agarró del brazo. —¡Quién te lo dijo!

—Elisabeth.

—¿Tu amiga del colegio?

—Se lo escuchó decir a su hermano. Se reía diciendo que tenías más huevos que todos esos universitarios juntos y que te los comerías vivos. —Negó con la cabeza. —No quería creerlo.

—No es lo que te imaginas.

—Qué frase más trillada —dijo con desprecio.

—¡No era droga! ¡Jamás hubiera hecho algo así después de la muerte de mi hermano!

Pálida susurró —¿Entonces qué era?

—Era dinero, joder. Troy quería que se sacara del país y me encargué de ello.

—¿Troy?

—Era dinero de las apuestas, hostia. Se lo entregué a un tipo y Troy me dio diez mil dólares.

Suspiró del alivio. —Dinero de las apuestas… —De repente sonrió. —Vaya, pues sería una pena que alguno de por aquí supiera que ayudabas a blanquear dinero, ¿no?

—Nena…

—No te cruces en mi camino. —Soltó su brazo para pulsar otra vez el botón de su piso. —Ahora si me disculpas, tengo trabajo.

Mosqueados miraron hacia la parte de arriba de las puertas viendo como las luces descendían.

—No dirás nada.

—No me provoques, Rich.

—Me quieres demasiado como para hacerme daño.

Jadeó mirándole asombrada. —¿Pero tú estás loco?

—Si no me quisieras no estarías tan dolida conmigo. —Volvió la vista hacia ella sonriendo de una manera tan provocativa que hasta le puso el estómago del revés. —Y es muy interesante que sigas loca por mí después de tantos años, nena. Muy interesante.

Las puertas se abrieron y Rich riendo por lo bajo recogió su teléfono del suelo antes de salir mientras ella ni sabía qué decir.

—Eres un…

—Intenta no partirte el cuello, no podré sacarte a cenar esta noche.

—¡Ni loca cenaría contigo!

Él rio alejándose, lo que la sacó de quicio. Daniel entró en el ascensor mirándola interrogante. —¿Te ha besado?

—Claro que no, ¿por qué piensas eso?

—Estás colorada.

Gruñó. —Aquí hace calor.

—Pues ahora se te va a quitar el calor de golpe.


Capítulo 5

Bajando por la cuerda que estaba agarrada a la plataforma, juró por lo bajo, porque el chubasquero y los pantalones de agua le estaban dificultando los movimientos. Ese traje le quedaba algo grande. Descendió hasta las ventanas, llovía a cántaros y hacía un viento horrible. Con la cara empapada miró hacia arriba asegurándose de que Daniel estuviera bien. Puso un pie sobre el marco del cristal antes de poner el otro asegurándose de que no se resbalaba. Soltó el arnés y miró hacia arriba. —¡Tírala!

Daniel le tiró la cuerda. Su cuñado deslizó la plataforma hacia la derecha para tirar otra de las cuerdas en la ventana más próxima y repitió el proceso en las tres ventanas siguientes. Mientras tanto ella abrió la ventana en apenas una rendija y dejó caer la cuerda colocando los enganches por fuera. La cuerda no era tan gruesa como para que no cerrara la ventana de nuevo. Sonrió porque había funcionado. Con cuidado caminó por los marcos de las ventanas para soltar las cuerdas de escalada y totalmente empapada estaba colocando la última cuando vio a Rich justo debajo mirándola con cara de mala leche. ¿Es que ahora no iba a librarse de él? Miró hacia arriba y agarró la cuerda al arnés. Levantó el pulgar y Daniel empezó a remolcarla con la polea mecánica de la plataforma. Se agarró a su brazo para subir por el hueco de la trampilla y Daniel la ayudó a alejarse del agujero. Se quitó esa cuerda antes de engancharse a la de la plataforma, mientras su amigo cerraba la trampilla y la aseguraba con el pestillo.

Darylyn se acercó al borde y gruñó porque Rich seguía allí. ¿Qué pretendía? —Como hayas llamado a mi madre, te voy a partir la crisma —dijo entre dientes.

—¿Qué? —dijo Daniel.

—¡Nada, subamos! —gritó por el viento.

Él pulsó el botón de ascenso y se sujetaron a las barandillas. A partir del piso cuarenta aquello parecía un huracán y preocupada miró hacia arriba deseando llegar porque como algo se estropeara, lo iban a pasar muy mal hasta que les rescataran. Apretó los labios porque no tenía que haber subido a Daniel nunca a esa plataforma en esas condiciones. Había sido una irresponsable y ese era el tipo de errores que ella no cometía jamás. Se sintió culpable. Le miró de reojo, el pobre estaba cagado. —Ya llegamos.

—Sí —dijo pálido y muerto de frío.

Fueron los minutos más eternos de su vida y cuando llegaron arriba Daniel casi saltó de la plataforma antes de que se detuviera. Él se dejó caer de rodillas sobre el suelo de la azotea y Darylyn corrió hacia su cuñado. —¿Estás bien?

—No vuelvo a hacer esto en la vida.

—Lo siento, no tenía que haberte pedido que bajaras.

Él asintió respirando hondo. —Estoy bien, no te preocupes.

—Vamos, estás helado. Te invito a un café. —Al mirar hacia la puerta vio que Rich estaba en el umbral observándoles.

—¡Estás loca, joder!

Daniel rio por lo bajo. —La que te espera.

Chasqueó la lengua entrando en el edificio. Rich vio cómo se quitaban los arneses. —¿Pero es que has perdido la cabeza, mujer?

—Me han encargado un trabajo y lo pienso hacer. ¿Vas a estar vigilando todo lo que haga? —protestó.

—¡Sí!

Gruñó quitándose la capucha para mostrar su casco de seguridad. Su compañero empezó a quitarse el traje de agua y ella quiso bajar la cremallera de su chubasquero, pero le temblaban las manos. Rich juró por lo bajo y se acercó para bajarle la cremallera mostrando el mono de trabajo que tenía debajo. —Estás helada.

—No seas pesado. —Se bajó los pantalones y se sentó en el suelo para sacárselo quitándose las botas de seguridad. —¿Tienes cafetera en la oficina?

—Claro.

—Genial —dijo su cuñado tirando la ropa a un lado—. Podremos llenar el termo. Voy a por él. —Loco de contento se largó antes de que pudiera decir nada.

Poniéndose de pie miró de reojo a Rich que no se había quedado a gusto y quería pegarle cuatro gritos. —Ya ha pasado, pesado.

—Pero volverá a pasar, como si lo viera.

—No íbamos a trabajar en el exterior, ese no era el plan. Pero mi jefe no tiene ni idea de cómo están las cosas, ese idiota pensaba que podría descolgarme desde el interior. Sin hacer lo que acabo de hacer, tendríamos que usar una escalera telescópica y Daniel se empeñaría en subir, cosa que no iba a permitir para que acabara estrellándose en el suelo. Así que deja de dar el coñazo.

—¿Vas a subir por esas cuerdas?

—Pues claro que sí.

—¿Y si esos enganches que vi que encajabas en las ventanas no funcionan? ¿Y si la cuerda se desliza por la abertura de la ventana?

—Eso no va a pasar —dijo yendo hacia la puerta.

—¡Darylyn, tendríais que venir con un andamio!

—¿Un andamio? —Se echó a reír. —Un andamio de ese tamaño llevaría dos días de montaje y desmontaje. Yo soy mucho más rápida y barata.

—El año pasado un tipo se rompió las piernas.

—Ah, es cierto que tú ya estabas aquí. ¿A que se subió a una escalera?

—Sí —dijo a regañadientes.

Sonrió de oreja a oreja. —¿Ves?

Él la agarró por la nuca y la besó, saboreándola de una manera que hasta se le detuvo el corazón de la impresión. Rich se apartó de golpe y juró por lo bajo por su cara de sorpresa. —Ah, que no te lo esperabas.

—Mmm… —Parpadeó un par de veces y consiguió balbucear —¿Qué?

—Creía que lo estabas deseando —dijo él con voz ronca.

Aún mareada miró sus labios sin entender nada. —¿Tengo mal de alturas?

—Nena, ¿pero qué dices?

Elevó la vista hasta sus ojos empezando a salir del estado de tontuna en que la había dejado. —¿Me has besado?

Carraspeó. —Está claro que no te lo esperabas.

La había besado. Con todas las veces que se lo había imaginado, jamás pensó en una situación como esa. —¡No, así no! —gritó indignada.

—¿Qué?

—¿Por qué lo has hecho? —preguntó sin salir de su asombro.

—¿En serio me estás pidiendo explicaciones?

—Pues sí —dijo como si fuera lo más obvio del mundo.

—Me apetecía.

Jadeó indignada. —¡Eres un capullo!

—Es la primera vez que me dicen algo así después de un beso.

—¡Serás creído! —Sonrojada fue hasta la puerta del ascensor. —Tengo que trabajar.

—¿Eso significa que no te ha gustado o que quieres que te bese de nuevo?

Su corazón dio un vuelco solo de pensarlo. —¿Pero a ti qué te pasa? ¿Has perdido algún tornillo en estos últimos diez años?

—¿Salimos a cenar esta noche?

—Según tú esta noche estaré en el hospital, ya me darán de cenar allí. —Entró en el ascensor y pulsó el botón del bajo.

—Nena, esto no me gusta.

—Vuelve a tu vida, Rich —dijo mientras se cerraban las puertas.

Darylyn subió la cuerda con agilidad y se enganchó con el arnés agarrándose también a la cuerda de la ventana más cercana. Ya asegurada, cogió la pértiga con el empapador de microfibra incorporado y lo pasó por los cristales del tejadillo sin importarle mojar el suelo porque Daniel se había encargado de acotar la zona para que no pasara nadie por debajo. Cuando ya estaba enjabonado le pasó la pértiga a Daniel que le tendió el limpiacristales para que lo secara. Le costó un poco en la parte más próxima a ella, le quedaba una puñetera raya que le costó quitar. —Miró a Daniel. —Dame el empapador.

—Ya está muy bien, joder. Pasa al siguiente cristal.

—Damelo.

Su cuñado se lo pasó y enjabonó a conciencia de nuevo.

Rich que la observaba desde los mostradores de recepción apretó los labios antes de entrar en los ascensores muy cabreado. Daniel le vio al coger la pértiga de nuevo y dijo por lo bajo —A este no hay quien lo entienda. Primero la planta, luego la espanta y ahora la besa. Me la va a volver loca, habrá que vigilarle de cerca.

—¡Daniel espabila!

—¡Sí, jefa!

Estaba en la ducha cuando escuchó hablar a sus padres. Genial, papá había llegado a casa de su partida de bolos, ya podrían cenar. Salió poniéndose el albornoz y se envolvió su larga melena en una toalla. Se incorporó mirándose al espejo y pasó la mano por él para mostrar su imagen.

—¡Sal de mi casa!

Darylyn entrecerró los ojos. Fue hasta la puerta abriéndola a toda prisa y caminó descalza por el pasillo hasta llegar al salón donde su madre decía —Cielo, cálmate.

—¿Que me calme?

Separó los labios de la impresión porque Rich estaba en medio del salón con un traje gris y corbata azul, pero lo que la sorprendió de veras fue que llevaba un ramo de rosas rojas en la mano. Su madre se las cogió encantada de la vida. —Qué bonitas, gracias.

Rich carraspeó. —Son para…

Su madre levantó una ceja y él carraspeó de nuevo. —Me alegro de que te gusten, Emily.

—¿Qué haces aquí?

Todos se volvieron hacia ella. —¿Todavía estás así? —preguntó Rich bastante incómodo.

—¿Así cómo?

—Tengo mesa reservada para las ocho.

Dio un paso hacia él. —¿Tú estás bien de la cabeza? Porque hace unos meses no querías ni verme. ¡De hecho casi me matas!

—Nena, estaba cabreado.

—Pues ahora la que estoy cabreada soy yo.

—De eso ya me he dado cuenta. ¿Te vistes o…?

—¡Largo de mi casa!

—Técnicamente no es tuya.

—¡No, es mía y quiero que te vayas! —gritó su padre.

—No, técnicamente es mía. —Los tres parpadearon y él dijo —He comprado el edificio.

—La leche —dijo Lori desde la cocina.

Se hizo un tenso silencio y él apretó los labios. —Lo compré hace un año.

—¿Por qué? —dijo Darylyn impresionada.

—Era una buena inversión.

—Un momento, ¿no fue hace un año cuando te iban a subir el alquiler de esa manera tan desorbitada, papá? —preguntó Lori—. Y al final se echaron atrás. Fue cosa tuya…

—Nena, ¿te vistes? Vamos a llegar tarde.

—Oh sí, hija, mueve el culo—dijo su padre entre dientes.

Jadeó indignaba. —¡Ni de coña! ¡Cómo si es el dueño de medio país!

Daniel entró en la casa. —¿Qué pasa? Se oyen los gritos desde abajo.

—Que aquí nuestro buen amigo Rich es el dueño del piso donde vives, mi amor—dijo Lori.

—Leche, tío, debes estar forrado.

Rich hizo una mueca. —He tenido suerte.

—Pues ya que estás aquí, te diré que el radiador del salón hace un ruido espantoso.

—¿No tienes un administrador para decirle esas cosas? Porque me cuesta una pasta.

—Pues la verdad es que coge el teléfono cuando le da la gana —dijo su madre—. Me quejé hace dos meses ya de que esa ventana no cierra bien y ya tenemos el invierno encima.

Él se acercó a la ventana y la empujó hacia abajo con fuerza cerrándola de golpe. Se palmeó las manos como si se quitara el polvo. —Hala, ya está. ¿Nena?

—¿Por qué has comprado precisamente este edificio? —preguntó aún asombrada.

Él se la quedó mirando y de pronto sonrió. —Te lo diré en la cena. Si te interesa tanto saberlo, tendrás que venir.

¿Pero a este qué le pasaba? Estaba rarísimo teniendo en cuenta que su jueguecito con la plataforma casi la tira cuarenta pisos abajo. —Se me ha quitado el hambre.

Su madre forzó una sonrisa. —Hija, si te morías de hambre antes de ducharte.

—Se me ha cortado la digestión.

—Eso es después de comer.

—No creas, mamá. —Fue hasta su habitación y el portazo sobresaltó a todos, sobre todo al bebé que se echó a llorar.

—¡Gracias, hermana! —gritó Lori—. ¿Daniel?

Se acercó a toda prisa a la cuna y cogió a la niña en brazos. —Ese ruido tonto…

Rich levantó una ceja. —¿Tú no acabas de llegar de trabajar?

Lori jadeó. —¡Llevo encargándome de ella todo el día! ¿Estás insinuando que soy una vaga?

—Hija… —dijo su madre entre dientes—. El alquiler…

—¿Qué pasa? ¿Que porque sea el dueño del edificio puede decir lo que le dé la gana?

Sus padres asintieron vehementes.

—¿No os dais cuenta de que si hubiera querido fastidiarnos, nos lo hubiera subido cuando Darylyn le estuvo tocando los huevos en su oficina?

—Pues también es verdad —dijo su padre entrecerrando los ojos—. ¿Por qué no lo hiciste?

—No tenías nada que ver con lo que hacía Darylyn —dijo entre dientes—. Además, tenéis un contrato.

—Cierto —dijo Lori antes de empezar a grabarle con el móvil.

—¿Qué haces?

—Demostrar que nos acosas, o mejor dicho, que acosas a mi hermana.

Rich puso los ojos en blanco antes de preguntarle a Daniel —¿Iréis mañana a trabajar?

—Sí, el tiempo dice que mañana no va a llover y limpiaremos la cristalera del hall por fuera.

—Y volverá a descolgarse.

—Sí, para limpiar el tejadillo tiene que hacerlo, la plataforma no llega tan abajo.

—Alfred, ¿cómo permites esto?

—¿Perdón? Mi hija es mayorcita para decidir lo que quiere hacer con su vida.

—¡Hoy se ha arriesgado muchísimo!

Darylyn que lo estaba escuchando todo desde el pasillo jadeó. —¡Serás chivato! —Caminó hasta el salón como si fuera a la guerra. —¿Pero tú de qué vas? ¿Quieres movida?

—¿Pero todavía estás en albornoz?

—¡Qué no voy a cenar contigo!

—¿Y qué tal si cenáis aquí? He hecho espaguetis a la boloñesa.

Rich miró a su madre como si fuera un ángel. —He soñado con esa salsa desde hace años.

—Pues a cenar —dijo su padre tan contento. Le palmeó el hombro y Alfred siseó —No la cabrees, chico, que mi hija cabreada puede ser peligrosa. Ha cambiado mucho, ¿sabes? Ya no es tan tímida como lo era antes. Algunos chicos de la empresa le tienen miedo.

—¿No me digas?

—Oh, sí, a uno me lo dejó colgando trece pisos por ser muy pesado en su insistencia al pedirle una cita.

Él gruñó. —Pues entonces hizo bien.

Darylyn también gruñó viendo cómo se sentaba en su sitio.

Daniel se sentó al lado de Rich con la niña que ya se había dormido otra vez. —Pues imagínate lo que te va a hacer a ti como sigas tocándole los pies.

—Por estos espaguetis merece la pena.

Su madre se sonrojó de gusto saliendo de la cocina con un bol enorme lleno de espaguetis. —Hija, ¿no te vistes? No vas a cenar en albornoz.

Con rabia se quitó la toalla de la cabeza antes de ir a su habitación. Cogió el pijama de ositos para dejar claro que le importaba un pito su aspecto y se lo puso a toda prisa. No entendía qué le ocurría. ¿Por qué se metía así en su vida? ¿Estaba arrepentido de su comportamiento? ¿Y por qué la llamaba nena todo el tiempo? Entrecerró los ojos. Y la había besado. Después de darle mil vueltas había creído que su beso fue para convencerla de que no se subiera por la cuerda para limpiar los cristales, pero se había presentado allí… Escuchó como hablaban en el salón y de repente todos rieron. Se le puso un nudo en la garganta, era como en los buenos tiempos. Como las mil veces que cenó con ellos en el pasado. Sintiéndose agotada se sentó en la cama.

Alguien empujó la puerta y levantó la vista para ver que su hermana entraba en la habitación. —¿Estás bien? —preguntó cerrando tras su paso.

Preocupada susurró —No lo sé.

Se sentó a su lado. —Es chocante, ¿no? Está de vuelta, pero es distinto.

—Sí, es más gilipollas.

Lori soltó una risita. —Al parecer le interesas y mucho. Te echa unas miradas…

—Qué va. Seguro que está aquí para comerse mis espaguetis, le pirran. ¿O no te acuerdas?

—Pues no y es interesante que tú lo recuerdes. —Se inclinó hacia ella chocando su hombro con el suyo. —Es tu oportunidad de conquistarle, de dejar atrás un sueño de niña y comprobar si tenías razón.

Se sonrojó agachando la mirada. —Es ridículo.

—Te hizo mucho daño, ¿no es cierto? Y no hablo de cuando eras niña, eso lo vi, me refiero a cuando te rechazó mientras cerraba aquella cortina.

—Vaya, al parecer Daniel te dio todo lujo de detalles.

—Está preocupado por ti y yo también. —Acarició su espalda. —Cree que al animarte a conquistar al amor de tu vida, metió la pata porque Rich volvió a hacerte daño. Se siente responsable.

—Yo soy la única responsable de hacer el idiota.

—Pues igual le abriste los ojos.

La miró sin comprender.

—Rich te hizo daño y puede que se haya dado cuenta de hasta qué punto te hirió.

—Ya le he dicho que le he perdonado, ¿qué más quiere?

Lori levantó una de sus cejas. —Ha traído rosas.

—Ya.

—Insiste en que cenes con él. Te conozco y le estás dando vueltas a qué le pasa por la cabeza, pero en lugar de averiguarlo solo pones excusas para que se largue. Y ya conoces a Rich, cuando quiere algo se deja la piel en conseguirlo.

Gruñó y la miró de reojo. —Es que…

—Dime.

—Me tiene muy confundida. Me besó.

Lori dejó caer la mandíbula del asombro. —Daniel me lo dijo, pero no lo podía creer, ¿cómo tiene el morro de besarte después de lo que hizo? —preguntó indignada—. Primero tendría que arrastrarse para que le perdones y después ya llegarían los besos.  Por cierto, ¿cómo fue?

—¿Qué?

—¿Qué sentiste? ¿Te gustó?

Se puso como un tomate.

—Ya veo, fue un beso de fuegos artificiales.

—Ni los del cuatro de julio.

—¿Y qué piensas hacer? ¿Esconderte aquí hasta que se rinda? Porque es obvio que huyes de él para que no te haga más daño.

Se le cortó el aliento—Hago eso, ¿verdad?

—Sí, y se nota bastante. Y mi hermana es la persona menos cobarde que conozco, sal ahí y averigua de una vez qué es lo que quiere, por qué te ha besado y adviértele que si quiere seguir adelante más le vale que no te haga daño. —La miró con cara de loca. —Porque como vuelva a hacerlo, le torturamos hasta que la espiche. Ahora sal ahí y demuéstrale que ya no eres una niña.

Entrecerró los ojos. —Tienes razón.

—Adelante. —Lori vio como su hermana iba hacia la puerta como si fuera a la batalla y sonrió maliciosa. —Te va a despellejar vivo. Vas a pagar esa cicatriz en su barbilla con sangre —dijo por lo bajo siguiéndola.

Darylyn llegó a la mesa y cogió una silla sentándose de malas maneras al lado de su padre. Todos la miraron.  —Hija, ¿no te peinas? —preguntó su madre levantando una ceja.

—¿Para qué? Estamos en familia —dijo irónica mirando a Rich que estaba sentado frente a ella—. Cuéntanos Rich, ¿qué has hecho en estos diez últimos años en los que no te hemos visto el pelo?

Tragó antes de coger el vaso de agua. —Trabajar como un cabrón, eso he hecho.

—Vamos, algo más harías. Diez años dan para mucho.

—Sí, chico —dijo su padre—. Cuéntanos algo.

—¿Muchas novias? —preguntó Lori a mala leche.

Rich apretó los labios. —No demasiadas, estuve casado casi cinco años.

Darylyn separó los labios de la impresión sintiendo que se le retorcía el corazón porque en esos últimos diez años jamás pensó que se hubiera casado con nadie. Nunca se había permitido ese pensamiento y era por el dolor, el tremendo y lacerante dolor que le estaba atravesando el corazón. Él había seguido con su vida sin importarle absolutamente nada de lo que dejaba atrás. Rich la miró a los ojos. —Me casé antes de terminar la universidad.

Emily la miró de reojo antes de preguntar casi sin voz —¿Y tienes hijos?

—Sí, dos niñas. Lisa tiene cuatro años y Jessica tiene ocho, casi nueve. Viven con su madre.

—Vaya, has debido estar muy ocupado —dijo intentando contener su rabia porque él había seguido con su vida, eso estaba claro.

—La primera la tuvimos poco después de terminar la universidad. Carolyn se quedó embarazada en el último curso.

—¿Salías con ella cuando te largaste de aquí? —preguntó sin poder evitarlo.

—Sí, acababa de conocerla, estudiaba psicología.

—Claro, entonces es muy lógico que nos olvidaras, realmente estabas muy ocupado. —Apoyó los codos sobre la mesa. —Discúlpame por enfadarme porque no me llevaste al cine.

Él carraspeó. —No tienes que disculparte por nada.

—Si nos hubieras invitado a la boda lo hubiéramos comprendido —dijo con ironía—. ¿Verdad Lori?

—Sí —respondió muy tensa demostrando que ella tampoco se lo esperaba. Su cara mostraba que se arrepentía muchísimo del consejo que le había dado unos minutos antes.

Darylyn sonrió con cinismo. —Bueno, ¿y cómo se tomaron tus hijas el divorcio?

—Eran muy pequeñas, ni se acuerdan —dijo incómodo—. Lisa nació meses después de firmar el divorcio.

—Vaya, pobrecitas —dijo Emily.

—No nos llevábamos nada bien, era lo mejor para todos.

—¿Y cuándo las ves con todo lo que trabajas? —preguntó Darylyn con mala leche.

—Los fines de semana, pero lucho por la custodia todavía.

—Así que quieres que vivan contigo —dijo su padre.

—Sí, nada me gustaría más —dijo mirándola a los ojos.

Entonces lo entendió, entendió por qué su insistencia en quedar con ella, en decir que aún le quería, solo necesitaba su ayuda. Se miraron a los ojos y Darylyn no pudo disimular su desprecio. —Nena…

—Ni se te ocurra.

—Necesito tu ayuda, joder, ¿vas a darme la espalda?

—¡Tú lo hiciste hace muchos años! ¡De hecho, hace unos meses casi me matas!

—No fue intencionado.

—¡Mientes! —Se levantó furiosa. —¡Lo que pasa es que te has dado cuenta de que puedes explotar lo que sentíamos por ti y quieres aprovecharte!

—¿Pero de qué hablas, hija? —preguntó su madre asombrada.

—Este quiere fingir un matrimonio para conseguir a sus hijas y ha venido a pedirme que le ayude, ¿o me equivoco? ¡En clase de civil estudiamos el divorcio y he leído un montón de sentencias en las que se favorece al progenitor casado, para que los hijos tengan más estabilidad!

—¿Casarme otra vez? —dijo espantado—. ¿Estás loca?

Parpadeó de la sorpresa. —Ah, que no.

—¡Claro que no, tendría que estar loco después del infierno que viví con Carolyn! —Carraspeó. —Aunque sí que necesito que hagas algo por mí.

—¡Lo sabía!

—¿Has intentado engañar a mi hermana? —preguntó Lori furiosa levantándose también.

—No, no pensaba engañar a nadie, iba a hablar con ella en la cena.

—Menudo mentiroso —dijo Darylyn con desprecio—. ¡Por eso me besaste! ¡Por eso dijiste que estaba loca por ti, por si había sentido algo mínimamente romántico siendo una cría, querías revivirlo simulando que al fin he logrado tu interés!

—Bueno, ya está bien —dijo su padre sin salir de su asombro—. ¡Fuera de mi casa!

—Pondré este piso a tu nombre, nunca más tendréis que pagarme un solo centavo.

Se quedaron de piedra y Daniel preguntó —¿Qué has dicho?

Mirandola a los ojos respondió —Piensa en la jubilación de tu padre, sin pagar un alquiler sería mucho más cómoda, ¿no crees? Te necesito y haré lo que sea para que claudiques.

—¿Y de qué se trata exactamente? —preguntó Emily.

—¡Mamá, no entres al trapo!

—Hija, es por saberlo —dijo su padre aparentando inocencia.

—Tu hija sabe descolgarse. Está acostumbrada a desplazarse por las fachadas.

—Serás cabrón —dijo con rencor—. ¡Esta mañana protestabas porque me descolgaba!

—No me conviene nada que te hagas daño. Sobre todo ahora.

Palideció porque era evidente que su vida le importaba muy poco, pero eso ya lo sabía cuando casi la había matado en un piso cuarenta.

—¡No tienes vergüenza! —Darylyn gritó—. ¡Cómo te atreves a utilizarnos de esta manera!

—Quiero a mis hijas y haría lo que fuera por ellas. Tus padres te dirán que harían cualquier cosa por vosotras, incluso esto.

Lori jadeó ofendida y Emily dejó la servilleta sobre la mesa. —Creo que es hora de que te vayas.

—Los dos pisos, os daré los dos. Piénsalo bien, solucionarías la vida de tu hermana, de tu sobrina.

—¿Estás loco? —preguntó Lori sin salir de su asombro.

—Sí, estoy loco por deshacerme de esos cabrones, eso te lo aseguro —dijo con una rabia que les sorprendió.

No podía creer todo lo que había cambiado. —¿Qué hiciste?

Miró a Darylyn a los ojos. —¿Qué quieres decir?

—¿Qué hiciste para que se divorciara de ti? —preguntó con desprecio—. ¿Para que consiguiera su custodia?

—No hice nada —dijo entre dientes.

—¡Mientes, puede que no te acuerdes, pero te conozco y estás mintiendo!

Él apretó los labios. —Estaba poco en casa, trabajaba en la empresa intentando expandirla y viajaba mucho. Reconozco que no estuve todo lo que debería. ¡Carolyn empezó a frecuentar a un chamán y ese mamón le comió la cabeza hasta el punto de que en menos de un año estaban viviendo juntos! ¡Ese ser vive con mis hijas! ¡Un tío que sale desnudo a la terraza de mi casa a aullarle a la luna convive con mis hijas! ¡Casa que por cierto he pagado yo!

—Un hippy —dijo Alfred con desprecio.

—¡Les mete ideas raras en la cabeza como que no coman carne! ¡Mi hija pequeña tiene cuatro años! Están creciendo, joder, y su madre ha dejado hasta de darles leche porque sale de una vaca, ¡ni os imagináis lo que han adelgazado! ¡Hace dos fines de semana las recogí a la salida del colegio y se negaron a subirse al coche porque usa gasolina, no veas el espectáculo que montaron gritando que estaba asesinando al planeta! Jessie se clavó un cristal en la planta del pie porque se quitó los zapatos cuando la llevé al parque. ¿Y os preguntaréis por qué lo permití? ¡Por supuesto que no lo permití, le pongo los zapatos cada dos minutos! Pero ella quiere ir descalza como va su madre por casa y se los quita en cuanto me distraigo un segundo, dice que Amón tiene razón y que descalza se va mucho mejor, que se contacta mejor con la naturaleza.

—¿Amón? —preguntó su madre incrédula.

—Sí, así se llama ese… Joder, mira que intento controlarme. ¡Es como va ese puto aprovechado, cuando ese cabrón tiene tanto de hippy como yo y lo sé porque vive de puta madre de la suculenta pensión que le pago a Carolyn! ¡Solo va descalzo por el mármol de mi ático! Oh, y no os perdáis esto, el BMW de mi exmujer no lleva gasolina, no… Les ha dicho a las niñas que ese coche funciona con agua.

—Es listo, eso no puedes negarlo —dijo Daniel.

Alfred miró a Darylyn de reojo y vio como apretaba los labios. —No dejes que te haga sentir culpable por no ayudarle. No es responsabilidad tuya, es suya por no estar más en casa para ver lo que estaba pasando antes de que todo fuera demasiado tarde.

—¿Tienes idea de todo lo que trabajé para levantar el negocio de la nada? ¡Me dejé la piel para tener lo que tengo!

—¡Deja a mi hermana en paz, ella no tiene por qué ayudarte! ¡Ahora lárgate de la casa de mis padres! ¡Porque es suya mientras paguen el alquiler! ¿O vas a subirlo para vengarte?

—No, puedes estar tranquila —dijo entre dientes levantándose. Fue hasta la puerta —. Gracias por la cena.

—Espera…

—Hija ni se te ocurra —dijo Emily asustada por ella.

Sin hacerle caso se acercó a él unos pasos. —¿Qué debería hacer exactamente?

—Mi hija pequeña me ha dicho que hay más mujeres en casa por las noches, ya me entiendes. Es como una especie de harén de comuna o algo así. Imagínate lo que hacen porque van tan desnudas como ese cabrón. Necesito que te descuelgues y lo grabes en video. Ella consiguió la custodia porque estaba embarazada en aquel momento, pero ahora todo es distinto, mi abogado me ha dicho que en estas condiciones podría pedir la custodia total. Tengo pruebas de sobra de que no las educan adecuadamente. Pero si tuviera algo como lo del harén, si pudiera demostrar que hacen eso bajo el mismo techo donde duermen mis hijas, les destrozaría en los tribunales. Tengo una vida estable, gano mucha pasta y puedo demostrarle al juez que conmigo estarán mucho mejor.

—Piensas destruirla, ¿no? —preguntó Lori con ironía—. Quieres hundirla tanto que ni se le ocurra volver a pensar en ti siquiera.

—Quiero que esa zorra pague todo lo que les ha hecho a mis hijas —dijo entre dientes demostrando todo lo que había cambiado.

Sus palabras le retorcieron el corazón porque nunca había pretendido tener algo serio con ella, solo quería utilizarla. Después de todo lo que había hecho solo quería utilizarla, pero esas niñas no tenían la culpa de nada. Eso si estaba siendo sincero.

—Quiero conocerlas, ¿las tienes este fin de semana?

—¿Conocerlas?

—No pienso hacer nada si no me aseguro antes de que no mientes, ¿he hablado claro?

—Tengo que recogerlas el viernes del colegio y entregarlas el domingo a las cinco. Este sábado por la mañana las llevaré al parque, haremos un encuentro casual y podrás conocerlas, te aseguro que te sorprenderás.

—¡Darylyn, no! —ordenó su padre.

—Después de conocerlas decidiré lo que voy a hacer. —Se volvió y fue hasta el pasillo.

—Gracias, joder, no sabes cómo te lo agradezco.

—¡Eres un puto aprovechado! —gritó Lori.

Él apretó los labios. —Si fuera tu hija harías lo mismo, además es el trabajo mejor pagado que tendrá nunca, así que no seas tan dramática —dijo con desprecio antes de salir de casa.

Emily fue a toda prisa a la habitación de su hija y se la encontró reprimiendo el llanto mirando por la ventana. —Cielo, no. No tienes por qué hacerlo. Él eligió su vida y debe solucionarlo, no tienes por qué intervenir y mucho menos por nosotros.

Se volvió con el rostro bañado en lágrimas. —¿No te das cuenta todavía, mamá? Da igual lo que haga, algo en mí impide que pueda negarle nada. Es mi Rich y aunque sea por lo que sentía por él en el pasado, debo ayudarle.

Emocionada se acercó para abrazarla. —Te hará daño de nuevo.

Al recordar a su mujer sus ojos se oscurecieron de la rabia. —Puede ser, pero a diferencia de lo que ocurrió hace diez años ahora me lo espero.


Capítulo 6

Estaba limpiando el cristal del tejadillo cuando vio cómo se bajaba del coche. Hizo que no le veía, pero él se detuvo. —Buenos días.

Gruñó mirando hacia abajo. —¿Qué pasa, se te han pegado las sábanas?

—Tenía una reunión en el club de campo —dijo mirando sus cuerdas sujetas a la plataforma—. Nena, ¿estás bien agarrada?

Chasqueó la lengua pasando el empapador. —No seas pesado.

—¿Quedamos hoy para cenar? —Un paño mojado le dio en toda la cara y gruñó quitándoselo con cara de asco. —¿En serio?

—¡A trabajar!

—¡Daniel no le quites ojo! ¡Deja el puto móvil, joder!

—¡Solo estaba sacándote una foto! —dijo riéndose desde la plataforma.

—Muy gracioso —dijo entre dientes antes de mirarla—. ¿Seguro que no quieres quedar? Me gustaría hablarte de ellas.

—Tengo trabajo después de clase.

—¿Cómo dices?

—Tengo trabajo.

—¿Trabajas de noche?

—Trabajo en el estadio de los Yankees.

No pudo disimular su sorpresa. —¿En serio?

Sonrió maliciosa porque él era un fan absoluto. —En serio. Entro en sitios donde no entra nadie y me han regalado un abono anual.

—¿Dónde no entra nadie? —Dio un paso hacia ella. —¿Necesitas un ayudante?

—Ni de coña.

—Nena, hace mil años que no piso el estadio por el trabajo y por las niñas…

—Qué pena —dijo como si le importara un pito.

Él apretó los labios. —Muy bien, mañana las recojo por la tarde. No has cambiado de opinión, ¿no? ¿Te veo el sábado?

—Sí —dijo a regañadientes. Él no contestó y cuando Darylyn miró hacia abajo se encontró con que ya se había largado. Se dijo que era idiota por haberle dicho que no a lo del estadio, es más, sintió remordimientos. —Es que de verdad, eres una tarada.

A la hora de la comida ya habían terminado la parte de abajo del edificio y subidos a la plataforma Daniel le dio su sándwich de atún y huevo que había preparado su madre. Ella bebió de su refresco y le dio un buen mordisco. Masticando dijo —Vamos, suéltalo.

—¿El qué? —preguntó haciéndose el tonto.

—Llevas cinco minutos sin probar bocado, algo muy raro en ti.

Daniel suspiró. —Estoy preocupado por ti.

—Y yo estoy harta de preocupar a todo el mundo. Ya soy mayorcita, es mi vida y pienso hacer con ella lo que me venga en gana.

—Sobre lo del piso, por mí no lo hagas.

—Vamos, reconoce que nos vendría genial a todos. Es solo un trabajo, un trabajo increíblemente bien pagado.

—Pues asegúrate de que no te la da con queso —dijo antes de morder su sándwich.

—Tranquilo, antes de hacer el trabajo pondrá un piso a nuestro nombre y después el otro si quiere el video.

—Veo que lo has pensado.

—No he pegado ojo.

—¿Crees de veras que sus hijas están tan mal cuidadas?

Masticó más despacio y asintió. —Sabe que voy a comprobarlo, así que no creo que haya mentido.

—Joder… Pues si lo piensas bien es una buena acción, así que si quieres que te ayude lo haré encantado.

—Gracias, pero prefiero hacerlo sola, solo nos faltaba que nos detuvieran a los dos por esto, porque te recuerdo que es ilegal.

—¿El juez admitirá las imágenes?

—Sí, hay muchas sentencias de videos hechos por detectives.

—Tú no eres detective.

—Haré lo que pueda.

—Serán videos de dentro de su casa.

—Teniendo en cuenta que la casa es de Rich no creo que el juez lo tenga en cuenta.

—Yo creo que sí, creo que dirá que es una invasión a la intimidad.

—Ayer vi un juicio donde se puso un video y en él se veía que la esposa se los estaba poniendo a su exmarido en la habitación de un hotel y se admitió para quitarle la custodia de su hijo.

—Joder, pues no sé dónde está el problema si ya estaban divorciados, ella podía hacer lo que le diera la gana.

—¿Con su hermano?

—Hostia…

Sonrió con ironía. —Sí, la vida no deja de sorprendernos. De todas maneras, el juez lo tiene que ver para decidir si lo admite a trámite o no y como ya lo habrá visto…

—¿En serio?

—Sí, muy en serio. No es la primera vez que ocurre. Es una técnica que tienen los abogados para poner al juez de su parte.

—Has aprendido un montón en tus clases y eso que no llevas mucho.

—Eso todavía no lo he dado, lo que pasa es que me he pasado toda la noche investigando en internet.

Daniel apretó los labios. —¿Estás dolida porque te está…?

—¿Utilizando después de su rechazo y de que casi me mata? —preguntó con ironía.

—No quería decirlo así, la verdad es que es un cabrón.

Dejó el sándwich a medio comer y se limpió las manos mientras él la observaba. —Esto es un negocio y pienso aprovecharlo. Ayer me quedó claro que nunca ha sentido nada por mí, ni siquiera cariño. Su acercamiento tiene un fin y pienso sacar tajada de esto. Ya he hecho bastante el imbécil, ya es hora de que saque algo de toda esta mierda.

Daniel asintió. —Me extraña que estés tan calmada. Tú no eres de quedarte con el golpe.

—¿Y quién ha dicho que vaya a quedarme con él?

Su cuñado no disimuló su sorpresa. —Ten cuidado, Darylyn, ha demostrado que con él no se juega.

—Tranquilo, solo voy a hacer que sude sangre por ese puñetero video. Va a desear no haberme conocido nunca. —Miró al frente.

—Todo esto es muy raro, podría contratar a otro para hacer el trabajo, ¿por qué molestarte a ti y perder los pisos de paso?

—Bien visto, cuñado, veo que empiezas a pensar en el asunto. Pues es muy sencillo, porque voy a hacer algo ilegal, va a pillarme con eso y después querrá otra cosa.

—¿De veras piensas eso?

—¿Acaso crees que ahora es un buen samaritano?

—¿Y por qué vas a meterte en esto?

Sus ojos se oscurecieron. —Necesito saber hasta dónde va a llegar. —Él iba a decir algo. —Tranquilo, no soy tan idiota como para volver a dejar que me haga daño, ya no. Eso se acabó.

Entró en su despacho sin llamar para encontrárselo tras su escritorio en mangas de camisa hablando por teléfono. —¿Nos vamos o no?

Sorprendido apartó el teléfono. —Perdona, ¿qué?

—Que si nos vamos al estadio.

—¿No vas a clase?

—Una me la han cancelado y la otra asignatura la tengo dominada, me voy a ganar pasta. ¿Quieres venir o no?

Se levantó a toda prisa diciéndole al teléfono —Señor Ballantine, nos veremos mañana en el club a las doce. Revisaré yo mismo ese problema y hablaré con el responsable. Sí, no se preocupe. Gracias.

Cogió la chaqueta del perchero y ella levantó una ceja. —¿Problemas?

—Uno de los empleados ha cortado sus rosales y los ha destrozado, joder. Tendré que reponerlos.

—¿Seguro que quieres venir?

—¿Es coña? Siempre he querido entrar en los vestuarios. —La miró de arriba abajo fijándose en su mono azul. —¿No voy muy bien vestido para acompañarte?

Ella cogió su mochila y la abrió mostrando otro mono de trabajo. —¿Quieres cambiarte aquí? —preguntó con ironía.

—Pues preferiría no hacerlo, la verdad.

—Eso pensaba. Te cambiarás en el coche. Dirás que estás pensando en que pongamos una empresa juntos, ¿entendido?

—Entendido.

—Que estás revisando los sitios donde trabajo para comprobar si es un negocio rentable. Como es temprano habrá gente, no te pongas a dar la cháchara con ellos, eres un empleado. Tú oír, ver y callar. Si te hablan, hablas, pero si no te dicen nada mantén el pico cerrado. —Salió de la oficina. —Y no tocarás nada. Si hay suerte, igual algún jugador te firma una camiseta.

—¿Sabes quién se encarga del césped del estadio? —preguntó siguiéndola.

No se mostró sorprendida por la pregunta porque durante la noche había pensado en todo. —Tienen dos hombres que se encargan de él.

Él juró por lo bajo.

—Olvídate del estadio, ese césped necesita una atención personalizada que tu empresa no puede darle con una tarifa plana. Si le ocurriera algo al césped porque alguno de tus empleados meta la pata, se te caería el pelo. ¿Cuánto crees que duraría tu empresa?

—Bien visto, nena.

—No me llames nena, idiota. —Entró en el ascensor y pulsó el botón. —¿Tienes el coche abajo?

—Está en el garaje.

—Bien.

Pulsó el botón del sótano y él entrecerró los ojos. —Se te ha estropeado el coche, ¿no?

—¿Qué?

—Necesitas un chófer, por eso me has invitado a ir contigo.

—Digamos que necesita una pequeña revisión.

—Lo que necesita es un desguace.

—Qué gracioso. Tan gracioso como una inspección de hacienda —dijo por lo bajo.

—¿A qué viene esa actitud?

Parecía de lo más sorprendido.

—¿Cómo has dicho?

—Vas a hacer algo que haces todos los días y tu familia tendrá casas gratis. ¿A qué viene esa actitud?

—¿En serio crees que voy a fiarme de ti?

—En cuanto me des ese video firmaré los papeles para la cesión de los pisos, eso te lo aseguro.

—¿Por qué yo?

—¿No está claro?

—Ilumíname —dijo con ironía.

—Porque tú mantendrás la boca cerrada. Diré que me han enviado el video de manera anónima y no dirás ni pío al respecto, ¿no es cierto?

—Podrías contratar a cualquiera que sepa de escalada para hacerlo, ¿por cuánto? ¿Cinco mil? Tú nos vas a dar dos pisos, ¿te crees que soy idiota? Ahora dime la verdad.

Él apretó los labios. —Tienes razón, podría hacerlo, pero hay algo que no quiero que vea un desconocido, podría traer problemas en el futuro. Siempre hay gente que quiere lo que no es suyo y por nada del mundo pondría en peligro a mis hijas.

Frunció el ceño. —¿De qué estamos hablando?

—De un Renoir.

Separó los labios de la impresión. —¿Pero tú cuánto ganas? —Entonces entendió. —¡Tú quieres que robe el cuadro, por eso me ofreces los pisos!

—Un trato más que justo. Haces el video, entras cuando no te vea nadie y sacas el cuadro. Cuadro que por cierto es mío.

—¡Tú estás fatal!

—¡Se quedó con él porque le dieron la casa, pero es mío! ¡Ganado con el sudor de mi frente, joder! Me he enterado de que piensa venderlo en una subasta para seguir despilfarrando mis ganancias, y es algo que no pienso consentir.

—Quieres cortarle el grifo.

—Exacto, ya ha vendido todo lo de valor de la casa, pero no se atrevió con el cuadro porque vale millón y medio.

—¿Que vale qué? —Salió del ascensor siguiéndole. —En serio, ¿cuánta pasta ganas?

Él se detuvo para mirarla a los ojos. —El año pasado facturé veinte millones de dólares.

Impresionada dio un paso atrás. —¿Veinte millones? ¿De dólares?

—Joder, no puedo seguir con esta mierda. —La cogió por el brazo y tiró de ella hacia el coche. —Entra, no quiero que esto lo escuche nadie.

Unas luces se iluminaron en un mercedes último modelo y abrió la puerta del pasajero para que entrara. Aún atontada se quitó la mochila y se sentó poniéndosela en las rodillas mientras él se sentaba tras el volante. Rich la miró y gruñó antes de coger la mochila y tirarla en la parte de atrás. —Muy bien, pensaba decirte esto en otro momento, cuando ya hubiera pasado todo y pudiéramos hablar con calma, pero creo que lo mejor es dejar las cosas claras de una maldita vez.

—¿Veinte millones? Leche, está genial cuando ganabas cinco pavos a la hora en la hamburguesería del final de la calle.

Rich apretó los labios. —Nena, céntrate. ¿Recuerdas la beca?

Confundida preguntó —¿La que te dieron en la universidad?

—No me la dieron, me la denegaron porque un profesor se enteró de que la solicitaba. No me tragaba, así que para joderme hizo un informe desfavorable de mí.

—¿No te la dieron?

—No —dijo molesto—. Le reclamé la nota de un examen, hice que lo revisara el consejo educativo y tuvo que ponerme el sobresaliente que merecía. Eso le jodió porque le dejé fatal y él…

—Te jodió a ti.

—Exacto.

—¿Entonces de dónde sacaste el dinero para largarte? Dios mío, no me digas que sigues blanqueando dinero.

—No estoy tan loco.

—¿Entonces cómo lo hiciste? ¿De dónde lo sacaste?

—De un billete de lotería.

Le miró sin entender. —Tú no jugabas a la lotería, considerabas que era tirar el dinero. A mi padre le decías que era para pringados que buscaban con desesperación un golpe de suerte que nunca llegaba… —Separó los labios de la impresión. —No me fastidies. A veces papá te encargaba a ti que le compraras el boleto, lo recuerdo bien, decía que en la gasolinera donde te dejaba el autobús algún día tocaría algo.

—Y tocó. Millón y medio de dólares.

Se llevó la mano al pecho de la impresión, pero cuando terminó de asimilarlo todo tres segundos después, le miró con todo el odio del que era capaz. —Serás cabrón. —Chilló de la rabia y le golpeó con toda la fuerza de la que era capaz y él la agarró de los brazos. —¡Eres un cerdo, le robaste!

—¡Era mi oportunidad! ¡Y te juro por Dios que la aproveché, joder! ¡Por qué crees que compré el edificio en cuanto pude hacerlo! ¿Por qué crees que te ofrecí los pisos? ¡Es mi manera de devolver lo que os corresponde!

—¿Dos pisos? ¡Eres un desgraciado!

—¡Pondré todo el maldito edificio a nombre de tu padre, pero a cambio tienes que ayudarme con mis hijas!

—No pensabas hacer nada de esto, ¿no es cierto? ¡Fue una sorpresa para ti que volviéramos a vernos, no pensabas hacer nada! ¡Ibas a seguir cobrándole el alquiler de un edificio que le pertenece como todo lo que tienes! ¡Te habrás reído de lo lindo!

—Te juro que nunca nada de esto me ha hecho ni puta gracia. En aquel momento pensé que si no lo sabíais no os dañaría, seguiríais con vuestra vida y yo cumpliría mi sueño, podría terminar la carrera. No hubiera podido hacerlo si no lo hubiera cogido, joder, entre el alquiler y la matrícula de la universidad ya estaba ahogado. No me daban más créditos estudiantiles a pesar de mis buenas notas y me había quedado sin beca. Creí que mi sueño se acababa. Cuando me di cuenta de que el boleto estaba premiado no podía dejar de pensar en que era una oportunidad y si la rechazaba jamás conseguiría todo para lo que había trabajado durante años. Intenté evitarlo, te juro que sí, pero estaba ahí al alcance de mi mano, mi futuro estaba en ese billete de lotería. Millones de veces pensé en que después os compensaría, te juro que pensaba hacerlo, pero luego tuve que casarme, puse el negocio y todo vino rodado.

—Y nos olvidaste —dijo con odio—. ¡Nos olvidaste!

—¡Compré el maldito edificio! Pero ya no sabía cómo decíroslo, había pasado demasiado tiempo y era obvio que no lo entenderíais.

—Pues no, no lo entiendo, puto egoísta. ¿Sabes las veces que mi padre se jugó la vida para llevar comida a la mesa?

—Por eso quiero que lo dejes, joder.

—No antes de hacer un último trabajo, ¿no? ¡Quieres que robe un cuadro! ¡Un cuadro que compraste con nuestro dinero!

—Pues entonces no dejarás que la zorra de mi ex se lo quede, ¿no? Porque en parte ese cuadro es vuestro.

—Estás mal de la cabeza. —Iba a abrir la puerta y él la agarró del brazo. —¡Suéltame!

—¡Necesito ese video!

—Después de lo que acabo de escuchar, esas niñas estarían mejor con su madre, maldito farsante.

—¡Te juro que no! Pasado mañana las conocerás y…

—Búscate la vida y llama a tu abogado porque lo vas a necesitar.

—¿Y cómo lo vas a pagar?

Le arreó un tortazo y Rich gruñó. —Nena, deja de pegarme.

—¡Cabrón!

—¡Nunca podrás demostrar que ese boleto era para tu padre, así que si quieres parte del pastel tendrás que sacar ese puñetero video! ¡Recuperaréis ese millón y medio, joder! Incluso más porque el edificio me costó dos millones doscientos.

—Eres muy generoso —dijo con ironía.

—Nena, creo que es un buen trato. Recuperaréis el dinero con intereses. Setecientos mil pavos por diez años creo que es más que justo. Y recuerda que podría haber dado cualquier excusa, sin embargo, he dicho la verdad, verdad de la que no sabrías nada si no te lo hubiera contado.

Apretó los labios porque sabía que tenía razón, si se hubiera callado nunca se hubiera enterado de la verdad. —¿Por qué ahora? Porque no me lo dijiste cuando nos reencontramos.

—No sabía cómo decírtelo, joder. Y después pintaste las ventanas de mi despacho, entré en pánico, ¡creí que lo sabías y que querías hundirme! Perdí los nervios e hice lo de la plataforma, pero después me di cuenta de que me había pasado e intenté reparar el daño.

—¿Reparar el daño?

—Cuando te fuiste corriendo quise arreglarlo, pero no sabía cómo y…

Entonces lo entendió. —¿Querías ligarme para compensarnos?

Carraspeó —Fue la única manera que se me ocurrió para volver a estar en la familia sin levantar sospechas sobre la lotería.

Ahora sí que se preocupó. —Rich, ¿tú estás bien de la cabeza? ¿Te ha visto un médico?

—¡Si te casabas conmigo el asunto estaba arreglado!

—¡Tú estás fatal! —dijo impresionada.

—Venga, hace años no te hubiera parecido mala idea.

—¡Tenía doce años!

—Tenías catorce, ¿o no recuerdas que siempre iba a tu cumpleaños? ¡Y fantaseabas conmigo!

Se puso como un tomate. —¡Era una cría! ¡También fantaseaba con Leonardo DiCaprio y nunca pensé en casarme con él!

—Sí, algo que nunca entendí, es un viejo a tu lado.

Jadeó. —¡En Titanic estaba cañón!

—Nena, era un tirillas, en la vida real esa mujer no le hubiera mirado dos veces, si era un retaco. Esa película no hay quien se la crea. Y tanto no debía quererle cuando dejó que se helara en el agua, podía haberle hecho un hueco sobre la madera aquella.

—¡No había sitio!

—¡Claro que lo había, eso pudo verlo todo el mundo! —Arrancó el motor.

—¡Quiso asegurarse de que ella vivía, pero qué sabrás tú cuando solo te interesa una cosa, tú mismo!

—¡Si me interesara solo mi persona, te aseguro que no estaría aquí! Estoy intentando hacer lo correcto.

—Pero a cambio tengo que ayudarte, ¿no?

—Vamos, es un pequeño favor, a ti no te supondrá ningún esfuerzo después de colgarte cuarenta pisos, mi edificio solo tiene dieciocho.

—¡No se puede ser más mamón!

—Nena… Últimamente se te suelta mucho la lengua —dijo entre dientes.

—¡Cabrón!

—¡Ya está bien! ¿Quieres la pasta? ¡Pues tendrás que ayudarme!

—¡Si lo hago es porque mi padre recupere lo que es suyo, no por ti!

—¡Pues muy bien, pero hazlo!

Entrecerró los ojos. —Más te vale que no metas la pata, porque si a mí me pasa algo en la cuerda se te va a caer el pelo…

La miró asombrado. —No tengo ni idea de lo que hablas.

—Tendrás que asistirme para remolcarme desde la azotea, idiota.

—¿Tengo que ir? —preguntó horrorizado.

—Claro que tienes que ir, ¿cómo pensabas que subiría? ¿A pulso?

—¿No puedes hacerlo? No puedo dejar que me vean por el edificio, debo tener una coartada por lo del cuadro.

—¿Querías que lo hiciera sola?

—Tendrás que hablar con Daniel.

—Ni de coña, vendrás tú, no pienso meter a mi cuñado en esto para que si algo sale mal acabe en prisión.

Lo pensó durante unos segundos. —Muy bien, lo haré yo, pero si necesito una coartada serás tú, dirás que eres mi amante y que pasamos toda la noche follando como locos.

—Ni en tus sueños. Yo no tengo nada que ver en esto. ¡Sabrían en qué trabajo en medio segundo!

—Joder nena, que no tendré coartada.

—Pues búscate la vida.

—Muy bien, pues lo haremos este sábado por la noche, estoy invitado a una fiesta. Es de las que se desmadran, así que después de las doce nadie sabrá si me he ido o no, porque todo el mundo estará borracho.

—A menudas fiestas vas.

—Iba, cuando me divorcié, me desquité un poco, ¿qué pasa? —dijo molesto—. Pero me invitan por costumbre.

—Ni se te ocurra beber.

—Está claro que me consideras un irresponsable.

—Qué va, solo eres un aprovechado de mierda y un traidor. Si mi padre se entera de esto, le mato del disgusto.

—Pues no se lo digas.

—¿Y cómo justifico que pongas el edificio a su nombre, eh?

—Búscate la vida, no es lo que me acabas de decir a mí.

—¡Capullo!

—Nena, ya vale. ¿Quieres casarte y hacer las cosas poco a poco? Hoy les regalamos un crucero, mañana un coche de lujo… ¡Yo tenía la solución, pero tampoco te vale! Joder, qué difícil eres de contentar.

Le miró con rencor. —Te juro que te…

—Mis hijas necesitan una familia como Dios manda.

Abrió la boca de la impresión.

—Sería la solución perfecta para todos. ¿Qué me dices?

—Olvídame.

—Nena, hasta que esto se solucione y todos tengamos lo que queremos, nuestros destinos están unidos, así que vete haciéndote a la idea.

Miró al frente aún intentando asimilar todo lo que le había dicho. Les había robado y se había largado con el premio para seguir con su vida. Y estaba claro que la había aprovechado porque se había hecho aún más millonario y había tenido dos hijas. A su lado ella era una ameba, porque seguía viviendo con sus padres, trabajaba en lo mismo que su progenitor y no tenía ni novio.  Había tenido que aparecer de nuevo en su vida para que se le ocurriera espabilar y estudiar algo. Y por lo visto ahora iba a convertirse en ladrona. Leche, no sabía si eso era un avance o un retroceso. Lo que sí sabía es que ese dinero les aseguraría el futuro y no pensaba dejar que se largara con él. Ese edificio era suyo y como si tenía que despellejarle para conseguirlo.

La miró de reojo. —¿En qué piensas?

—En cómo voy a subir el puñetero cuadro —dijo rápidamente—. ¿Es muy grande?

—No, treinta centímetros por cuarenta más o menos, pero he pensado que podemos bajar otra cuerda y yo lo subo desde arriba ya que voy a ir.

—¿Y qué te largues con el cuadro y me dejes colgando?

—Eh, también quiero el video, ¿recuerdas?

—No me lo recuerdes —dijo entre dientes—. Háblame de tus hijas.

Él sonrió mirando hacia la carretera. —Jessica tiene ocho años, es una apasionada de los puzles y del espacio. Si quieres ganártela regálale una nave espacial y te querrá para siempre.

Sonrió sin darse cuenta. —¿Qué más?

—Últimamente no le va muy bien en el colegio, me han llamado dos veces porque se peleó con otros niños. Siempre sale enfadada y parece que cada vez quiere verme menos. La peque es distinta, aún es muy pequeña y todo le parece bien.

—Aunque se crio con ese tío.

—Sí —dijo molesto—. No me lo recuerdes. Jessica a veces le llama papá y a mí Rich, ¿te lo puedes creer? Lo hace cuando quiere fastidiarme porque la reprendo con algo.

Eso debía ser difícil de asimilar, que llamen papá a otro hombre… —Lo siento.

Suspiró. —Podría ser peor. Mi abogado dice que hay hombres que ni pueden ver a sus hijos. A mí intentó hacérmelo, pero la amenacé con llamar a la policía y a toda prisa me las llevó hasta el coche.

—¿No me digas? Parece que tu mujer tiene algo que ocultar. ¿Ese tío tiene antecedentes?

—No lo sé.

—¿No le has investigado?

—Claro que sí, pero es que antes de estar con mi mujer no hay rastro de él.

—¿No me digas?

—Es difícil averiguar nada cuando ni sé cómo se llama de verdad, porque me apuesto el cuello a que Amón no es su verdadero nombre.

—Pues investiga sus huellas.

—¿Crees que no lo he hecho? Pero mi detective dice que no hay nadie en la base de datos de la policía que tenga esas huellas.

Ella entrecerró los ojos pensando en todo eso. —Debe tener algún tipo de documentación por la casa. Antes de coger el cuadro, debería mirar y sacar una foto con el móvil de uno de sus carnets.

—Para eso necesitarías mucho tiempo.

—Por eso vas a accionar la alarma de incendios en cuanto haga el video.

—¿Y que los bomberos pillen la cuerda en la ventana o te vean subir? Es demasiado arriesgado. Sería mejor hacerlo en dos veces.

Le miró como si le hubieran salido cuernos.

—¿Qué? ¡Ha sido idea tuya! Además, así es perfecto, haríamos un ensayo.

—¡Ni de coña voy a hacerlo dos veces!

—Cuando conozcas a mis hijas cambiarás de opinión —dijo satisfecho—. No podrás resistirte a ellas.

—No lo creas.

Él sonrió. —Podríamos hacer el ensayo el sábado por la noche. Estarán solos en el piso, a saber lo que hacen cuando las niñas no están.

De no querer ni verle a allanar una casa dos veces, acababa en chirona fijo. —No tendrán alarmas o cámaras o algo, ¿verdad?

—No lo creo.

—¿Cómo has dicho? ¿Es que no lo sabes?

—Hace cuatro años que no piso esa casa. Si voy a por las niñas me las bajan al portal.

—¿Entonces cómo sabes que el cuadro aún está allí?

Volvió la cabeza lentamente hacia ella. —Tiene que estar allí.

—¡Pudo venderlo bajo manga, Rich! Pareces nuevo. ¿Cuándo te enteraste de que lo quería vender?

—Hace dos semanas, no le ha dado tiempo.

Separó los labios de la impresión. —Por eso fuiste a verme a la universidad, ¿no? Para que te sacara el cuadro, tus hijas te importan una mierda, solo quieres darle una lección a tu mujer.

—No voy a negar que con el tema del cuadro se me ocurrió todo el plan.

—¿Qué plan? Tú no tienes ningún plan, vas improvisando a cada paso que das.

—Nena, te aseguro que con Carolyn tienes que aprender a improvisar porque sino siempre te gana la partida.

—No será para tanto. ¿Pero a ti qué te pasa? En el barrio nadie te chistaba.

En ese momento sonó el sonido del teléfono en el coche y en la gran pantalla apareció el nombre de Carolyn. Él sonrió. —¿Quieres saber cómo es? Escucha, no digas ni pío o colgará. Deja que se explaye… —Pulsó un botón en el volante. —Dime Carolyn, ¿las niñas están bien?

—Te llamo para decirte que las clases de Lisa de ballet han subido —dijo en plan borde—. Y necesito mil dólares más para el vestido de la función que harán el mes que viene.

—¿Mil dólares? Qué extraño —dijo él muy calmado—Ni que fuera una función en el Bolshoi. Además, tenía entendido que usarían los trajes de la academia, eso me dijo su profesora. En realidad, son unas faldas que se ponen sobre las mallas o algo así.

—¿Hablas con su profesora a mis espaldas? —preguntó medio histérica.

—Pues sí —dijo de lo más calmado—. De hecho, me gusta hablar con cada uno de sus profesores. No habrá mil dólares y si suben la cuota de la academia la pagaré directamente allí como hago con el colegio.

—¿Cómo puedes ser un capullo tan desconfiado?

—No lo sé —dijo fríamente—. Debe ser por todo el dinero que has querido timarme desde que nos divorciamos.

—¿Que yo he intentado timarte? —gritó fuera de sí—. ¡Maldito tacaño, parece que no quieres lo mejor para tus hijas!

—Deja de montar el numerito, te están escuchando ellas, ¿verdad?

—Claro que sí.

Darylyn separó los labios de la impresión.

—¡Para que sepan cómo es su padre en realidad!

—Mis hijas siempre tendrán lo mejor, pero tú y el capullo descerebrado que te tiras no, Carolyn.

—Siempre has tenido celos de Amón.

—Lo único que envidio de ese tísico unineuronal es que vive con mis hijas. ¡Por cierto, que sea la última vez que le dice a Jessica que si le duele el vientre cante el ramalama o como se llame eso! —gritó perdiendo los nervios—. ¡Cómo a mi hija le pase algo, ya podéis correr! ¡No tendréis América para huir, eso os lo juro por mi madre que está bajo tierra!

—¿Me estás amenazando? —gritó fuera de sí—. Llamaré a mi abogado.

—Llama a quien te dé la gana, estás advertida —dijo fríamente antes de colgar. Apretó los labios antes de mirarla—. ¿Qué opinas?

Tensa miró al frente. —Este sábado haremos el ensayo y buscaré la documentación, así que estate atento a lo que te enseñaré hoy.

—Gracias nena, no sabes cómo te lo agradezco, sobre todo después de lo que hice.

—Esperemos que por esto no arruinemos nuestra vida.


Capítulo 7

Cerca de la cornisa le enseñaba cómo atar las cuerdas y el funcionamiento de la polea eléctrica que llevarían. La suya era muy parecida a aquella, no tendría problemas para ponerla en funcionamiento. Al ver que volvía a hacer mal el nudo puso los ojos en blanco. —No, así no.

—Joder, esto se me da fatal —dijo sudando y todo mirando de reojo la altura que tenían a sus pies.

—No mires abajo.

—¿Cómo puedes trabajar en esto? Antes no te gustaba.

—Pagan mejor que en la hamburguesería.

—Si hubieras ido a la universidad… —dijo molesto soltando el nudo y dándose por vencido.

—Será que mi padre no podía darme una beca —dijo con ironía.

—Muy graciosa. Te dije mil veces que tenías que estudiar más.

—No me gustaba, ¿vale? —replicó molesta.

—¿Y ahora te gusta?

Se sonrojó. —No está mal.

—Afortunadamente has entrado en razón. Cuando dejes de trabajar, puedes dedicarte a la carrera a tiempo completo.

—No voy a dejar de trabajar. —Agarró el nudo de la cuerda sujeta a su arnés y lo deshizo para que empezara de nuevo.

—¿Perdón?

—Tengo que ganarme la vida.

—¡Así no terminarás nunca!

—No tengo prisa, lo hago porque quiero.

—Nena…

—Empieza otra vez.

Frustrado cogió la cuerda. —¿Por qué tengo que aprender esto?

—Por si tienes que ayudarme, pesado. —Lo anudó bien al fin y dijo —Muy bien, ahora acércate al borde, tu cuerda está asegurada.

—Ni de coña pienso acercarme ahí.

Estaba pálido como la nieve y Darylyn reprimió la risa. —Tenemos que limpiar las lunas de los arcos.

—¡Estamos a cuarenta metros del suelo!

—Hala exagerado, deben ser… —Se acercó al borde. —Veinte como mucho.

—¡No te acerques tanto! —gritó medio histérico.

—Vale, lo haré yo. —Se agachó y enganchó el empapador a su arnés antes de sujetar el cubo que ya tenía algo de agua jabonosa. Se volvió y agarró la cuerda con ambas manos. —Ponte en la polea, cuando haga un tirón en la cuerda auxiliar me subes, ¿de acuerdo?

—¿Quién hace esto cuando yo no estoy?

—Anda este, pues bajo del todo, no podría subir a pulso toda esta distancia.

Sin comprender dijo —¿Bajas del todo?

Más lentamente dijo como si fuera tonto —Bajo por la cuerda hasta el suelo y vuelvo a subir por el ascensor. No me extraña que no te dieran esa beca.

Él gruñó. —Muy graciosa.

Se inclinó hacia tras dejando caer su cuerpo y empezó a soltar cuerda. Él estiró el cuello para ver como descendía hasta el cristal y aseguraba la cuerda quedándose colgando. Y como si nada se puso a enjabonar la superficie para secarla con el limpia cristales de goma. —Joder, va a darme un infarto —dijo sin quitarle ojo—. Está loca.

Tres horas después él estaba de lo más callado mientras la llevaba a casa. De hecho, apretaba el volante como si quisiera arrancarlo.

—Parece que la camiseta firmada por los jugadores no te ha puesto de buen humor.

—¡Estás loca! —gritó sobresaltándola—. ¿Cómo se te ocurre?

—¿Conseguirte la camiseta? ¿No te hacía ilusión?

—¡No te hagas la tonta, no lo soporto!

—Al parecer no soportas muchas cosas —dijo con ironía.

—¡Ni se te ocurra quitarte la cuerda de seguridad de nuevo para limpiar un maldito foco! ¡Cuando te vi caminar por esa cornisa casi me da algo!

—Había que limpiarlo, me ponía de los nervios verlo así, ilumina el centro del campo

—Tú sí que me pones de los nervios —dijo entre dientes.

—Leche, no te traigo más.

—A saber lo que haces cuando nadie mira. Vas a dejarlo.

—Y una leche.

—¡Vas a dejarlo!

Sonrió maliciosa. —Esto te saca de quicio, ¿verdad? Que la gente no haga lo que tú quieres, te pone de los nervios.

—Te aseguro que mi exmujer me tiene muy acostumbrado a que no me hagan caso. Y mis hijas van por el mismo camino.

—Oh, pobrecito. —Llegaron al barrio. —Mientras estaba trabajando he pensado que voy a contárselo a mis padres.

Él frenó en seco mirándola con horror. —¡Ni de coña!

—Deben saber la verdad.

—¿Estás loca? ¿Quieres que tu padre me pegue un tiro?

Sonrió inocente. —No te matará, pero Lori es otro cantar. Te va a despellejar vivo cuando se entere. Tuvo que trabajar horas y horas limando talones en el salón de pedicura de la señora Potter para pagar el curso de secretariado, mientras tú disfrutabas de nuestro dinero. —Abrió la puerta. —Suerte con eso...

Él salió a toda prisa del coche. —Nena, no les digas nada —le rogó.

Se volvió para mirarle a los ojos. —No voy a mentir por ti.

—¿Te das cuenta de que les harás daño? ¿Que pensarán en lo que pudo haber sido durante estos últimos diez años, en lugar de disfrutar de su nueva buena suerte? Puedes evitarles eso, tú verás lo que haces. Te veo mañana.

—Mañana me toca otro edificio.

—Entonces te llamaré el sábado por la mañana para decirte donde estamos en el parque. Dame tu móvil.

—Vale. —Se lo dio a toda prisa y se volvió para ir hacia el portal.

—¿No me invitas a cenar?

—¡Qué te den!

Hizo una mueca. —Joder, es jueves, los jueves hay pollo asado. —Gruñó entrando en el coche y vio como Darylyn cerraba la puerta del portal sin mirarle siquiera. —Mierda.

Sentada en el banco del parque hacía que leía un libro mientras esperaba que llegaran. Hacía algo de frío, pero el día estaba despejado. Miró la hora en el móvil, ya eran las once y veinte. ¿Dónde estaban? Habían quedado a las once.

Entonces les vio llegar por el camino y le dio un vuelco al corazón porque eran clavadas a Rich. Jessica que estaba vestida con un chándal rosa y una cazadora vaquera blanca, caminaba al lado de su padre como si estuviera enfadada. Su melena morena estaba recogida en una cola de caballo y sus ojos eran claros al igual que los de su padre. Lisa iba de la mano de su padre con un tutú rosa y una pelota sujeta por su bracito. Iba callada y parecía disgustada, lo que indicaba que había habido movida a la hora del desayuno. Darylyn miró su libro sintiendo algo en la boca del estómago que no sabía definir. Eran parte de Rich, no se lo podía creer. Se preguntó qué haría ella por sus hijas y no tuvo que pensarlo mucho. Cualquier cosa, haría lo que fuera por su bienestar. Pasaron ante ella y escuchó que Jessica decía —Te odio.

—Es algo que puedo asumir, pero tú no vas a tomar más té de hierbas para desayunar, hija.

Apretó los labios viendo cómo se acercaban a los columpios. Lisa soltó su mano como si quisiera separarse de él a toda prisa y corrieron hacia el tobogán. Jessica se quitó la cazadora y la tiró al suelo sobre el barro. Su padre suspiró acercándose y se agachó para cogerla. —Tened cuidado, nada que tirarse de cabeza.

Lisa le sacó la lengua. La verdad es que incluso con cara de mala estaba para comérsela. Darylyn se levantó y se acercó a él que no dejaba de observarlas. —¿Se han levantado con el pie izquierdo?

—Ha sido una discusión tras otra, esto cada vez va a peor. Al parecer ahora tienen que desayunar té de hierbas y una rebanada de pan de centeno, natural no debe venir en bolsa.

—Entiendo.

—Y soy un padre horrible por hacerles tortitas.

—¿Se las has hecho tú? Cocinabas fatal.

—Por la cara que pusieron deben pensar lo mismo. ¿Qué niños rechazan las tortitas?

Había al menos diez niños en el parque de juegos, pero ellas jugaban solas. No se relacionaban con ninguno de ellos. De hecho, después de que Jessica se tirara un par de veces del tobogán fue hasta su hermana para quitarle la pelota. La niña se puso a llorar, pero su hermana le dijo algo que hizo que se callara de repente.

—¿Has visto eso? Lisa se deja dominar por ella. Hace todo lo que le dice.

—Cómo se nota que tu hermano era mucho mayor que tú, Lori era de lo más mandona.

—Pero tú te rebelabas, Lisa no lo hace.

—Tiene cuatro años, dale tiempo.

Un niño se acercó con una galleta en la mano y se la ofreció a Lisa que sonrió, pero Jessica se la arrebató de la mano y la tiró al suelo cogiendo del brazo a su hermana y alejándola mientras el niño las miraba de lo más confundido.

—¿Las has llevado al pediatra?

—Sí, a una clínica privada para que su pediatra no le fuera con el cuento a mi mujer —dijo con rabia—. Están bajas de peso. Les ha hecho análisis y las dos tienen anemia. Los últimos estudios dicen que un niño puede tener una dieta vegetariana y estar perfectamente, pero esa dieta debe estar muy bien planificada y en este caso no es así. Tienen bajo el hierro, la vitamina B, el calcio y no sé cuántas cosas más. Si toman vitaminas es gracias a mí, porque amenacé con denunciarla a la fiscalía de menores. Todo esto me toca los huevos cuando podrían estar perfectamente.

Jessica miró hacia ellos y la vio. Se tensó en el acto. —Preséntamelas —dijo con una sonrisa—. Quiero conocerlas.

No hizo falta que las llamara, Jessica recogió la pelota y se acercó a ellas, Lisa la seguía corriendo. —¿Ya estás ligando en lugar de cuidarnos? Se lo diré a mamá.

—Seguro que estará de lo más interesada. Hija ella es Darylyn, una amiga. Vivía en frente de mí cuando tu abuela vivía, ¿sabes?

—Hola Jessica. —Se agachó. —Encantada de conocerte.

Se mantuvo muy tiesa y como no le respondía miró a Lisa. —Y tu debes ser Lisa.

—La llamamos Flor —dijo Jessica.

—Oh… —Acarició su mejilla. —Es porque eres preciosa. —Levantó la vista hacia Jessica. —¿Y a ti cómo te llaman? No, déjame adivinar…

—No lo adivinarías nunca.

—Claro que sí, tengo poderes.

—¿De veras? —preguntó Lisa sorprendida.

—Tiene que ser algo especial y no hay nada más especial que una estrella. —Miró sus hermosos ojos verdes. —¿Te llaman así?

—No, me llaman Alba.

—También es muy bonito. —Se incorporó. —Tienes unas hijas preciosas, Rich. Y muy bien educadas.

Él sonrió. —Lo sé.

—¿Por qué no las llevas al barrio para que vean donde te criaste? Mi madre va a hacer lasaña, estará encantada de conocerlas.

—¿La lasaña es vegetariana? —preguntó la mayor.

—No, es normal.

—No comemos carne —dijo Jessica con mala cara—. Matar animales está mal.

—¿No comes carne? —preguntó aparentando estar sorprendida.

—No, no la comemos, es un crimen.

—¿Y no es un crimen comer vegetales?

—No, las plantas no sufren.

—¿Hablas con las plantas para saberlo?

La niña la miró confundida. —No.

—¿Entonces cómo lo sabes?

Parpadeó antes de mirar a su hermana. —Me lo ha dicho mamá, ¿a que sí?

Lisa asintió.

—¿Tu madre habla con las plantas?

Las dos negaron con la cabeza.

—¿Y habla con las vacas?

Negaron con la cabeza.

—Pues mi madre siempre me ha dicho que hay que comer de todo para estar sana.

—¿De veras? —preguntó Jessica.

—Oh, sí. Cuando era pequeña como vosotras me enseñó que hay que comer carne y pescado, a mí el pescado no me gustaba mucho, pero al parecer tiene vitaminas muy sanas para crecer fuerte y sano.

—Mi mamá nos da las vitaminas en pastillas —dijo Jessica—. Para no matar vacas ni peces.

Empezaba a odiar a esa mujer. —Pero no saben tan bien como una buena hamburguesa y tienen la misma función. —Rich divertido se cruzó de brazos porque Jessica estaba ganando claramente.

—La carne que tú crees tan sana está llena de hormonas que usan para engordar al pobre animal y así vender más. Los explotan desde su nacimiento hasta su muerte en cercados donde nunca son libres —dijo la niña todo seguido demostrando que ya había soltado ese discurso más veces—. Además, los matan con fuertes electrocuciones que les hacen mucho daño hasta su muerte. —Lisa asintió vehemente. —Y a otros como a los cerdos les degüellan hasta que se desangran.

Darylyn gruñó mirando a Rich. —Hasta a mí se me han quitado las ganas de comer carne —dijo por lo bajo.

Jessica sonrió. —Harías bien en dejarlo, esas hormonas pueden matarte en el futuro —dijo sabionda—. Eso sin mencionar el colesterol que producen sus grasas. Si no piensas en el bien del animal, piensa en el tuyo. Ah, y te aconsejo que no comas alimentos procesados, esas fábricas asesinas les meten a esos productos un montón de conservantes que son cancerígenos.

Entonces la niña empezó a soltar un discurso sobre los males que había en la sociedad, era obvio que según ella tendrían que vivir en el monte sin polución, sin medicinas ni vacunas, sin coches y sobre todo sin colegio, porque no había mejor manera de aprender que en casa en un lugar relajado sin distracciones de otros niños.

—Ese es su siguiente paso —dijo Rich por lo bajo—. Hija, ¿por qué no os vais a jugar? Mira, aquel niño de allí parece que está solo.

—Ese niño come alimentos procesados, no es una buena amistad —dijo antes de mirarla—. Y ella tampoco, incita al pecado.

—¿Pecado? —preguntó preocupada porque era evidente que aquello no era normal.

Lisa dijo —No eres bienvenida a nuestra comunidad. Eres de los malos, como Rich.

—Tu padre no es malo —dijo sorprendida—. ¿Cómo va a ser malo con todo lo que os quiere?

—Si nos quisiera cuidaría de nosotras como debe ser —dijo Jessica antes de volverse—. Además, ¿tú qué sabes si ni nos conocías?

—¿Entiendes mi problema? —preguntó mientras las niñas se alejaban para jugar con su pelota.

—Es lista. Increíblemente lista para la edad que tiene. ¿Es superdotada? Tiene ocho años y habla como si tuviera veinte.

—Su media está por encima de lo normal.

—En menudo lío estás mentido, tiene las ideas muy claras. Asume que será vegetariana e intenta que su dieta sea lo más equilibrada posible con los suplementos alimenticios, porque sino estás perdido. —Miró hacia ellas. —Pero todo lo demás la está haciendo antisocial.

—Lo sé.

—Es demasiado estricta con los demás.

—Como le han enseñado. Ya no tiene amigos en el colegio, ni la invitan a los cumpleaños siguiera, aunque inviten a toda la clase.

—Está bien que sea fiel a sus convicciones.

—¿Sus convicciones o lo que le han programado a decir? Mi hija se moría por una hamburguesa del McDonalds cuando vivía conmigo. Todos los sábados quería su happy Meal y te aseguro que el juguete ni lo miraba dos veces.

—Tienes un problema gordísimo entre manos.

—Lo sé. Lisa hubiera cogido esa galleta y temo que en nada sea como Jessica.

Entrecerró los ojos. —Tienes que demostrarles que tu ex y ese mamón las engañan. Como con lo de la gasolina de su BMW.

—¿Cómo? ¿Cómo lo hago sin seguir siendo el malo?

—¿Tu mujer era carnívora?

—Ni te lo imaginas, esos sábados se cogía una hamburguesa con doble de carne.

—¿Y crees que ha renunciado a la carne por completo?

—Esta tan distinta que sí que lo pienso. Parece otra.

—¡Deja a mi hermana! —gritó Jessica al niño que había regresado con otra galleta. El niño se puso a llorar y Rich juró por lo bajo corriendo hacia ellos al igual que la madre.

Mientras consolaban al niño, Darylyn sacó su móvil y se lo puso al oído. —¿Mamá? ¿Puedes preparar una ensalada para la comida? Solo lechuga con tomate y todo eso, nada de carne. Vais a conocer a las hijas de Rich, prepárate. ¿Recuerdas cuando querías que comiera verduras y yo me ponía a berrear porque no quería tocarlas siquiera? Te aseguro que era una tontería comparado con esto.


Capítulo 8

En el coche de camino a su casa Rich la miró de reojo. —¿Se lo has dicho?

—Mummm.

Él sonrió. —Sabía que lo pensarías y no lo harías.

—Claro que se lo he dicho —le advirtió con la mirada porque las niñas estaban detrás y no dudaba que Jessica estaba de lo más atenta mientras su hermana jugaba a un videojuego. —Le he dicho que son vegetarianas y que no comen carne. —Vio el alivio en su rostro y reprimió una sonrisa. —¿Verdad que sí, Jessica?

—Sí.

—Cielo, ¿hay algo más que no comas?

—No comemos huevos. Algunos los comen, pero nosotros no.

—Oh, está bien.

—Os conocéis muy bien, ¿no? —preguntó la niña.

—Tu abuela era mi niñera cuando mis padres trabajaban. —Se volvió sonriendo. —Era una persona maravillosa, ¿sabes? Muy buena vecina y amiga. Además, hacía los mejores gofres del mundo.

—¿Los hacía ella? ¿No eran comprados?

—Los hacía ella y le ponía un chocolate por encima que también hacía en casa. Era delicioso.

Rich sonrió. —Nos los hacía los domingos.

—Y al mediodía comíamos las dos familias juntas.

—Su madre siempre hacía espaguetis con albóndigas, te chupabas los dedos —dijo él—. Siempre estaba deseando que llegara el domingo.

—¿Y por qué dejaste de ir? —preguntó su hija.

—Me fui del barrio, tenía mucho que estudiar.

—Estudiar es importante —dijo Darylyn—. ¿A ti te gusta estudiar?

—No mucho.

—Darylyn tuvo que dejar de estudiar, pero ahora lo ha retomado de nuevo.

—¿Por qué lo dejaste?

—No tenía dinero, me puse a trabajar.

—¿No tenías dinero? ¿Tu papá no ganaba mucho?

—No tanto como para pagarme la carrera. Tú tienes mucha suerte, tu papá gana mucho dinero y podrás estudiar lo que quieras. ¿Qué te gustaría ser de mayor?

—Astrónoma.

—Guau, para eso hay que estudiar muchísimo. ¿Te gustan los planetas?

La niña sonrió. —Mucho.

—Debe ser genial estar ahí arriba y verlos de cerca. ¿Y tú Lisa qué quieres ser de mayor?

—La princesa Peach.

Se echaron a reír. —Yo juego mucho al super Mario. Echaremos unas partiditas, a ver si me ganas en las carreras. Soy muy buena, ¿sabes?

—Yo soy mejor.

—¿Qué te juegas?

Lisa lo pensó, pero su hermana dijo —No tienes nada para apostar, no tienes dinero.

—Sí que tengo, me lo da papá.

—El dinero que te da se lo queda mamá, tú no tienes nada —dijo molesta.

Su padre se tensó. —¿Y el dinero que te di para el videojuego nuevo por tu cumpleaños?

—No sé —dijo Jessica apartando la mirada—. Da igual.

Rich apretó los labios y la miró brevemente. Ella hizo un gesto para que no le diera importancia, aunque entendía su impotencia. —Tengo una idea —dijo como si nada—. En mi barrio hay una tienda donde hay juegos buenísimos de segunda mano, ¿queréis que paremos?

—¡Sí, sí! —dijeron las dos niñas a la vez.

—Pero tenéis que prometerme algo.

—¿El qué? —preguntó Jessica con desconfianza, seguramente pensando que le pediría que comiera algo que no debía.

—No le diréis a mi madre que me voy a comprar algo, ¿vale?

Las niñas sonrieron. —Vale.

—Genial. —Se volvió hacia él. —Está donde el bar de Carl, ¿lo recuerdas?

—¿Pero qué le pasó a Carl?

—Se jubiló y vendió el local.  Ahora se dedica a jugar a los bolos con mi padre. Ah, y al póker. ¿Niñas sabéis jugar al póker?

—No —contestaron las dos.

—A mí me enseñó vuestro padre.

Rich la miró a los ojos agradeciéndole con la mirada lo que estaba haciendo y ella sintió esa conexión que habían tenido años antes. Impresionada porque no se lo esperaba miró al frente. —Pero era muy malo jugando, empecé a ganarle enseguida.

—Me dejaba ganar.

Se echó a reír. —Qué mentira más gorda.

—¿Eras malo, papá? —preguntó Jessica cortándoles el aliento porque le había llamado papá.

—Qué va —dijo él exageradamente.

—Era malísimo, para jugar al póker hay que ser muy bueno engañando al otro jugador y tu padre no sabía disimular si tenía una buena mano.

—Mamá dice que miente mucho —dijo Jessica.

—¿Cuándo te he mentido yo, hija?

Jessica frunció el ceño como si fuera una pregunta difícil. —No sé.

—Nunca, no te he mentido nunca. Piénsalo bien.

Mejor que no pensara mucho que algo encontraría, era imposible que no le hubiera mentido nunca. Esperaba que no supiera que no existía papá Noel. Como si lo hubiera invocado los ojos de la niña brillaron. —Me mentiste con Santa Claus, no existe, es solo un llamado publicitario para que las tiendas vendan más.

Darylyn separó los labios de la impresión. —¿Quién te ha dicho eso?

—Mamá y Amón —dijo satisfecha—. La Navidad es una mentira.

Impresionada de hasta qué punto le habían quitado la ilusión a las niñas, miró a Rich que apretaba el volante con rabia sin decir ni pío. —Qué pena que no creáis en la Navidad —dijo ella.

—¿Por qué?

—Porque sí que existe. Es una época de amor, amor a la familia, a los amigos, es una manera de demostrarnos todo lo que nos queremos. Y yo sí creo que es una época que tiene cierta magia.

Jessica entrecerró los ojos escuchándola.

—Puede que no exista el Papá Noel que baja por la chimenea llevándole la ilusión a los niños, pero está en cada padre y cada madre que compran con todo su amor esos regalos a sus hijos. Buscando y decidiendo qué les compran, qué les gustará, qué puede hacerles ilusión. Es una época en la que celebramos el amor por los nuestros. ¿Sabéis? Este último año tardé todo un mes en encontrar el regalo perfecto para mi hermana.

—¿Y qué fue? —preguntó Lisa ilusionada.

Soltó una risita. —Le regalé una sesión de fotos con su marido. Y fue perfecto porque después de la Navidad se enteraron de que iban a ser padres y el fotógrafo puso un decorado como si le dieran la bienvenida a su futuro hijo. Son unas fotos que les recordarán esa época siempre. Y también le regalé una canasta enorme con productos de baño que iba metida en un globo gigante.

Jessica preguntó —¿Metida dentro de un globo?

—Sí.

—¿Y cómo la meten?

Frunció el ceño. —Pues no lo sé, pero estaba dentro. Tengo que averiguarlo.

—Seguro que hay algún video en internet.

—Lo buscaremos después de la comida.

Le sonó el móvil y lo sacó de su bolso a toda prisa. —Sí mamá, ya estamos llegando. Creo que con algo de fruta estará bien. —Miró sobre su hombro a Jessica que asintió. —No sé, mamá. No sé si pueden comer tarta de manzana.

Los ojos de Lisa brillaron. —¿Tarta de manzana?

—Calla —dijo Jessica.

Lisa gimió antes de mirar la pantalla de nuevo.

—Sí, te veo ahora. —Colgó volviéndose hacia Jessica. —¿Qué haces?

La niña la miró sin entender.

—¿Por qué no la dejas comer tarta de manzana si quiere?

—No debe hacerlo, está mal.

—¿Está mal? Perdona, pero no lo entiendo, ¿por qué está mal?

—El azúcar es malo.

—¿El azúcar no sale de la caña de azúcar? —Miró a Rich. —¿Y de la remolacha?

—Eso tenía entendido.

—Espera, que seguro que Jessica nos dice el por qué.

—No sé —dijo algo avergonzada.

—Pero tiene que haber un motivo. Como con la galleta. Cielo, ¿sabes si la galleta la había hecho su mamá en su casa?

—No.

—¿No se lo preguntaste?

—No —dijo triste.

—¿Se lo preguntarás al siguiente niño que te ofrezca una galleta? Y si es comprada, ¿le dirás que no te apetece para no herir sus sentimientos?

—Vale.

—No tienes por qué enfadarte, cielo. Simplemente diles que no te apetece y ya está. Y si es hecha en casa puedes cogerla no tiene conservantes.

—¿De veras?

—Claro, como la tarta de mi madre, es hecha en casa.

—¿Entonces puedo comer tortitas?

—¿Sabes de que están hechas?

—Sí.

—Contesta tú a esa pregunta, eres muy lista, seguro que la sabes.

—Mamá dice…

—No pienses en lo que dicen tus padres, tú decides esto, ¿verdad que sí, Rich?

—Sí hija, tú decides.

—Si viene de una planta….

—Yo quiero tarta —dijo su hermana.

—Tú no sabes ni lo que lleva la tarta.

—¡Quiero tarta!

—Pues tendrás tarta.

Jessica iba a decir algo, pero Darylyn la miró. —Eh, tú tienes derecho a decidir, ella también.

—Mamá se enfadará.

—¿Por qué?

—Dice que no debemos comer nada de eso para fastidiar a papá.

Darylyn separó los labios de la impresión. —¿Te dijo eso?

—Sabe que le fastidia que seamos vegetarianos, no debemos comer lo que nos ofrece. Se va a enfadar como se entere.

—¿Me estás diciendo que en casa de tu madre comes otras cosas?

—No, Amón no nos deja, pero van a preguntar —dijo a punto de llorar.

Eso demostraba hasta qué punto estaban intimidadas con el tema de la alimentación. —Eh… —Se sentó de rodillas en su asiento y alargó la mano para acariciar su mejilla. —No pasa nada, cielo. En casa de tu padre puedes comer lo que quieras, papá no se lo va a decir.

—Pero mentiré.

Rich frenó deteniendo el coche y salió del vehículo a toda prisa para abrir la puerta de atrás. Abrió la puerta de Jessica y sacó a su hija abrazándola con fuerza. La niña se echó a llorar abrazando a su padre y Darylyn emocionada le escuchó decir —No pasa nada, princesa. Come lo que quieras, no quiero que te disgustes.

—¿Papi? —preguntó Lisa al borde de las lágrimas. Se soltó sola el cinturón de su asiento infantil y caminó sobre el asiento hasta él que la cogió en brazos para abrazarla también—. Comer lo que queráis.

Salió del coche poniéndose a su lado. Él la miró a los ojos y Darylyn vio su dolor, un dolor que le llegó al alma. —¿Qué os parece si vamos a por esos videojuegos?

Lisa la miró. —¿Juegos?

—Y puede que encontréis algo más. Hay muchas cosas.

—Vamos cielo, vamos a pasarlo bien. —Rich besó a su hija en la mejilla y la dejó en el suelo con Lisa a la que también besó antes de coger su mano. Jessica cogió su otra mano y Darylyn entró en el coche para coger su bolso. —Rich, ¿las llaves dónde están?

—Se cierra solo cuando me alejo.

—Vaya… —Cerró la puerta y se puso el bolso en bandolera. —Qué moderno.

Jessica sonrió. —Es como el batmóvil.

—Y que lo digas.

Entraron en la tienda y los Malone separaron los labios de la impresión al ver juguetes por todas partes, incluso había cientos de aviones colgados del techo. —Barry es un aficionado al aeromodelismo, viene gente de toda la ciudad para comprar kits de esos, ¿sabéis? Es famoso en las redes sociales.

—Mira, mira… —dijo Jessica tirando de su padre para acercarles a una vitrina donde había un cohete enorme en su plataforma de despegue.

—¿Qué cohete es, hija?

—El Apolo once papá, fue el primero en aterrizar en la Luna.

—Exactamente —dijo un hombre de unos cincuenta años acercándose—. ¿Y quién lo tripulaba?

—Buzz, Collins y Armstrong, que era el comandante.

—Vaya, aquí tenemos una futura astronauta —dijo Barry sonriendo—. ¿Te gusta?

—Sí —dijo ilusionada.

—¿Quieres construirlo? Así podrás ver su interior.

—¡Sí! ¿Puedo, papá?

—Hija, ¿no será muy difícil?

—La puedes ayudar tú los fines de semana —dijo Darylyn a toda prisa.

—¡Sí, papá, sí!

—Muy bien, voy a hablar con Barry para saber cómo se monta, ir a buscar los juegos.

Las niñas salieron corriendo y él levantó una ceja. —No soy precisamente un manitas.

Barry rio por lo bajo. —No es tan difícil, este modelo se ensambla, no hay que recortar ni nada. Siguiendo las instrucciones no hay problema.

—Muy bien.

Barry fue a por la caja y ambos se quedaron a solas. —Joder nena, gracias, parece que ha empezado a abrir los ojos.

—No te confíes, tendrá momentos buenos y malos, pero solo tiene que ver que la apoyas.

Lisa llegó corriendo con una muñeca en los brazos. —¡Papá mira!

Se agachó frente a su hija, la muñeca era de porcelana y tenía un vestido que parecía antiguo. —Qué bonita.

—¿Puedo papá? ¿Puedo?

—Sí, cielo. Pero deberás tener cuidado, es muy delicada.

—Sí papá, lo sé. July tiene una y la tiene sobre su tocador.

—¿Quién es July?

—Su mejor amiga del cole. —Acarició el cabello de su hija.

Jessica llegó corriendo con dos juegos de la consola en las manos. —Mira Darylyn. —Se los mostró.

—Me encantan, ¿me los dejarás?

—Claro. ¿Tú no coges nada?

—Veamos qué encuentro. —Fue hasta el stand donde estaban los juegos y las niñas la siguieron impacientes. Sacó uno y se lo mostró. —¿Qué tal bailáis, chicas?

—¡Sí!

Rich rio por lo bajo. —Mis hijas son muy buenas bailarinas.

—Eso ya lo veremos. —Fue hasta el mostrador, pero algo le llamó la atención y sorprendida se acercó a la vitrina. Las tres acercaron sus caras al cristal. —¿Eso es lo que creo que es?

—Eso parece —dijo Jessica impresionada—. El sombrero seleccionador, Lisa.

—Harry Potter… —dijo la niña—. Es como en la tele.

—¿Sabéis que vuestro padre me dejó los libros? Los había leído todos.

—¿De veras, papá?

—Cuando eras pequeña te los leía, ¿no lo recuerdas?

Jessica negó con la cabeza. —¿De qué equipo eres?

—De Gryffindor, por supuesto.

Su hija le miró maliciosa. —Yo soy de Slytherin.

—Serás mentirosa. —Le hizo cosquillas y fue un gusto verla reír.

—Venga, tenemos que irnos, si se enfría la comida mi madre se enfadará. —Las chicas fueron hacia la puerta con sus cosas. —Rich la caja de la niña.

—Sí, papá. Que no se te olvide.

—Tranquilas, ya pago yo —dijo con ironía acercándose a Barry—. Tres juegos, la muñeca y el Apolo.

—Quinientos pavos.

—Hostia.

—El Apolo es caro y os regalo un juego.

—Gracias.

—De nada. —Vio como las chicas esperaban hablando en la acera. —Es estupenda, ¿verdad?

Frunció el ceño por el tono en el que lo había dicho. —¿Darylyn?

—Ojito con ella, como le hagas daño en el barrio te linchan.

—Lo tendré en cuenta. —Después de dejar el dinero sobre el mostrador cogió la caja.

—Y cuidado con Jack.

Se detuvo en la puerta. —¿Jack?

—Es uno que estuvo metido en chanchullos de los malos.

—¿Y qué pasa con él?

—Anda diciendo por ahí que le va a pedir una cita y no es que tenga precisamente buenas pulgas.

—Una cita, ¿eh? Pues se va a llevar una sorpresa. —Salió de la tienda y les dijo a la chicas que ya iban hacia el portal —¿Guardamos esto en el coche?

—No, papá, tenemos prisa —dijo Jessica—. La abuela nos espera.

—¿La abuela? —preguntó siguiéndolas.

—Ahora es abuela y le encanta que la llamen así. —Darylyn le guiñó un ojo abriendo la puerta.

—¡Llegáis tarde! —gritó su madre desde la ventana.

—¡Ahora vamos, mamá!

—¿Esas son tus hijas, Rich?

Todos miraron hacia arriba para verla sonreír. —¡Son clavaditas a ti!

Las niñas sonrieron como si estuvieran encantadas de estar allí y eso la alegró, la alegró muchísimo. Subieron por las escaleras porque el edificio no tenía ascensor. Las niñas se apartaron porque bajaba la señora Parker con su perrito Josh. —¿Pero qué tenemos aquí? Qué niñas más bonitas.

—Señora Parker, ¿se acuerda de Rich? Son sus hijas.

La mujer miró a Rich con sus vidriosos ojos azules. —Oh, mi Rich, has vuelto.

Él la abrazó con cuidado. —Me alegra verla. Veo que tiene otro perrito.

—Mi Dulce murió, fue terrible, pero mi niña me trajo a Josh que es un cielo, ¿verdad Darylyn?

—Bah, no fue nada. —Se agachó para acariciar a Josh. —¿Verdad que sí, amigo?

—¿Podemos acariciarle?

—Claro que sí, niñas —dijo la mujer encantada—. Oh, Rich, son muy bonitas. Algo delgadas, no te dejes llevar por esas modernidades de las dietas, chico. Los niños deben comer todo lo que les apetezca, que gastan muchas energías.

—Lo tendré en cuenta, ¿verdad niñas?

—Sí —dijeron las dos a la vez acariciando al perrito.

Darylyn sonrió. —¿Quiere venir a comer con nosotros?

—Siempre tan amable, pero no puedo, mi nieto me va a llevar a uno de esos restaurantes tan finos del centro. Creo que va a hablarme de su novia, debe haber boda a la vista, así que vete preparando un vestido. —Acarició la mejilla de Rich. —Me alegra muchísimo verte por aquí, no hay día en que no recuerde a tu madre.

—Ni yo.

—Espero verte más a menudo para que me cuentes qué tal te va la vida.

—Seguro que nos encontraremos de nuevo.

—Perfecto. Vamos Josh.  

La anciana siguió bajando y todos vieron lo que le costaba. Rich apretó los labios. —Veré si es posible poner un ascensor.

Sonrió. —Eso sería perfecto.

Su madre se asomó por el hueco de las escaleras. —¿Dónde están esas niñas hermosas? Estoy deseando conocerlas.

Llegaron al rellano y Emily las miró emocionada. —Se parecen muchísimo a tu madre, Rich.

—Lo sé. Lisa, Jessica, ella es la señora Arroway.

—Oh, déjate de formalidades, soy Emily. —Se agachó. —Y estoy deseando que me deis un beso.

Las niñas sonrieron y se acercaron para besarla en la mejilla. —Con estos besos seré feliz todo el día. Vamos, estaréis muertas de hambre. Os tengo preparada la mejor ensalada de Nueva York.

Entraron en el piso donde ya estaban todos preparando la gran mesa del salón. Las niñas corrieron hacia Lori que tenía a su bebé en brazos. —Mira Lisa…

—Gracias por esto, no tienen muchas oportunidades de ver una familia normal —dijo él por lo bajo dejando el paquete al lado del aparador de la entrada.

—Pues me alegro aún más de que estéis aquí.

Él la cogió del antebrazo deteniéndola y le miró sorprendida. —Hablo en serio, nena. Hacía mucho tiempo que no tenía una relación normal con ellas y ese abrazo merece todo el oro del mundo. Y ha sido gracias a ti.

Se le puso un nudo en la garganta. —Me alegra haberte ayudado.

Asintió.

—Rich, ¿una cerveza? —preguntó su padre.

—Sería estupendo, gracias. —Soltó su brazo y fue hasta Daniel para darle una palmada en la espalda. —¿Te ayudo? —preguntó porque estaba intentando abrir otra mesa, pero no podía.

—No sé qué le pasa.

—Igual se abre si le quitas el cierre. —Se agachó para girar el tope. —Inténtalo ahora.

La mesa se abrió haciendo que todos rieran. —Será posible.

—Tranquilo, la abrí muchas veces antes por eso lo sabía.

—¿De veras, papá? —preguntó Jessica.

—Antes no había esa mesa de comedor y comíamos aquí.

—Cierto —dijo su padre—. Es increíble que te acuerdes de un detalle así.

—Me acuerdo de todo —dijo mirando a Darylyn que se acercaba con un mantel—. Trae.

—No, tómate la cerveza.

—Puedo hacerlo yo. —Le cogió el mantel de las manos rozándola y a Darylyn le dio un vuelco al corazón que le cortó el aliento. Se miraron a los ojos, pero el bebé chilló haciendo que se volvieran de golpe.

Su madre se acercó con una gran ensaladera que puso en el centro de la mesa. —Rich, ¿puedes dejar sobre esa mesa las bebidas para que no estorben aquí?

—Claro.

—En la cocina ya hay dos jarras preparadas con agua.

—Yo traeré una botella de vino —dijo su padre.

—Vamos sentaos, se enfría la comida. Niñas, vosotras aquí, a mi lado.

Darylyn sonrió por lo mandona que era. Su padre se acercó con la botella de vino y se la entregó a Rich para que la abriera como hacía en el pasado. —¿Qué habéis hecho esta mañana?

—Hemos ido al parque y nos hemos encontrado.

—Oh, claro —dijo su padre disimulando—. Me alegra verte después de tanto tiempo.

—Lo mismo digo.

Jessica observaba como Emily le servía un buen plato de espaguetis con tomate. —Este tomate lo hago yo misma.

—¿De veras? —preguntó Jessica.

—Claro que sí, solo se necesitan unos buenos tomates y aceite de oliva. Hala, a comer.

Las niñas cogieron el tenedor y empezaron a comer con ganas. Los adultos se fueron sentando a su alrededor y Darylyn se sentó al lado de su madre con Rich a su lado mientras su padre se sentaba en la otra cabecera. —¿Y cómo te van las cosas, chico?

—Muy bien, no puedo quejarme. Mi empresa se encarga de arreglar jardines por una tarifa plana y tengo muchos clientes.

—Cuánto me alegro, con todo lo que te esforzabas estudiando has conseguido triunfar.

Jessica masticando escuchaba atenta. Lisa estiró la manita para coger un pedazo de pan y Jessica iba a decirle algo, pero se contuvo. Lisa contenta mojó el pan en la salsa antes de llevarlo a su boquita.

Miró a Rich de reojo que disimuló que casi no podía creérselo. —Sí, tantas horas de sacrificio han dado sus frutos. Daniel, ¿te interesaría trabajar para mí?

Su cuñado le miró sorprendido. —¿Yo?

—Es mucho más seguro que estar ahí arriba.

Lori separó los labios de la impresión. —¿Cielo?

—Espera preciosa, que ahí arriba como él dice se gana más dinero.

—Tengo libre un puesto de encargado.

—No sé nada de jardinería.

—No hace falta que sepas nada, serías encargado, tú solo tienes que repartir los trabajos y asegurarte de que semanalmente los jardines que tienes asignados estén impecables.  Tendrás una camioneta de la empresa para que te desplaces y solo deberás hacer un informe de cada jardín con las incidencias que te digan los jardineros, si es que las hay.

—¿Solo tendría que mirar? —preguntó su suegro.

—Y mandar con mano izquierda. Hay algunos empleados que se pasan de listos y se saltan jardines, él es su supervisor. Además, tendrá que encargarse de que no falte herramienta y que la maquinaria funcione a la perfección. Si no es así deberá llevarla al taller o hacer que alguien lo haga. Tres mil quinientos al mes más una prima al final de año.

Miraron a Daniel con los ojos como platos esperando su respuesta. —¿Tres mil quinientos? —preguntó sorprendido—. Por supuesto que lo acepto.

Lori sonrió encantada. —Cielo, es un trabajo buenísimo y parece hecho para ti.

Seguramente lo era, pensó Darylyn mirando a Rich que al darse cuenta de que le miraba se metió un pedazo de lasaña en la boca. —Está deliciosa, Emily.

—Zalamero.

—Gracias por hacerle comida para ellas.

—No ha sido nada. ¿Os gusta, niñas?

Ambas comiendo a dos carrillos asintieron haciéndoles reír. —Pues después os vais a chupar los dedos porque os he hecho granizado de fruta.

Jessica sonrió, pero Lisa frunció el ceño como si algo no le encajara. Darylyn preguntó —¿Qué pasa, cielo?

—Tarta de manzana.

—Pues para ti tarta de manzana.

Su hermana no dijo ni pío sin dejar de comer y Darylyn escuchó como Rich suspiraba del alivio porque habían esquivado otra bala. —¿Cómo llevas la jubilación, Alfred?

—Esto es una maravilla.

—Dice que ahora trabaja en bolsa —dijo Lori sonriendo.

—Bolsa de los recados para arriba, bolsa para abajo.

—Necesitáis un ascensor, habíamos hablado de esto hace años con el administrador, ¿no?

—Sí, pero no nos hicieron ni caso —respondió Alfred—. ¿Crees que se podrá hacer algo? Vamos para mayores y esos escalones cada vez se hacen más cuesta arriba.

Estuvieron hablando un rato del tema y cuando las niñas terminaron su postre estaban impacientes por levantarse. Su padre estaba hablando con Daniel, así que la miraron a ella. —Limpiaros la cara y podéis jugar con la consola sin chillar, que la niña está durmiendo.

Se limpiaron la cara a toda prisa y corrieron hasta el sofá mientras ellos terminaban el postre. Darylyn no podía más y dejó media tarta en el plato pensando que todo aquello era como hacía diez años. Rich al ver que no la había comido alargó la mano y se la cogió para terminársela. Lo había hecho mil veces en el pasado, pero ahora notó que era un gesto tan íntimo que le provocó mariposas en el estómago. Daniel reprimió una sonrisa y sonrojada se levantó empezando a recoger. Cuando dejó varios platos en la cocina, se apoyó en la encimera y suspiró. —No puedes volver atrás, no puedes.

—Nena, ¿pasa algo?

Le fulminó con la mirada abriendo el lavavajillas.

—¿Aparte de que estás cabreada?

—Sigo cabreada.

—Ya, ya lo veo. —Dejó los platos en la encimera. —¿Y cuándo se te pasará?

—Nunca.

—Eso es mucho tiempo.

—Que disimule por el bien de tus hijas no significa que… —Jessica apareció en la puerta. —Dime cielo, ¿necesitas algo?

—¿Vamos a bailar?

—Claro que sí, enseguida vamos.

Contenta se alejó y Darylyn volvió a mirarle como si quisiera sacarle los ojos. —No significa que me haya olvidado de todo. —Metió los platos a mala leche y cerró la puerta de nuevo. —Así que guarda las distancias.

—Tiene gracia que digas eso, porque pensaba hacer todo lo contrario. —La miró tan intensamente que hasta le temblaron las piernas. —Cuando mi hija se disgustó le di un beso, pensaba hacer lo mismo contigo a ver si se te pasaba. —Se acercó lentamente provocando que hasta le faltara el aliento, pero consiguió reaccionar a tiempo poniéndole la mano en la boca. —Mmmm, mmm.

—Escúchame bien… —dijo entre dientes—. Si crees que vas a volver aquí y ser nuestro Rich de antes, que voy a olvidar todo lo que nos has hecho, como si no me importara, eres más idiota de lo que pensaba. Antes me dejo besar por un cerdo que por ti, ¿me he expresado con claridad?

Él asintió y Darylyn apartó la mano, pero de repente la agarró por la cintura pegándola a su pecho y la besó saboreándola hasta marearla. Rich bajó la mano por su cintura hasta su trasero. Lo acarició con ansias por encima de sus vaqueros haciendo que algo ardiera en su vientre provocando que un gemido saliera de su garganta. De repente se apartó y Darylyn tuvo que agarrarse en la encimera. Con la respiración agitada se miraron a los ojos. —Joder nena, en la cama lo vamos a pasar como nunca.

—Muérete.

—Sí, tú intenta resistirte todo lo que quieras, pero eres mía y ambos lo sabemos.

Le miró con rabia mientras se iba de la cocina y frustrada tiró una taza contra la pared.

Su madre chilló —¡Niña!

—¡Perdón, mamá!

—¡Contrólate, que me dejas sin vajilla!

—Te compraré una, Emily —dijo Rich divertido ya en el sofá.

El sonido de otra taza al romperse hizo jadear a Emily, que corrió hacia la cocina. —¡Hija suelta eso!

Jessica miró a su padre. —¿Qué le pasa?

—No sabe lavar los platos, siempre los rompe.

—Ah…

—Venga, enséñame a jugar a esto.


Capítulo 9

Cuando consiguió salir de la cocina ya más calmada, todos estaban jugando a los videojuegos por turnos, incluso su padre que no había cogido un mando en la vida, pero por la cara que ponía se lo estaba pasando genial. Increíble, con las pestes que había soltado cuando había comprado la consola.

La niña se echó a llorar, pero sus padres estaban echando una carrera, así que dijo —¡Ya voy yo! —Entró en la antigua habitación de Lori y la cogió de la cuna. —Hola, preciosa. —La niña estaba roja como un tomate. —¿Haciendo caquita? —Se notaba que estaba haciendo esfuerzo. —Vaya… —De repente su color se empezó a normalizar. —Muy bien, hora de cambiarse. —Se acercó al mueble donde tenía todo lo necesario y la colocó con cuidado encima. Empezó a desabrocharle el body y cuando liberó sus piececitos se los besó. —Ay, que te como… —Le llegó el olor del pañal y casi se queda ciega de la impresión. —Mejor te como después de cambiarte.

La risa de Rich la hizo sonreír. —¿Quieres hacerlo tú?

—No, gracias, te cedo el honor.

Abrió su pañal que estaba a punto de desbordarse. —Guau, ¿pero qué te dan de comer?

—Es increíble, ¿no es cierto? Solo toman leche y sale todo eso.

—Uno de los misterios de la naturaleza. —Cerró el pañal y levantándole las piernecitas empezó a limpiarla con las toallitas de bebé. —Leche, voy a gastar medio envase.

—Cuando mis hijas estaban así, les lavaba el culito en el grifo del lavabo.

—Lo tendré en cuenta para la próxima. —Tiró las toallitas a un lado y cogió un pañal. Se lo estaba colocando cuando le miró de reojo. —¿Cómo fue?

—¿El qué, nena?

—Enterarte de que ibas a ser padre.

—Sorprendente, acojonante, pero cuando vi a Jessica por primera vez me di cuenta de que era el mejor regalo que recibiría jamás. Y tuve suerte, porque luego llegó Lisa.

—¿También fue sorpresa? Ya sabes por qué lo pregunto.

—Sí, no estábamos en nuestro mejor momento. De hecho, estábamos en el peor. —Apretó los labios. —Un día llegué de una cena de negocios y ella intentó que lo arregláramos, yo me dejé llevar y llegó la niña.

—Son geniales.

—Gracias.

Elevó a su sobrina. —Casi tan geniales como tú, princesa.

—Así te llamaba yo.

Se le cortó el aliento y le miró a los ojos. —Sí, me llamabas así. —Llevó a la niña hasta la cuna recordando el dolor de su partida y por qué lo había hecho. —¿Puedes salir? A ver si así se duerme de nuevo.

—Joder nena, sé que fui un cabrón, pero intento arreglarlo.

Dolida le miró a los ojos. —Hay cosas que no se pueden arreglar, así que sigue con tu vida.

Él apretó los labios antes de largarse y Darylyn miró a su sobrina intentando reprimir el dolor que sentía por rechazarle. —Tu tía está fatal de la cabeza.

Después de bailar todos estaban agotados. Sus padres y Lori se fueron a dormir un rato a sus habitaciones, mientras Daniel y las niñas seguían jugando. Ella sentada en el sofá les observaba. Rich se sentó a su lado. —Menuda energía tienen.

—Lisa está a punto de claudicar.

—Deberíamos irnos.

—¿Tienes niñera para esta noche?

—Puedo llamar a alguien.

—Mi madre me ha dicho que podrían quedarse aquí.

A él se le cortó el aliento. —Eso sería perfecto. —Se la quedó mirando. —¿Se lo has dicho?

—¿Lo de esta noche? Claro.

—Pues nos iremos en cuanto se duerman.

—Bien. —Se levantó. —Hala, a montar el cohete.

—¿Ahora? —preguntó sorprendido.

Se agachó. —Tienes que agotarlas hasta después de la cena. No querrás que se despierten en mitad de la noche y sepan que no estás.

—Joder.

—No protestes. —Se alejó para coger su bolso.

—¿Y tú a dónde vas?

—A preparar el material.

—¿Me vas a dejar solo?

—Claro.

Lisa se acercó. —Papi tengo sueño.

Al parecer no aguantarían. Se veía venir. —Puedes acostarla en mi cama.

La cogió en brazos y dijo preocupado —No tardes.

—Tranquilo —dijo divertida—. Mi familia no te va a comer. —Alargó la mano y la miró sin entender—Las llaves del coche.

—Nena… No es como ese cacharro que usas.

—Las llaves, Rich.

Gruñó sacándoselas del bolsillo del vaquero. —Intenta no rayármelo, ¿quieres?

Le miró maliciosa cogiéndolas. —Claro.

—Darylyn…

—Te lo devolveré como nuevo.

—Es nuevo.

—Pues eso. Ciao.

Tardó una hora en ir hasta la nave donde guardaban las cosas del trabajo. El guardia de seguridad se sorprendió de verla allí, pero dijo que tenía un trabajo urgente a primera hora del lunes y que tenía que llevarse ya el material. Cuando cargó el coche de todo y regresó, paró en una tienda a comprar unas mallas negras, una sudadera del mismo color y un pasamontañas para que no se la viera mucho de noche. Ya con todo listo entró en casa y la sorprendió no ver a nadie en el salón. De hecho, la caja del cohete estaba sin tocar. Fue hasta su habitación y sonrió al ver que padre e hijas estaban durmiendo en su cama. Genial, toda la familia estaba durmiendo. Se moría por echar una siesta, pero ya eran las cinco de la tarde y en breve se levantarían. Decidió darse una ducha, así que arrimó la puerta y fue hasta el baño. Se quitó el ligero jersey rosa que llevaba y los vaqueros, dejándolos caer al suelo. En ropa interior abrió el grifo de la ducha y se desabrochó el sujetador asegurándose de que el desagüe tragaba, al parecer su padre ya lo había arreglado. Un roce en su espalda la sobresaltó y se volvió para ver los ojos de Rich. —He soñado contigo. —La cogió por la nuca y la besó tan apasionadamente que se le cayó el sujetador respondiendo sin poder evitarlo. Rich gruñó en su boca acariciando sus glúteos con ganas y de repente la levantó sentándola sobre el mueble del baño. Apartó sus labios y besó su cuello con ansias bajando hasta sus pechos. Lo que sentía era tan increíble, que cerró los ojos inclinándose hacia atrás mientras él metía un pezón en su boca y chupaba con ansias. Gimió de gusto y él levantó la cabeza. —Nena, no hagas ruido.

—¿Qué? —preguntó atontada.

—Tu padre me mataría. —Sonrió malicioso agachándose aún más y apartó sus braguitas para mirar su sexo.

Darylyn medio hipnotizada le vio sacar la lengua y cuando acarició su clítoris casi salta de la impresión tirando el bote de desodorante, pero él no se detuvo metiéndoselo en la boca y chupando con ganas. Tuvo que morderse el labio inferior para reprimir un grito y otros mil que vinieron después por todas las maravillas que su lengua le hacía. Cuando se apartó no sabía si protestar porque había parado o suspirar del alivio al dejar aquella tortura, pero él no la dejó pensar demasiado porque se puso entre sus piernas y asombrada vio su sexo acariciando sus húmedos pliegues. —Ay Dios… —dijo sin aliento.

—Desde que he vuelto a verte no puedo dejar de pensar en esto. —Entró en ella de un solo empellón y ambos se quedaron mirándose con cara de sorpresa. —Hostia…—consiguió decir él.

—Hija, ¿estás en el baño? Tengo que entrar.

—Mamá ahora no puedo abrir —consiguió decir con cara de pánico.

—Está bien, esperaré a que tu padre salga del nuestro. ¿Estás estreñida?

—¡Mamá!

—Vale.

Darylyn volvió la cabeza hacia él y Rich susurró —¿Por qué no me lo dijiste?

—Sal de ahí.

—Y una leche, al fin que he logrado entrar no voy a salir. —Se movió y ella de la impresión se sujetó en sus hombros. —¿Ahora quieres que salga?

—Sigue, sigue…

—Joder, nena, me aprietas de una manera que me vuelve loco. —Atrapó sus labios y se besaron desesperados mientras él se deslizaba en su interior lentamente al principio, pero después fue acelerando el ritmo y los besos ya no eran suficiente. Apartó sus labios para sentirle y se abrazó a él necesitándole más adentro, así que rodeó sus caderas con las piernas, cerrando los ojos por el placer que sintió cuando la llenó por completo. Rich sabiendo lo que necesitaba empujó con más fuerza y el placer fue tal que la tomó por sorpresa, precipitándola a un orgasmo tan intenso que gritó sin ser consciente de ello mientras todo explotaba a su alrededor.

Se escucharon pasos en el pasillo acercándose y Rich abrazado a ella se tensó.

—¿Ya está? ¡Hija, tienes que tomar más fibra!

—Sí mamá, empezaré mañana. —Dándose cuenta de lo que había hecho se apartó ligeramente.

—¿Te vas a duchar? —preguntó su madre—. Hija, hay que ahorrar agua, tendrías que haber abierto la ducha cuando ibas a entrar.

—Sí, mamá.

—Date prisa, vamos a jugar al póker. Por cierto, ¿has visto a Rich?

—Tenía que ir a su casa a por las cosas de las niñas.

—Oh, claro. Venga, y trae la pasta.

Escucharon como se alejaba y Rich juró por lo bajo apartándose, pero cuando vio la sangre en su miembro miró a su alrededor. —Nena, me van a matar. Para salir de aquí tengo que pasar por el salón.

—Calla. —Escuchó atentamente, pero estaban hablando en el salón. —Sal por la ventana de mi cuarto a la escalera de incendios.

—Bien visto. —Cogió la toalla.

—No, eso no, verá la sangre al hacer la colada. —Se bajó del mueble del lavabo y cogió papel higiénico.

—Nena, es mucha sangre, ¿estás bien?

Le fulminó con la mirada.

—El sexo no te ha relajado mucho.

—Límpiate.

La miró con malicia. —Límpiame tú.

—Serás pervertido. —Se puso como un tomate.

—Joder, nena, si no estuvieran tus padres te comería entera.

—Date prisa.

Él cogió el papel y se limpió como pudo. —Me ducharé cuando llegue a casa. —La besó haciéndola jadear de la sorpresa y fue hasta la puerta para escuchar.

—Cuidado. Y date prisa en volver.

—¿Y las llaves del coche?

Gimió. —En mi bolso, en el salón.

—Pediré un taxi. —Abrió la puerta un poco y salió a toda prisa.

Ella cerró con pestillo y suspiró del alivio, pero cuando se dio cuenta de lo que habían hecho gimió. —Tenías que vengarte o ignorarle no acostarte con él. —Hizo una mueca volviéndose y al ver el lavabo siseó —Aunque no es que te hayas acostado mucho.

Estaba jugando al póker de lo más desconcentrada cuando sonó el timbre del portal. Corrió al telefonillo y pulsó el botón. —¿Sí?

—Adivina.

—Muy gracioso —dijo antes de pulsar para abrirle.

—Pareces impaciente por su llegada, hermana.

Miró hacia las niñas que estaban de lo más distraídas viendo los dibujos. —Cierra el pico.

Varios de sus familiares rieron por lo bajo. Abrió la puerta y le vio subir por la escalera con las mochilas de sus hijas en la mano. —¿Por qué has tardado tanto?

—Tenía que ducharme. —La besó en los labios antes de que pudiera evitarlo y entró en la casa. —¿Me has echado de menos?

Ignorando lo bien que olía dijo —Ya han merendado algo de fruta.

—Perfecto. ¡Ya estoy aquí!

Sus hijas le miraron con mala cara. —¿Se han levantado con el pie izquierdo?

—Fue un poco incómodo saber que su padre las había abandonado con unos extraños. Palabras de tu hija mayor. —Reprimió la risa. —Prepárate para cuando tenga dieciocho, esta va a saber latín.

—¿Y qué le dijiste?

—Que no somos extraños, somos familia. Eso pareció gustarles.

—¿De veras?

Jessica se levantó del sofá y se acercó. —¿Rich?

—Ya estamos. —Miró a su hija. —Dime.

—¿Cuándo nos vamos?

—Vamos a pasar la noche aquí.

—¿Por qué?

—Van a fumigar el piso y han sido muy amables al acogernos.

—Jo.

—¿No quieres quedarte aquí? —preguntó ella inocente.

—No es eso, es que…

—¿Qué? —Se agachó para ponerse a su altura. —¿No lo pasas bien aquí?

—No tengo mis cosas.

—Te he traído la mochila.

Sus ojos brillaron. —¿De veras?

Su padre se la mostró en la entrada y corrió hacia allí para abrir la parte delantera. Parecía que no quería mostrar lo que tenía dentro y cuando se volvió los dos se hicieron los locos. —¿Así que había mucho tráfico?

—Ni te lo imaginas. Hija, ¿cómo va el cohete?

—No lo he empezado.

Se frotó las manos. —Pues vamos a ello.

—Os voy a preparar las camas. —Darylyn fue hasta las mochilas y las cogió, pero Jessica ni se dio cuenta porque solo miraba a su padre que ponía la caja sobre la mesa del salón. Su madre se levantó como si nada y la siguió. —¿Lo has visto?

Lori llegó en ese momento. —Claro que sí, desde donde estaba vi cómo se metía algo en la boca.

Entró en la habitación y su hermana cerró la puerta con llave. —Vamos a ver que es. —Darylyn abrió la cremallera y vio un bote de pastillas. Entrecerró los ojos sacándolo y vio que faltaban unas cuantas porque solo quedaban tres. —¿Serán las vitaminas que debe tomar?

—Se la hubiera dado a su hermana, ¿no? —dijo Emily antes de coger el bote y leer la etiqueta. Abrió los ojos como platos—. Son las pastillas que tomo para mi diabetes.

Separó los labios de la impresión. —¿Estás segura?

—Segurísima, sabes que tomo una al día porque la estoy controlando muy bien con la dieta.

—Ja, ja, la dieta dice —dijo Lori divertida.

Preocupada dejó el bote en el compartimento y cerró la cremallera. —Esto no tiene buena pinta. Creía que los niños con diabetes se inyectaban.

—Habla con Lousie —dijo su hermana—. Ella es enfermera.

—Ahora entiendo lo de la galleta…

Mosqueada salió de la habitación y pasó por el salón. Rich al ver su cara se enderezó. —Nena, ¿todo bien?

—Ahora vengo, me acabo de acordar que tengo que darle un recado a una vecina.

Salió de casa dejando la puerta abierta y subió dos tramos de escaleras hasta el piso de su amiga. Pulsó el timbre y esperó, sabía que estaba en casa porque se oía bajita la radio, siempre la ponía cuando estaba limpiando. Louise abrió la puerta y sonrió. —¿Cómo tú por aquí?

—Tengo que preguntarte algo.

—Dispara.

—¿Una niña vegetariana puede tener diabetes de esa que se trata con pastillas?

Louise la miró confundida. —¿Cómo has dicho?

—Un amigo tiene una hija así.

—Qué raro, la diabetes tipo dos la suelen tener niños sedentarios y con obesidad, no niños vegetarianos. A no ser que sea una diabetes tipo uno y…

—Dime.

—Hayan optado por una dieta vegetariana para controlar su diabetes.

—¿Me estás diciendo que la niña es diabética tipo uno y que puede que su madre haya optado por hacerla vegetariana para eliminar la enfermedad?

—No la eliminaría, pero sí que la controlaría mucho mejor. Ese tipo de dietas ayudan a perder peso, controlan la glucosa porque generalmente son altas en fibra y eso ayuda a regular los niveles, ya me entiendes. Aunque en niños y más en un caso así su dieta vegetariana debe estar supervisada por un pediatra para evitar problemas de anemia o un descontrol en su glucosa, podría darle una hipoglucemia.

—Tiene problemas de anemia, no toma leche ni huevos.

—¿Qué?

—Tu cara de horror me lo dice todo.

—No soy una experta y más en un caso así. Debe pedir consejo a un especialista ya.

—Joder… —Se volvió para salir. —¿Puedes esperar un momento?

—Claro.

Bajó las escaleras corriendo y entró en la casa. —Rich, ¿puedes venir un momento? Necesito que conozcas a mi vecina de arriba, tiene una consulta que hacerte.

—¿Una consulta? —preguntó acercándose.

Le cogió de la mano y tiró de él. —Vale, no alucines con lo que te voy a decir —dijo subiendo los escalones—. Tu hija toma pastillas para controlar la diabetes.

—¿Qué has dicho?

—Ven, Louise quiere hablar contigo, esto es muy serio, cielo. —Entraron en casa de su amiga y esta dejó caer la mandíbula del asombro cuando le vio. —¡Oye, córtate un poco!

—¿Este es el padre de la niña?

—Sí. Rich, ella es Lousie es enfermera.

—Perdona, ¡pero es que me acaban de dar una noticia que no se si he entendido bien, joder!

—No sabía que su hija tomaba las pastillas. Está divorciado de la madre de la niña, que es la que le mete ideas vegetarianas en la cabeza.

—Entiendo, un mal divorcio.

—Ni te lo imaginas. Le hicieron unas pruebas hace tres meses y estaba solo con algo de anemia.

—Pues algo ha cambiado, este tipo de diabetes puede dar estas sorpresas. Pero lo que me preocupa es la dieta, en niños se recomienda que tomen leche y huevos, si no es así su dieta debe estar supervisada por un especialista en nutrición y más en el caso de tu hija. Si tiene anemia, algo no se está haciendo bien.

—Esa hija de…

—¿Cómo no podías saber que es diabética? ¿Acaso no se pincha para saber cuánto tiene?

—No, jamás he visto que lo haga.

—Dios mío, estáis jugando con una bomba de relojería. Debes sacarla de esa casa cuanto antes, es evidente que esa mujer no está bien de la cabeza para ocultarte algo así. Te recomendaría que cogieras a tu hija y la llevaras a que le hicieran un chequeo médico completo. —Se volvió y apuntó algo en una hoja de papel. —Este es el número del doctor Baxter, es el mejor pediatra que conocerás jamás. Llámale y si es hoy mejor que mañana.

—Vale.

—Trabaja en el Sinaí y tiene guardia todo el fin de semana. Dile que te envío yo, tuvimos un rollo hace unos meses y sigue loco por mí.

—Gracias. De veras, no sabes cómo te lo agradezco.

—Si necesitáis algo, ya sabéis donde estoy.

—Gracias Louise —dijo Darylyn siguiéndole.

Bajando las escaleras él juró por lo bajo. —Esa zorra…

—No pierdas los nervios, ahora tenemos que planear cómo la llevamos al hospital. Igual no es nada.

—¿No es nada? Está tomando pastillas para la diabetes. —Entró en casa de los Arroway y al ver su cara Alfred se levantó. —No pasa nada —dijo yendo hacia el pasillo. Entró en la habitación y abrió la mochila, al ver las pastillas juró por lo bajo y las cogió. Fue hasta la puerta, pero de repente se detuvo en seco mirando la etiqueta.

—¿Qué? ¿Qué pasa?

—Están a nombre de su madre.

—¿Qué dices? —Le arrebató el frasco y vio que ponía C. Jessica Malone. —La leche, está más loca de lo que parecía.

Rich salió de la habitación y se acercó a su hija que tenía el dedito sobre el catálogo para seguir sus instrucciones. —Mira papá, ya he hecho la base.

—Eres muy lista. Así que como eres tan lista vas a explicarme esto. ¿Nena?

Darylyn puso el frasco ante la niña que separó los labios de la impresión. —Las pastillas de mamá —dijo Lisa dibujando sobre el dibujo que le había impreso Lori.

—Eso dice la etiqueta.

Jessica apartó la mirada y él se agachó a su lado. —Hija, ¿por qué estás tomando eso?

—No, no las tomo, no sé por qué están aquí.

—No me mientas, te he visto tomar una.

—¡Has revisado mis cosas, eso está mal! —gritó a punto de llorar.

—Esto es muy serio, ¿sabes para qué sirven esas pastillas?

Jessica se quedó en silencio, estaba pálida como la nieve.

—Hija, ¿por qué las tomas, te encuentras mal? ¿Es por eso?

Se mantuvo callada.

—Déjame a mí. —Darylyn rodeó la mesa. —Muy bien, señorita, tomar esas pastillas sin prescripción médica es un delito muy grave. —Jessica la miró con los ojos como platos. —¿Quieres que te detengan?

—¿Vas a ir a la cárcel? —preguntó Lisa con los ojos como platos—. Mi hermana es una predisaria.

—Es presidiaria y no lo será porque dirá la verdad antes de que la detengan. ¿Jessica?

—Me las dio mamá —dijo al borde del llanto.

—¿Por qué, cielo? —preguntó su padre.

—Porque me encontraba mal, me mareé en el cole y vomité. Me pinchó en el dedo y me dio sus pastillas, dice que ella ya no las necesita, pero las sigue comprando y me las da a mí. Pero me sientan mal, me mareo más. Mamá no quiere que deje de tomarlas. Me dijo que hoy no se me olvidara tomarla después de la comida.

—Entiendo. —Rich se enderezó y la cogió en brazos. —Nos vamos al hospital.

—¡No papá!

—¡No me rechistes! Me has ocultado algo muy peligroso y va a revisarte un médico, ¿entendido? —Se volvió hacia Emily mientras la niña lloraba. —¿Puedes encargarte de Lisa?

—Sí, por supuesto.

Darylyn corrió tras él cogiendo el bolso. —Voy contigo.

—No, papá. No quiero ir.

—No quiero que llores, solucionaremos esto, no te preocupes.

—¿Se lo dirás a mamá? Se enfadará conmigo por chivarme.

—No te preocupes por ella. —Abrió la puerta trasera del coche y la metió poniéndole el cinturón. —Nena, ¿conduces tú? Me subiré con ella.

—Sí, por supuesto. —Rodeó el coche para sentarse tras el volante y encendió el motor mientras él se subía. Giró el volante y se dirigió hasta East Harlem, tenían que cruzar media ciudad y había mucho tráfico por el centro. Jessica no dejaba de llorar y su padre acariciaba su cabello negro susurrándole cosas para que se tranquilizara. Cuando al fin frenó en urgencias, Jessica ya estaba más calmada. —Voy a aparcar.

—Vale, te espero dentro.

Le costó muchísimo encontrar un sitio, más de veinte minutos y cuando entró en urgencias Rich no estaba en la sala de espera. Se acercó a la recepcionista. —Disculpe, buscó a Jessica Malone, es la hija de mi novio que va con ella y aquí no están ninguno de los dos.

—Oh, ya sé a quién se refiere, vino a buscarle el doctor Baxter, le están haciendo pruebas. —Tecleó en el ordenador. —Analítica completa. Tardará un rato largo, se pasarán aquí media noche, estamos a tope en el laboratorio.

—¿Dónde están?

—En el box cuatro de pediatría, pero no puede pasar.

—De acuerdo. —Se volvió y sonrió maliciosa. —Una buena coartada, ¿no? —Sacó su móvil a toda prisa y llamó a Rich.

—Nena, estamos dentro.

—Lo sé, dame la dirección de la casa de tu mujer.

—Joder, ni se te ocurra.

—Vamos, date prisa, es perfecto.

—No tendrás como subir por ya sabes...

—Eso déjamelo a mí.

—Te la envío por mensaje.

Ella no perdió el tiempo y fue hacia el coche. Aún no había subido y le sonó el pitido de aviso de mensajes. Mil doscientos veintisiete de la avenida madison. Doce G. La única que tiene terraza. Perfecto. En esa zona no eran edificios muy altos.


Capítulo 10

Ante el edificio gruñó, tendría que descender al menos seis pisos. Pero no sería difícil, era una de esas construcciones clásicas con florituras en la piedra y estatuas en los laterales, justo encima de la terraza tendría donde agarrarse. Frunció el ceño porque los pisos superiores al doce formaban una especie de pirámide, lo que indicaba que el último piso debía ser una sola vivienda. Miró hacia arriba analizando la situación y se acomodó la mochila que pesaba un quintal con las cuerdas y la polea. Ya vestida de oscuro caminó hacia un lateral del edificio y miró el callejón con la intención de entrar por la puerta de atrás. Sonrió al ver las escaleras contra incendios. Entró en el callejón y entre las sombras fue hasta la escalera, pero para alcanzarla debería medir tres metros. Dejó la mochila en el suelo y ató a la cuerda la llave inglesa que había llevado para asegurar la polea. Tiró la llave y esta pasó por entre dos de los escalones de hierro chocando con un lateral y se escuchó un golpe. Se escondió en las sombras pegada a la pared y esperó, pero no escuchó que los del primero abrieran la ventana. Afortunadamente todavía había bastante tráfico en la avenida como para amortiguar los ruidos. Al cabo de unos minutos se decidió a salir y soltó cuerda para que la llave descendiera por el otro lado del escalón. Cogió las dos cuerdas y tiró con fuerza haciendo que la escalera descendiera. Cuando llegó hasta ella recogió la cuerda a toda prisa y la mochila para empezar a subir. Temiendo que vieran que la había bajado la subió tirando de la cadena. Se puso la mochila a la espalda y subió hasta la primera ventana. Pasó por debajo del alféizar porque la luz estaba encendida y subió sin hacer ruido hasta el segundo piso. Estaba por el séptimo cuando le olió a tabaco y se pegó a la pared.

—Deja de tocarme los huevos, joder.

—Me dijiste que lo habías dejado, en mi casa no fumes

—¡Estoy en la ventana!

—¡Menudo ejemplo le vas a dar a nuestros hijos!

—¿Qué hijos? Estás como para que te encierren, solo hemos echado cuatro polvos y penosos por eso he vuelto a fumar.

Sería cerdo.

—¡Quiero que te vayas!

Darylyn vio como la colilla encendida salía volando. —Será un placer, pero olvídate de la coca, me la llevo.

—Al menos me dejarás una raya, ¿no?

Asombrada miró hacia arriba. La tía protestaba por el tabaco y se metía rayas, es que era surrealista. Escuchó como se alejaban y subió a toda prisa, antes de llegar al doce escuchó la música. Parecía hindú o algo así. Muy despacio subió hasta la ventana y se pegó a la pared a su lado. Había una luz encendida en algún lugar de la casa porque llegaba hasta allí. Y olía a marihuana. Escuchó un gemido. —Date la vuelta, rayo de luz.

¿Rayo de luz? Estiró el cuello y se dio cuenta de que la ventana estaba abierta. Metió la cabeza para ver una jota de colores pastel sobre el cabecero de la cama. Era la habitación de Jessica. La madre que los parió. Dejaban la ventana abierta de la habitación de la niña, es que era para darles de leches. Podría entrar cualquiera. Dejó la mochila en la escalera y al oír otro gemido dijo que ya que se lo ponían tan fácil mejor entrar por allí. Se metió en la habitación y sacó el móvil del bolsillo de la sudadera. Llegó a la puerta y escuchó el tintineo de unas campanillas. —Eso es, amaos, el amor lo puede todo.

Ay, la leche, que este tenía una orgía y ella sin grabar. Mierda. Caminó por el pasillo ignorando la hortera decoración de colorines, pero cuando vio un cuadro del contorno de una tía tocándose el miembro parpadeó. Eso no debía pegar nada con el Renoir.

—Eso es, lameros.

Preparó el móvil para que grabara y lo puso en marcha.

—Lamerme a mí. Eso es, que vuestras lenguas se unan al lamer mi leche.

Anda con el vegetariano, ellas sí podían tomar leche. Llegó a lo que parecía una habitación o eso creía, porque tenía lo que parecía una jaima hecha de velos naranjas que dejaban ver todo lo que ocurría en su interior. Aunque eso daba igual porque la parte delantera estaba abierta y se veía perfectamente la cama redonda que había dentro. Y para sorpresa de nadie había cuatro tías lamiendo a ese mamón. Les enfocó y entonces apareció una mujer hermosísima que tenía un largo cabello rubio hasta los muslos y se arrodilló en la cama. —¿Vas a embarazarlas a ellas también?

—Todas merecéis un hijo mío, preciosa.

Sería creído. Acercó más la imagen para que se viera bien la cara de todas y la de ese tipo.

—Pero yo soy tu mujer —dijo la tipa con cara de estar encantada de la vida.

—Tú eres mi concubina principal.

La mujer de repente puso mala cara y le pegó un manotazo en la cabeza a una de las chicas. —¡Chúpasela bien! ¡No le gusta que le roces con los dientes!

—Lo siento.

—No seas tan dura con Amanda, es la primera vez que lo hace. Ven, súbete sobre mí, te daré mi esencia.

La chica se subió a horcajadas sobre ese imbécil y se metió el miembro poniendo una cara de placer que le cortó el aliento. La rubia que debía ser Carolyn sonrió. —Así, le gusta así. Trata bien a nuestro amo, demuéstrale que hasta te matarías si él te lo pidiera. Eres suya para hacer contigo lo que le dé la gana. —Carolyn la agarró por el cabello tirando de él hasta forzar su cuello. —¡Díselo!

—Soy suya para hacer conmigo lo que quiera.

—Buena chica. ¡Fóllatela, Amón!

Darylyn no se lo podía creer, Carolyn participaba con gusto en todo aquello. —¡Vosotras besarle todo el cuerpo! —Le dio un tortazo a otra. —¡Venga!

Hala, y la otra no se la devolvía. Le tocaba a ella un dedo y le sacaba los dientes. Bueno, ya estaba bien por esa noche, ya que estaban entretenidos a ver si encontraba la documentación de ese idiota. Se alejó de la puerta metiéndose el teléfono en el bolsillo de la sudadera y sin hacer ruido fue hasta la entrada, su padre dejaba allí la cartera y las llaves cuando llegaba a casa. Revisó el aparador de mimbre, dudaba que aquel mueble fuera de la época de cuando vivía con Rich. Vio unas llaves y levantó una ceja cogiéndolas, puede que las necesitara en el futuro. Se las metió en el bolsillo y vio un armario. Se acercó allí y estaba lleno de cazadoras. Al ver una de hombre metió las manos en sus bolsillos. Tocó algo de plástico y lo sacó para ver una bolsita con algo verde, vete tú a saber lo que era aquello. Lo dejó de nuevo allí y metió las manos en los bolsillos interiores. Al tocar el cuero de la cartera sonrió maliciosa sacándola a toda prisa. Ni la revisó, se la metió en el bolsillo también y cuando regresaba por el pasillo escuchó —No cielo, ya sabes que eso no —decía Carolyn—. Las niñas aún son muy pequeñas.

Se le cortó el aliento deteniéndose en seco. —Cuando ya sean mujeres, me lo prometiste.

—Aún quedan unos años para eso. Disfruta de esta noche.

¡Sería zorra! Con ganas de entrar ahí y liarse a hostias apretó los puños, pero así no conseguiría nada. ¡Esos dos estaban mal de la cabeza! Salió por la ventana sin hacer ruido y se dio cuenta de que se había olvidado del Renoir. A la mierda el cuadro, eso era mucho más importante. Bajó las escaleras de incendios tan aprisa como podía y al llegar abajo ni se molestó en volver a subir la escalera. —Te vas a enterar, puta chiflada.

Llegó al hospital a las cuatro de la mañana y sentada en el coche sacó su móvil para avisar a Rich y sorprendida se dio cuenta de que seguía grabando. Casi chilla de la alegría. A toda prisa fue hacia atrás hasta la escena en la que se guardaba el móvil en el bolsillo y subió el volumen todo lo que pudo. Al escuchar la música y los gemidos se mordió el labio inferior. Escuchó sus pasos por el pasillo y de repente ahí estaba él diciéndole lo de las niñas. —¡Sí! —gritó golpeando el volante—. ¡Sí, sí! ¡Te tengo, puta! —Rezando para que no se le borrara se lo envió a sí misma al WhatsApp. Cuando Rich escuchara aquello le iba a dar algo, mejor decírselo poco a poco. Intentando calmarse le envió un mensaje: “¿Cómo va todo?”

El teléfono no tardó en sonar, contestó en el acto poniendo el manos libres. —Dime.

—La han ingresado, al menos hasta mañana.

—¿Por qué?

—Sus análisis son un puto desastre y mañana quieren hacerle una curva de diabetes porque como se había tomado la pastilla no saben exactamente sus niveles si es que los hay —dijo en voz baja.

—¿Qué quieres decir?

—Que el doctor me ha dicho que solo por una toma de control no significa que sea diabética. Podía tener el azúcar algo alto en ese momento por casualidad, la niña ha confesado que come a escondidas y que ese día se tomó un paquete de galletas que le robó en el vestuario a su compañera Molly. No sabes cómo lloraba al contarlo, cree que su madre la va a castigar por ser mala. Esa zorra la obligaba a tomar las pastillas y estas le bajaban el azúcar, podía haberle dado una hipoglucemia y estamos hablando de algo muy serio. Es más cuando llegamos al hospital tenía los niveles bajísimos, tanto que le han dado agua con azúcar a toda prisa.

—Pobrecita.

—El doctor me ha comentado que su dieta es tan deficiente que piensa ponerlo en un informe y agárrate porque es perito judicial, iría a declarar si se lo pido.

—Esa es una noticia estupenda.

—Me ha pedido que mañana traiga a Lisa para hacerle análisis también —susurró —. Estoy muy preocupado, dice que si continúan así puede afectar a su crecimiento.

—Tranquilo, con lo que tengo no se acercarán a ellas de nuevo.

—¿Has podido bajar?

—He estado dentro y el video que tengo te va a dejar de piedra, esos dos podrían acabar en prisión por él.

—Te juro que en este momento lo deseo más que nada.

El tono de su voz la emocionó, parecía destrozado. —Esto no es culpa tuya, has hecho lo que has podido.

—Siento una impotencia… Tenía que haberme dado cuenta de que tomaba esas pastillas.

—Lo hacía a escondidas, cielo. No puedes torturarte por esto. ¿Quieres que vaya?

—No, no, vete a casa, ya has hecho bastante. Además, estarás agotada.

—No te preocupes, estoy bien. Oh, se me olvidaba decirte que conseguí la cartera —dijo sacándola del bolsillo de la sudadera.

—Joder, eres la mejor.

—Su nombre es… —La abrió. —Leche, la foto no se le parece mucho, ¿será de otro?

—¿Cómo se llama el de la foto?

—Héctor Markopoulos. —Acercó la cartera. —Puede que sea él, ahora lleva melena y esto está hecho hace cinco años. Espera. —Sacó más carnets y tarjetas a nombre de ese tipo. Al ver la tarjeta de un centro de yoga sonrió. —Si es este tío, ¿tu mujer hacía yoga?

—Sí, dos veces a la semana.

—Este mamón trabajaba allí, era un empleado, tengo delante su tarjeta de acceso al centro. Mañana me pasaré por allí para preguntar por él.

—Ya has hecho mucho, deja que mi abogado se encargue.

—¿Seguro? No me importa.

Él suspiró. —En este momento no estoy seguro de nada.

—Cielo, estás agotado, demasiadas emociones. —Cuando se enterara de lo del video iba a perder los nervios y lo que menos quería era que le detuvieran por matar a esos cerdos. —¿Cómo se llama tu abogado?

—Samuel Johnson, ¿por qué?

—Para llevarle el video.

—Envíamelo a mí, quiero verlo.

Pensó en cómo impedir que lo viera. —Todavía no has firmado los papeles.

—¿Qué has dicho? —preguntó tenso.

—El edificio, ¿recuerdas? Si quieres el video nos devolverás lo que nos debes, ese era el trato.

Hubo un silencio al otro lado de la línea que demostraba que no se lo había tomado nada bien. —Cierto, ese era el trato. Llamaré a mi abogado para que tramite la cesión.

—Perfecto, llámame mañana cuando la documentación esté firmada. En cuanto mi abogado revise el documento, el video será tuyo.

—Muchas gracias, nena —dijo con ironía.

—Después de todo lo que has hecho, no pensarías que voy a fiarme de ti —dijo molesta.

—No, claro que no, eso sería esperar demasiado —dijo dolido—. Te llamaré mañana.

Miró el teléfono apretando los dientes con ganas de gritar. No era justo que esperara que confiara en él después de todo lo que había hecho. —No voy a tener remordimientos, no voy a tener remordimientos porque he hecho bien. —Chilló golpeando el volante. —¡Mierda, mierda!

Entonces pensó que aún tenía que hablar con el abogado y buscó el teléfono de Samuel Johnson en internet. Por supuesto en su oficina no lo cogían a esas horas. —Maldita sea … —Entrecerró los ojos. —Necesitas consejo. —Encendió el motor rumbo a casa.

Sus padres, Lori y Daniel vieron el video rodeando la mesa de centro del salón. No podían estar más escandalizados, pero cuando la imagen fue a negro ella les dijo —Esperad, oíd esto…

Cuando escucharon lo que esa madre pensaba hacer con sus hijas en el futuro, Emily jadeó de la impresión. —Dios mío…

Daniel apretó los labios. —¿Rich ha visto esto?

—No. Espero hasta mañana, ahora está muy alterado.

—Lleva el video a la policía —dijo Lori—. Hay que denunciarles. Dudo que esa que lo montaba sea mayor de edad.

—¿Eso crees? —dijo preocupada.

—Yo diría que tenía unos dieciséis, aunque nunca se sabe —añadió su madre.

Se llevó las manos a la cabeza caminando de un lado a otro. —La fiscalía, ¿y cómo digo que lo conseguí?

—¿Y si lo subimos a las redes? —dijo Lori—. O a una página de esas porno. La policía controla mucho esas páginas, ¿no es cierto?

—Pueden pensar que es un montaje o la escena de una película, no, eso no nos vale.

—Espera —dijo Daniel. Cogió su móvil y lo volvió con una sonrisa—. ¿Y si lo subimos a la página del centro de yoga donde trabajaba ese cabrón? ¿Qué creéis que pensarán las madres de las alumnas más jóvenes? ¿Crees que denunciarían el video a la fiscalía?

Sonrió. —Eres muy retorcido, cuñado.

—Gracias.

Alfred se levantó suspirando. —No estoy de acuerdo con eso. Las niñas estarían estigmatizadas el resto de su vida.

Frunció el ceño. —Tienes razón sería un episodio del que no se librarían.

—Hay que buscar la manera de deshacerse de esa mujer sin que nadie se entere de esto.

—Podrá verlas.

—No, si Rich consigue la custodia total no podrá acercarse a ellas.

—Para eso ella tendría que renunciar a todo.

—Pues es lo que hay que conseguir.

A las diez de la mañana entró en el hospital con Lisa en brazos y Rich se acercó a ella. —¿Qué tal va todo? —preguntó preocupada.

—Le están haciendo la curva en este momento. He tenido que prometerle otro Apolo para cuando salga.

—Hablaré con Barry, seguro que tiene algo en la tienda.

Él sonrió a su hija y la cogió en brazos. —¿Qué tal, cielo? ¿Has desayunado?

—No.

—Creímos que era mejor traerla en ayunas.

—Perfecto. Por cierto, mi abogado estará al llegar con los papeles —dijo antes de volverse.

—Rich…

Él se detuvo para mirarla. —¿Qué?

Preocupada se apretó las manos. —Pues verás, es que el video es algo fuerte.

—Ya me espero cualquier cosa.

—No, esto no te lo esperas.

—¿Qué quieres decir?

Ella miró a su hija que estaba entretenida con el cuello de su jersey. —Creo que deberíamos hablar de esto a solas y además, deberías pedir antes una de esas pastillitas que te relajan.

—¿Es más gordo que estar en el hospital con mis dos hijas por la mala alimentación que reciben?

Mirándole a los ojos no respondió.

Él apretó los labios con fuerza. —Espera aquí, a ver si la puedo dejar con una enfermera.

—Está bien.

Se sentó en una de las sillas de plástico mientras se alejaba. En ese momento entró un hombre de unos sesenta años con pinta de ser abogado, hasta llevaba el maletín y miró a su alrededor como si buscara a alguien antes de sacar su móvil. Darylyn se levantó a toda prisa. —¿Es usted Samuel Jonhson?

La miró fijamente. —Pues sí.

—Soy Darylyn Arroway.

—Oh, precisamente quería hablar con usted. Tengo sus papeles, en cuanto el señor Malone me los firme su padre será propietario…

—Ya, ya, tengo algo mucho más importante que decirle.

—¿De veras?

Sacó su móvil del bolso. —¿Puede decirme qué opina de esto? —Miró a su alrededor y le cogió del brazo para apartarle de todos los de la sala de espera. —Mire atentamente.

Le dio al play y él frunció el ceño. —Señorita, ¿pero qué es esto?

—Mire.

El hombre escandalizado vio el video hasta que se puso en negro. —Espere, que ahora viene lo importante.

Al escuchar las últimas frases enderezó la espalda. —Es… asqueroso.

—Lo sé.

—¿Lo ha visto el señor Malone?

—No, y tengo miedo de lo que ocurra cuando lo vea. ¿Qué puedo hacer?

El hombre pensó en ello. —Muy bien, haga una copia y envíemela. —Le entregó una tarjeta con su número de móvil. —Ese video es esencial para negociar con su abogado, pienso presionarla con la custodia total. El video y los informes médicos han terminado de hundirla.

Suspiró del alivio. —¿Pero se lo diremos a Rich?

—Es imprescindible que lo hagamos para evitar que esos cerdos se acerquen a las niñas, ya lo considero una cuestión de seguridad.

—¿Deberíamos denunciarlos a la policía? Temo que las niñas tengan que cargar con esto toda su vida.

—Entiendo lo que quiere decir, debemos hablar con el señor Malone de inmediato para decidirlo porque hoy a las cinco tiene que devolverlas. Si hay que tomar medidas, hay que tomarlas ya.

—¿Usted lo haría? ¿Les denunciaría?

—¿Viendo cómo está el mundo? Sin dudarlo. Haría lo que fuera para que no volvieran a acercarse a mis hijas. Aunque entiendo lo que quiere decir, puede que podamos llevarlo todo discretamente, si hablara con el fiscal…

—Samuel, ya estás aquí. —Se volvieron hacia Rich. —¿Has traído los papeles? Nena, muéstrame el video.

—Rich creo que deberíamos hablar antes de que lo veas —dijo su abogado muy serio.

Sorprendido preguntó —¿Lo has visto?

—La señorita Arroway está preocupada por el contenido y creo que tiene razones de sobra para estarlo, sobre todo por el bien de tus hijas. Salgamos fuera, no quiero que nadie escuche algo de lo que digamos.

Rich estaba muy tenso. —Nena, ¿qué coño hay en el video?

Ella siguió al abogado sin mirarle y furioso les siguió. Y no se quedaron en la puerta, sino que se alejaron lo suficiente como para que no les escuchara nadie. Darylyn se volvió. —Júrame que estarás tranquilo.

—Si quieres que esté tranquilo, no vas por buen camino. Me estoy imaginando mil cosas, joder.

—Rich, es momento de templar los nervios y no dejarse llevar por la furia. Si usamos bien ese video te librarás de ellos para siempre.

Tenso siseó —Enséñamelo.

Miró a su abogado que asintió. Ella le mostró la pantalla y pulsó el play. La cara de Rich no mostró nada durante las imágenes de ellos haciendo el amor, demostrando que era algo que se esperaba. —Sigue escuchando, es importante que escuches lo que dicen.

La furia transformó su rostro y en cuanto acabó el video se volvió caminando a toda prisa. —No, ni hablar.

—¡Voy a matar a ese hijo de puta!

Le cogió del brazo. —¿Y acabar en prisión? ¡Tus hijas te necesitan! ¡Necesitan que mantengas la cabeza fría y las salves de ellos! ¡Ahora no puedes perder los nervios!

—¡Déjame, joder!

La empujó para que le soltara y Darylyn cayó al suelo haciéndose daño en la mano izquierda, pero se levantó a toda prisa para correr tras él. —¡Les destrozarás la vida!

Se detuvo en seco y Darylyn reprimió las lágrimas sintiendo su impotencia. —Será inevitable que la gente se entere de esto, estarán marcadas de por vida.

—Hazle caso Rich, estamos a tiempo de salvarlas y salvar a muchas más que han estado al alcance de ese cerdo.

Rich pálido se volvió. —No le quiero en la cárcel, le quiero muerto.

—Haré que no he oído eso —dijo su abogado—. ¿Qué crees que hacen en la cárcel con los que abusan de menores? En ese video hay al menos una chica menor de dieciocho. Hablaré con la fiscalía, lo llevaremos discretamente. Buscarán un trato.

Rich dio un paso hacia él. —No ha hecho nada todavía.

—Con tus hijas no, pero con esa chica sí. ¿Qué crees que dirán sus padres al ver el video? Solo tengo que encontrarles. Y te juro por Dios que daré con ellos. Ahora ya sabemos cómo se llama ese hijo de puta, no será difícil investigar su pasado, de hecho, mi detective ya se ha puesto a ello. Dame unas horas y te juro que no tocarán de nuevo a tus hijas.

—Nunca más, júrame que no las verán nunca más.

—Nunca más, si no lo consigo me retiro de esta mierda de profesión, te lo juro por mi vida.

Parecía indeciso. —¿Serás discreto? ¿Mis hijas no se enterarán de esto?

—Por supuesto, solo quiero protegerlas.

—Muy bien, acaba con ellos. Que no quede nada.

El abogado sonrió de una manera que a Darylyn le puso los pelos de punta. Carolyn estaba perdida.

—Te llamaré en cuanto sepa algo más.

Se fue a toda prisa y ella parpadeó. —Pero… ¿Y los papeles?

—¿En serio acabas de preguntar por los papeles?

—¡Disculpa, pero sin mí no hubieras sabido toda esta mierda! ¡No estaría mal un poco de agradecimiento y de paso que me devuelvas lo que es mío!

—Tendrás tu edificio, ¿vale?

—¡Vale!

Él se volvió para ir a urgencias y Darylyn le siguió. —¿A dónde vas? —le espetó Rich.

—¡A que me miren la muñeca, me la has roto al tirarme al suelo!

Se quedó de piedra. —¿Hablas en serio?

Sus ojos se llenaron de lágrimas. —Ya no eres mi Rich, ya no te reconozco, antes jamás me hubieras hecho daño.

—Nena, yo…

Se volvió sin escucharle y entró en el hospital. La siguió y un doctor se acercó a ella antes de que pudiera detenerla. Juró por lo bajo mientras se alejaban.


Capítulo 11

Una semana después Darylyn abrió la puerta de casa y se sorprendió al ver a Rich. —Oh, hola.

—Hola, nena. —Él miró su brazo escayolado casi hasta el codo. —Así que está rota.

—Sí.

—Lo siento, lo siento mucho.

—Ya, ¿traes los papeles?

—¿Puedo pasar?

—Será mejor que no. —Se agachó y cogió unas bolsas que tenía preparadas para ponérselas delante. —Ahí está todo lo de las niñas, hemos intentado que lo que montó Jessica del cohete no se desarmara, pero será difícil.

—No te preocupes. ¿No preguntas cómo están?

—¿Cómo están?

—Bien, el doctor ha dicho que no tienen diabetes. Fue un milagro que a Jess no le pasara nada tomando esa medicación. Baxter les ha dado suplementos durante unos días y opina que tomando una dieta saludable volverán a estar perfectas. De hecho, Jessica ha empezado a comer carne, no porque la obligara sino porque después de hablar con el doctor dijo que le apetecía. Ahora dice que para ser médico hay que alimentar las neuronas. Yo fui el primer sorprendido de que cambiara de opinión, ¿sabes? Ya había preparado una dieta especial para ella con la nutricionista para que su dieta vegetariana fuera lo más saludable posible, hasta había comprado los complementos alimenticios y nos dio esta sorpresa.

—Me alegro mucho.

—Y hemos denunciado a ese cabrón y a Carolyn. Mi ex firmó la renuncia a la custodia en menos de tres minutos con tal de no ir a prisión, la fiscalía amenazó con acusarla de negligencia grave en sus funciones de custodia y de cooperadora necesaria para lo que él hacía con esas chicas, así que declarará contra él en el juicio.

—Así que irán a juicio.

—La madre de una de las chicas casi se muere de la impresión al ver el video, no piensa dejarlo pasar. —Se quedaron en silencio unos segundos. —Amón era un viejo conocido de la policía, ¿sabes? Le habían denunciado varias veces.

—¿Por qué?

—Le acusaron de timar a varias mujeres por internet para sacarles el dinero. Además, le echaron del estudio de yoga por robar, que es lo que hacía en el piso de Carolyn porque prácticamente la desvalijó. Pero no tenía antecedentes porque es un tipo de delito difícil de demostrar ya que le dieron el dinero voluntariamente. De hecho, Carolyn se lo daba todo.

—¿Y el cuadro?

—Desaparecido.

—Lo siento.

—Tenías razón, en cuanto la denuncié por ello lo vendió bajo manga por trescientos mil.

—¿Y el dinero?

—Eso mismo se pregunta Carolyn, no sabe dónde está.

Se quedaron en silencio de nuevo. Carraspeó. —Si me das los papeles…

—Me gustaría decirle la verdad a tus padres.

—¿Qué?

—Todo lo que ha ocurrido me ha hecho darme cuenta de que debo ser sincero para ser mejor padre. Quiero ser un buen ejemplo de ahora en adelante, así que creo que debo dar la cara. Debería ser yo mismo quien se lo dijera.

Antes de que pudiera impedirlo ya había entrado en la casa, había dejado las mochilas y las bolsas a un lado e iba hacia la cocina. —Nena, dime que tienes cerveza.

—¡Tienes que irte!

—¿Tus padres todavía no han llegado? ¿Tu padre tiene partida de bolos?

—¡Dame los papeles y vete!

Lori salió de la habitación. —¿Pero qué pasa? Oh, Rich, ¿qué tal las niñas?

—Mucho mejor, gracias.

—¿Te has librado de esa sanguijuela?

—Totalmente.

—Me alegro mucho.

—Pues ni te imaginas de lo que me alegro yo. Nena, ¿tienes algo de comer por ahí? Llevo todo el día de un lado a otro y no he podido parar a comer.

—¿No tienes que recoger a las niñas?

—He contratado a alguien que las recoja del colegio y las lleve al parque. No quería volverme loco por si un día me retrasaba con alguna reunión. Luego soy todo suyo y están encantadas.

—Eso es genial, Rich —dijo Lori—, pero alguna noche tendrás que salir. Eres joven, algún día buscarás pareja.

—No tengo que buscar más —dijo mirándola tan intensamente que la sonrojó—. Sé exactamente lo que quiero.

Se acercó a él y alargó la mano. —Los papeles —dijo muy tensa.

—Yo se los daré a tu padre. Al fin y al cabo, están a su nombre.

—¿Qué papeles? —preguntó Lori de lo más interesada—. ¿No será lo del piso a su nombre?

—Pisos.

Lori le miró ilusionada. —¿El mío también? Pensaba que era un farol.

—Nada de faroles. —Dio dos palmaditas en su pecho por encima de la chaqueta del traje. —Aquí los tengo.

—¡Oh, Dios mío…! ¡A papá le va a dar algo! —dijo contentísima.

—Y tanto que le va a dar algo cuando se entere de todo. Lori, ¿recuerdas los callos que limabas para pagar el curso de secretariado?

—¿Por qué me recuerdas eso? —preguntó con horror.

—Cuando este idiota hable con papá, te aseguro que lo pensarás a menudo.

—¿Qué quieres decir?

—Nena… —le advirtió Rich.

—¿Acaso no querías contarlo todo? Pues empieza con ella, a ver si te atreves.

—¿Qué está pasando aquí? —Lori se acercó a su hermana. —¿Qué me estás ocultando?

—¿Yo? No, quien nos ha ocultado algo muy gordo ha sido Rich.

Lori se volvió hacia el con los ojos entrecerrados. —Canta.

Carraspeó. —La verdad, es que preferiría que estuvierais todos juntos para decirlo.

Darylyn no entendía nada. —¿Pero a ti qué te pasa? ¡Querías ocultarlo!

—Me he dado cuenta de que la verdad nos hace libres. Y esta noche voy a soltar unas cuantas verdades.

—¿Cómo que esta noche? Tienes que irte con tus hijas para cuando lleguen del parque.

—Tienes razón… —Miró su reloj. —Pues diré unas cuantas verdades en las próximas dos horas, ¿tus padres tardarán mucho? No me gustaría tener que irme corriendo.

Sonrió maliciosa. —Oh, sí, te irás corriendo, te lo aseguro.

En ese momento escucharon la llave en la puerta. —Pues aquí les tienes.

Al verles sus padres se detuvieron en seco. —Rich, has venido, ¿cómo están las niñas?

Mientras les contaba las novedades su hermana se acercó a ella. —¿Es muy gordo?

—Tanto como el Big One.

—¿Ese no es un edificio de Londres?

—No Lori, ese es el Big Ben.

—Perdona, ahora que eres universitaria no hay quien te aguante. —Frunció el ceño. —¿Y qué es el Big One?

—¡El supuesto meteorito que destruirá la tierra no sé cuándo!

—¿Así que es muy gordo?

—Mucho.

—¿Podéis sentaros? Tengo algo que deciros —decía Rich en ese momento—. Nena, por favor, siéntate también. ¿Lori?

Los cuatro se sentaron y él tomó aire. —Si os digo la verdad, hasta hace una semana pensaba ocultar esto hasta el día de mi muerte, porque no es fácil confesar algo así. —Sacó los papeles y los puso sobre la mesa de centro. —Espero que con esto pague mi deuda.

Su madre no entendía nada. —Hijo, ¿qué es esto?

—He puesto a nombre de Alfred este edificio.

Sus padres dejaron caer la mandíbula del asombro.

—Espero que me perdonéis porque fui un estúpido y no quiero perderos de nuevo. Me he dado cuenta de lo importantes que sois en mi vida.

—Pero hijo, ¿de qué hablas? —preguntó Alfred cogiendo los papeles. Al ver su nombre negó con la cabeza—. ¿Por qué ibas a hacer esto?

—Porque hace diez años hice algo de lo que me arrepiento muchísimo.

—Oh, venga ya, díselo de una vez —dijo Darylyn exasperada.

—No me dieron la beca para irme. —Sus padres le miraron sin entender. —Yo me pagué esos estudios con lo que gané con el billete de lotería de Alfred.

Darylyn miró a sus padres que parecía que lo estaban pensando, pero la primera en reaccionar fue Lori. —A ver si lo he entendido. Cogiste el dinero de mi padre, compraste lotería y tocó, ¿voy bien?

—Sí.

—¡Y te largaste con la pasta! —gritó escandalizada.

—Sí.

Alfred apretó los labios. —¿Cuánto fue?

—Millón y medio.

—¿Millón y medio? —gritó Lori—. ¡Serás cabrón!

—Eso me permitió poner mi negocio.

—Así que utilizaste bien el dinero —dijo su padre mirando los papeles—. Millón y medio.

—El edificio cuesta mucho más que eso, te lo aseguro. Os devuelvo el dinero y los intereses.

—Qué generoso —dijo Lori alucinada—. ¡Nos has robado! ¡Y no por descuido, a conciencia!

—Lo sé.

—¡Estuviste dos semanas por el edificio diciendo lo de la beca! ¡Serás cabrón! —Se levantó furiosa. —Viniste a despedirte de Darylyn y le dijiste que te la llevarías al cine cuando sabías de sobra que no ibas a volver.

—Lo que más me dolió fue alejarme de ella.

—¿Te dolió? ¡Y una mierda! ¡Mientras ella sufría por tu ausencia, tú estabas gastándote el dinero de mi padre a manos llenas!

Preocupada por su padre le acarició el antebrazo. —¿Estás bien?

—Todavía no me lo creo.

—¡Mientras mi hermana dejaba de comer, tú estabas de fiesta en la universidad!

—¿Qué dices?

—¡Dejó de comer, tuvimos que ingresarla tres meses!

Separó los labios de la impresión y la miró. —¿Nena?

—¡Y cuando la vuelves a ver para cubrir tu mentira casi la matas! ¡Ahora entiendo tu reacción! ¡No querías ni verla, por supuesto!

—Debo reconocer que tienes razón.

Lori se quedó de piedra. —¡Y lo reconoces! —Se volvió hacia su familia. —¡Encima lo reconoce!

—Sí, reconozco que actué mal, que vi mi oportunidad y fui un egoísta. Ya no puedo hacer nada al respecto. —Al ver el dolor en los ojos de Darylyn susurró —Nena, no quería hacerte daño. Eras una cría, pensé que seguirías con tu vida.

Ella sonrió con tristeza. —Y es exactamente lo que pienso hacer. —Se levantó para ir al pasillo que daba a las habitaciones.

Emily no quería ni mirarle y Alfred ni sabía qué decir, eso era evidente. —¡Largo de mi casa! —gritó Lori.

—¿Qué ha querido decir con eso de que es lo que piensa hacer?

—¿Qué?

—No sé, me ha sonado algo mal. —Se adelantó apoyando los codos sobre sus rodillas. —¿Qué creéis que se le pasa por la cabeza?

Emily le miró. —¿Ahora te importa? ¿Ahora cuando no la has llamado en toda la semana con lo que se preocupó por tus hijas? Con lo que te ayudó a solucionar tu vida. Has acudido a nosotros, a tu familia cuando tuviste un problema y en cuanto te ayudó volviste a darle la espalda.

—He tenido que solucionar muchas cosas y las niñas estaban ingresadas…

Incrédula preguntó —¿Tú quién eres?

Apretó los labios. —Eso mismo me pregunto yo. —Se levantó. —Siento lo ocurrido.

—No, lo sentimos nosotros porque eras como un hijo más y has vuelto a decepcionarnos. —Alfred se levantó tendiéndole los papeles. —No quiero esto.

—Pero es tuyo.

—Te hubiera dado el dinero si lo hubieras pedido, ¿sabes? Estaba tan orgulloso de ti, todos lo estábamos y nos traicionaste. Querías el dinero hasta el punto de renunciar a nosotros, hasta el punto de renunciar a Darylyn cuando erais uno. Recuperé a mi hija, pero no quiero recuperarte a ti. Ya no. Vete y no vuelvas. —Tiró los papeles ante él. —Me asquea verte siquiera.

Apretó los labios. —Sé que no merezco vuestro perdón, el de ninguno, pero si creéis que no os echado de menos estáis muy equivocados, equivocados del todo. El edificio es tuyo, os dará una seguridad que no habéis tenido hasta ahora por mi culpa. —Fue hasta la puerta y cogió las bolsas. —Por cierto, el arquitecto ya ha hecho el proyecto para el ascensor. No te preocupes lo he pagado ya, empezará la obra el mes que viene. —Abrió la puerta y miró hacia el pasillo por donde Darylyn se había ido. —¿Podéis decirle algo?

Ninguno contestó y sonrió con tristeza. —Sí que pensé en ella. Cada maldito día de estos últimos diez años, pero me dije que estar separado de ella era la penitencia que tenía que pagar por lo que había hecho. Creía que era feliz. Creí… —Apretó los labios antes de irse.

Darylyn en el pasillo cerró los ojos dejando que las lágrimas cayeran por sus mejillas intentando contener el dolor, porque no podía negar que después de que le hiciera el amor había tenido la esperanza de tener un futuro a su lado. Pero estaba equivocada, siempre se equivocaba con él.


Capítulo 12

Esperando a su compañero se miró la escayola. Y todavía le quedaban dos puñeteras semanas para que le quitaran eso. Bueno, había que ser positiva, al menos podía trabajar.

La puerta de la azotea se abrió y Rich entró con un mono azul bajo su plumas. —Buenos días.

Cuando se recuperó de la sorpresa preguntó —¿Qué haces tú aquí?

—Soy tu nuevo ayudante —dijo sonriendo de oreja a oreja—. ¿Contenta?

—¿Es coña?

—No, John me ha puesto contigo para que me enseñes. —Se frotó las manos. —¿Qué hacemos hoy?

—¿Pero has perdido un tornillo? ¿Y tu empresa? ¿Ha quebrado?

—Qué graciosa. Estoy de vacaciones. De vez en cuando me las tomo, ¿sabes?

—Largo.

—No, ¿o quieres llamar a John para decirle que no me quieres contigo?

—¡Claro que le voy a llamar! —Sacó el teléfono de la cazadora y después de marcar se lo puso al oído. —¿Has perdido la cabeza?

Escuchar su risa la puso de los nervios. —Muy gracioso, esto es por lo de tu mujer, ¿no?

—Donde las dan, las toman.

—¿Y eso qué quiere decir? ¿Ahora vas de sabio por la vida? ¡Tengo que descender treinta metros para limpiar cristales, no puedo hacerlo con un inútil al que le dan miedo las alturas!

—Necesita que le enseñes.

—¿Por qué?

—Porque me ha pagado treinta mil dólares para que lo hagas.

Asombrada miró a Rich. —¿Pero has perdido la cabeza? ¿Treinta mil dólares?

—Entiéndelo, nena, me costó un poco convencerle.

—A ti te sobra la pasta. ¡Largo!

—Lo siento, pero ya he pagado y al contrario de lo que piensas yo no tiro el dinero. Esta es la mejor inversión que he hecho jamás.

Le miró con odio. —¿Seguro que quieres subirte a esa plataforma?

—Has puesto una cara de loca que es como para pensárselo.

—Vamos sube, que te van a recoger ahí abajo con cucharita.

Chasqueó la lengua y cogió su móvil. —John, tranquilo, está faroleando, la conozco bien.

—No creas —dijo ella con rencor yendo hacia la plataforma—. Vamos sube.

—Nena, ¿no deberíamos ponernos un arnés?

—¿Para estar en la plataforma? ¿Qué eres, una nenaza?

Él sonrió. —Sé que solo intentas provocarme porque estás cabreada por lo de la muñeca y porque no te llamé en estas semanas, pero las niñas absorbieron gran parte de mi tiempo, además creí que era mejor que te calmaras un poco. Metí la pata, pero…

—Nenaza.

—Ni hablar, no nos vamos a subir a esa plataforma sin las medidas de seguridad. ¿Dónde está tu casco?

—Mueve el culo. —Pulsó el botón de la plataforma y esta empezó a deslizarse por los rieles.

—¡No tiene gracia! ¡Darylyn baja de ahí!

—Nenaza.

—¡Darylyn para eso!

—No.

Él corrió hacia el panel fijo de la azotea y pulsó el botón rojo del stop. Darylyn entrecerró los ojos. —¡Ni se te ocurra tocarlo de nuevo!

—¡Preciosa, no te vas a mover de aquí hasta que no te pongas todos los elementos de seguridad!

Pulsó el botón de nuevo, pero él activó el stop.

—Te voy a…

—Sí, ya, ya. ¡Ponte el arnés!

Furiosa agarró el cinturón que colgaba de la barandilla y se lo cerró alrededor de la cintura antes de coger el arnés y colocárselo. —¿Contento?

—El casco. Siempre te pones el casco.

Lo agarró y se lo puso asegurándoselo con la cinta. —Muy bien, ahora déjame bajar.

—Voy a bajar contigo.

—¡Déjate de tonterías! ¡Tienes miedo a las alturas!

—Qué va.

—Solo había que verte en el estadio.

—Aprendí lo que me enseñaste, ¿no? Podré ayudarte.

—¿Por qué?

—¿Por qué? ¿De qué hablas?

—¿Por qué haces esto?

—Solo quiero que me conozcas. Porque el Rich de hace diez años ya no está, nena. Ahora estoy yo.

—No entiendes nada, ¿no es cierto? Entérate bien, no me interesa conocerte.

—Darylyn…

—¿Por qué iba a querer? Eres la persona que más daño me ha hecho, no quiero estar cerca de ti.

Rich apretó los labios. —Pues tendrás que soportarme.

—¿No te basta todo lo que hiciste? También pretendes que me quede sin trabajo.

Le rogó con la mirada. —Nena, solo quiero una oportunidad.

—¿Oportunidad de qué?

—De que vuelvas a sentir lo que sentías por mí.

—Era una cría —dijo con desprecio—. ¡Una cría a la que engañaste y que olvidaste, así que déjame en paz! —gritó fuera de sí antes de pulsar el botón.

Pulsó el stop. —No pienso rendirme.

—¿Por qué? —gritó fuera de sí.

—¡Porque sin ti siempre estaré vacío!

Se le cortó el aliento. —No voy a dejar que juegues conmigo.

—Te juro que no, nena. Por mí me casaría mañana.

—¡Tú estás fatal!

—Eso ya me lo has dicho unas cuantas veces, empiezo a creer que lo dices de veras.

Ella apretó el botón y Rich lo paró de nuevo. —Muy bien, pues explícale tú a John por qué no he limpiado las ventanas.

—Si me dejas bajar las limpiaremos juntos. Y te recuerdo que no deberías trabajar con el brazo así, ¡de hecho no tendrías que trabajar en esto! ¡Si alguien está fatal ese no soy yo!

—¡No, tú eres un listo! ¿Qué quieres ahora, eh?

—A ti.

Se le retorció el corazón. —Eres un mentiroso, buscas algo, lo sé.

—Ya lo he dicho, nena, te quiero a ti.

—De repente me quieres a mí.

—Sé que no me crees, pero desde que te vi en esa azotea huir de mí, siento la necesidad de estar a tu lado.

Le miró asombrada. —¡Si pasaste de mí tres meses después de eso y solo viniste para que te ayudara con tus hijas!

—¡Podría haberme callado lo de la lotería y fui sincero! ¡Nunca te hubieras enterado!

—Bonita manera de intentar ligarte a alguien. Oye, te he robado, casi te mato en tu trabajo, ¡pero olvídalo todo porque quiero echarte un polvo en el baño de tus padres!

Él hizo una mueca. —Vale, esto no ha empezado muy bien.

—¡No hay nada de esto!

—¡Sí que lo hay, porque de todos los tíos del mundo perdiste la virginidad conmigo! Eso tiene que significar algo.

—¡Sí, que tenía un calentón!

—Nena… Baja de ahí, porque sin mí no vas a ningún lado.

Este se iba a cagar. Sonrió maliciosa. —Muy bien, sube.

No disimuló su desconfianza. —Te haré subir de nuevo.

—No pienso moverme hasta que subas.

—Y me asegure a la plataforma.

—Cielo, ¿tanto me quieres y desconfías de mí?

—¡Pues sí!

—¡Sube de una vez! Por tu culpa llevo una hora de retraso.

Él farfulló algo por lo bajo y caminó hacia la plataforma. Subió y ella dijo con una sonrisa que ponía los pelos de punta —El arnés. —Jamás había visto a nadie ponérselo más rápido y tuvo que reprimir la risa. —Coge aquella cuerda y asegúrala a él. —Rich lo hizo. Por si acaso se acercó a él para comprobarlo todo. Agarró el arnés por la cintura en la parte de su espalda para asegurarse de que estuviera bien atado y tiró de él apretando sus partes. Le escuchó gruñir.

—Nena se me está ocurriendo algo que te voy a regalar estas navidades. Te voy a dar una pista, se cuelga en el techo y se balancea, es muy divertido. Tú te sientas en él con las piernas abiertas y…

Al imaginárselo sintió un calor espantoso y se puso como un tomate. —Cállate.

Rich rio por lo bajo. —¿Ya no te gustan los columpios?

—Pervertido.

—Te aseguro que desde lo del baño he tenido miles de fantasías —dijo comiéndosela con los ojos mientras se alejaba—. Preciosa, ¿por qué no nos vamos a mi casa? Las niñas están en el colegio y podríamos aprovechar mis vacaciones de una manera mucho más productiva.

—¿No me digas? —Se volvió y pulsó el botón de la plataforma. —Algunos tenemos que ganarnos la vida.

—Podrías ganarte la vida de otra manera, trabajando conmigo, por ejemplo. Con la mala leche que tienes, serás una encargada de primera.

Chasqueó la lengua y se agachó para coger su cubo. —Ahí tienes el tuyo. A trabajar.

Vio el cubo con el agua hasta la mitad y se agachó para cogerlo. Al volverse vio la altura a la que estaban y se detuvo en seco. —Nena, ¿en qué piso estamos?

—¿No lo viste al subir en el ascensor? —preguntó maliciosa deteniendo la plataforma—. Piso veintiséis.

—Hostia pues parece más. —Estiró el cuello para mirar hacia abajo donde se veía la quinta avenida. Perdió todo el color de la cara.

—¡Enderézate y mira al cristal!

—Sí, claro.

Ella le mostró el empapador. —Lo mojas en el agua y lo pasas por la superficie. Luego coges el limpiacristales y lo pasas por encima para secarlo. Mira. —Darylyn mojó su herramienta de trabajo y la pasó por el cristal a toda prisa antes de secarlo en menos de dos segundos. —¿Lo pillas?

—Nena, ya había visto como se limpian los cristales antes.

—¿En serio? Venga, listo, a por ello. —Él alargó la mano y Darylyn gritó —¿Qué haces?

—Joder, qué susto. ¿Pues qué coño voy a hacer? Mojar el cristal.

—No has asegurado las herramientas. ¡Y si se te cae el empapador, puedes matar a alguien que pase por debajo! —Se acercó y le mostró las finas cuerdas que estaban sujetas a la barra. —¡Se hace así!

—Estás disfrutando con esto, ¿verdad?

—No mucho. ¡Solo me retrasas! ¡A trabajar!

Él pasó el empapador por el cristal y después cogió el limpiacristales. Dejó líneas mojadas en varios sitios. —¡Sécalo todo!

—Eso intento.

—No secas la goma del limpiacristales en cada pasada.

—¿Y por qué no me lo has dicho antes? —dijo entre dientes.

—¿No acabas de decir que habías visto antes como se limpiaba un cristal?

Rich gruñó y dijo por lo bajo —Sí, está disfrutando.

Pues la verdad era que sí. Observándole trabajar bajó la vista por su espalda y sus ojos fueron a parar a su trasero, que el arnés marcaba bastante y era evidente lo duro que lo tenía. Qué pena que no se lo hubiera tocado en condiciones en su episodio en el baño.

—Nena, te estoy viendo por el reflejo del cristal. No creo que este sea el mejor sitio para hacerte el amor.

—Cierra el pico —dijo molesta volviendo al trabajo.

—Es interesante ver las oficinas desde aquí, es como observar el interior de una pecera.

—Shusss no mires, ese acaba de decir que por qué les miras tanto.

La miró sorprendido. —¿Lees los labios?

—Te acostumbras cuando estás en este lado. Sujétate, vamos hacia la derecha. —Pulsó el botón y la plataforma se desplazó.

—John ha tenido que gastarse una pasta en esta plataforma.

—De momento solo hay seis en los edificios que llevamos, pero irá reemplazándolas en todos, el trabajo es más rápido.

La miró de reojo mientras mojaba el cristal. —¿No piensas dejarlo?

—Mientras pueda no.

—¿Por qué?

—Porque hay que ganarse la vida.

—Podrías estudiar más horas al día.

—Y tú podrías volver a tu trabajo y dejarme en paz.

—Más quisieras —dijo entre dientes antes de coger el limpiacristales, pero cuando lo iba a pasar por el cristal entrecerró los ojos acercando la cara—. Hostia.

—¡No mires, córtate un poco!

—¡Nena es mi cuadro!

—¿Qué?

—¡Ahí dentro está mi cuadro!

—Será una copia.

—¿Con el mismo marco? ¡Ese es mi cuadro!

Se acercó a él y miró el interior de lo que antes era una oficina vacía, pero ahora estaba decorada como un despacho de esos modernos con muebles negros y blancos. —Aquí no había nadie antes. —Sus ojos fueron a parar a la pared donde había un cuadro con una lucecita encima. Era un lago con una casita al fondo. —Muy bonito.

—¡Eso ya lo sé! Nena, tenemos que conseguir ese cuadro.

Le miró como si le hubieran salido cuernos. —¡Lo sabía! ¡Sabía que querías algo!

—¡No voy a renunciar al cuadro, preciosa, es mucha pasta!

—¡Me importa un higo! —le gritó a la cara.

—¡Piénsalo bien, si lo cogemos no puede denunciar su desaparición, lo ha comprado ilegalmente y yo sigo teniendo la documentación que dice que es mío!

Parpadeó. —Entonces denúncialo a la policía.

—¿Y que mi ex diga que lo vendió solo para joderme? Te aseguro que me tiene ganas después de echarla del piso.

—¿La has echado del piso?

—Es mío y yo tengo la custodia de mis hijas. Ella ya no pinta nada allí. Que se busque la vida, la muy zorra —dijo entre dientes mirando el cuadro—. Espero que esa luz sea especial porque sino me cargo al tipo ese. —Miró con desprecio el despacho. —Menudo hortera.

Ella puso los ojos en blanco. —A trabajar.

—Nena…

—No, ni siquiera sabes si es el tuyo, podría ser una de esas fotocopias.

—Nena, te digo que ese marco es el mío. Está hecho especialmente para él y aunque ese idiota no se ha dado cuenta, cada esquina tiene una floritura en forma de eme.

Entrecerró los ojos mirando el marco y era cierto, si no te fijabas pensarías que es un adorno de la madera, pero era una eme. Volvió la vista hacia él. —¿Es tu cuadro? —preguntó incrédula.

—¡Sí! —Sonrió. —Hoy es mi día de suerte. ¿Esta ventana se abre?

—Pues no.

—Necesitamos ese chisme que corta cristales.

—Para que acabemos en prisión. ¿Te crees el de Misión imposible? —gritó perdiendo los nervios.

—Nena, no va a pasar nada. No puede denunciar.

En ese momento se abrió la puerta sorprendiéndoles y entró en el despacho una tía de cabello pelirrojo mirando unos papeles. Darylyn pensó que le sonaba un montón y de repente se encontró en el suelo de la plataforma con Rich encima. Pasmada preguntó —¿Qué haces?

—Es Shelma.

—¿Quién?

—Trabajaba para mí. La eché porque me enteré de que quería robarme clientes para crear su propia empresa. Y ya tiene oficina. La madre que la parió.

Separó los labios de la impresión. —La del traje berenjena…

Rich alargó la mano hacia arriba y la plataforma se desplazó a la izquierda saliendo de esa ventana para que no los viera. Cuando se detuvieron él entrecerró los ojos. —No sabía que conocía a mi exmujer. Esa le ha comprado el cuadro para fastidiarme. Claro, como su padre está forrado.

Sí, esa era la sensación que le había dado al ver su traje y su Birkin. —¿Quieres quitarte de encima?

Él movió su muslo haciéndose hueco entre sus piernas y sonrió malicioso. —Aquí estoy bien. —Apretó el muslo contra su sexo y a Darylyn se le cortó el aliento. —¿No opinas lo mismo, nena?

Le golpeó en el casco con la escayola. —¡Mueve el culo!

Él gruñó. —Qué mala leche tienes.

—¡Será desde que has vuelto a mi vida porque antes era un amor, lo dice todo el mundo!

La besó, pero sus cascos se chocaron. A pesar de eso se las arregló para encenderla de una manera que giró la cabeza para poder responderle y profundizar el beso. Él apretó más el muslo en su entrepierna y Darylyn gimió en su boca. Rich se apartó para ver como disfrutaba y lo hizo de nuevo. —¿Te gusta? —Apretó con más fuerza y ella gimió de nuevo inclinando su cuello hacia atrás. Él se lo besó con ansias bajando la mano y acariciando su sexo por encima del mono. Darylyn se estremeció y su respiración se agitó mientras su vientre se tensaba con cada movimiento de su mano. —¿Te vas a correr? Córrete para mí, preciosa. Quiero verte. —Tiró de la cremallera inferior hacia arriba y metió su mano entrando por debajo de sus braguitas. —Estás muy mojada. —Metió un dedo en su interior y ella gritó arqueando su espalda. Sus dedos cogieron su clítoris y lo apretaron suavemente provocando en ella un orgasmo que la estremeció de arriba abajo dejándola sin aliento. Él siguió acariciándola para alargar su placer. —Estás preciosa cuando te corres. —Besó sus labios. —Me vuelves loco —dijo con la voz enronquecida—. Pero aquí no puedo hacerte todo lo que me gustaría.

Darylyn cuando se dio cuenta de lo que había hecho, abrió los ojos y se le quedó mirando. —¿Qué estás haciendo conmigo?

—No voy a alejarme de nuevo, nena. Ya no puedo hacerlo.

Sus ojos se empañaron de las lágrimas. —La fastidiarás otra vez.

Él sonrió. —Te juro que no lo haré. Solo quiero estar a tu lado.

—Pues renuncia al cuadro.

Rich se tensó. —¿Por qué?

—Porque no puedes tenerlo todo.

Él se apartó sentándose a su lado. —No sabes lo que ese cuadro significa para mí.

—Explícamelo.

—Fue lo primero que compré con mi trabajo. ¡Mi trabajo! ¡No con la ayuda de ese puto boleto de lotería! ¡Yo lo conseguí y es mío!

—Pues entonces con más razón quiero que lo olvides, quiero que sientas lo que yo sentí al perderte.

—¿Crees que no me dolió alejarme de ti?

—¡Pero preferiste el dinero! ¡Demuéstrame ahora que yo soy más importante!

Separó los labios comprendiendo su postura. —Muy bien, renunciaré al cuadro.

Sus ojos brillaron de la alegría. —¿De veras?

Él sonrió. —Sí, nena, te prefiero a ti un millón de veces.

Se abrazó a él y de la alegría sollozó en su hombro. Rich cerró los ojos disfrutando de ella. —De ahora en adelante las niñas y tú seréis lo primero.

—Te quiero.

La abrazó con fuerza. —Y yo a ti, siento no haber hecho las cosas bien desde el principio.

—Ahora las harás bien. —Se apartó radiante de felicidad. La quería, quería casarse, no se lo podía creer. Al pensar en sus padres su mirada se ensombreció. —Tendremos que ir despacio, papá no está muy contento contigo.

—Lo sé, iremos tan despacio como haga falta, no te preocupes.

Sonrió. —Me alegra que lo comprendas. Hala, ahora a limpiar. —Se levantó bajándose la cremallera y él la miró sin comprender. —El trabajo se termina.

—¡Lo vas a dejar!

—Todavía no.

—Nena…

—Tengo muchos gastos por delante con la boda, ahora sí que no lo dejo.

—¡La boda la pagaré yo!

Le miró con horror. —Eso es cosa del padre de la novia, ¿quieres darle otro disgusto a mi padre?

—Nena, será una boda muy cara y no podrá hacer frente a todas esas facturas.

—¿Por qué tiene que ser muy cara?

—Tengo compromisos profesionales, tengo que invitarles y esperan algo de lujo, no una boda en el bar de la esquina.

—Ah, no.

—¿Cómo que no?

—Será una boda en el barrio. ¡Con nuestra gente! ¡No con todos esos que no conozco de nada! ¡No vas a fastidiarme la boda de mis sueños con tus clientes!

Él entrecerró los ojos. —¿En el barrio con los nuestros?

—Exacto.

—Pero la luna de miel la elijo yo.

Su rostro mostró su ilusión. —¿Tendré que llevar bikini?

Rich sonrió. —Nena, donde pienso llevarte como si vas desnuda todo el día.

—Oye, a mí indecencias no.

Él se echó a reír a carcajadas y la abrazó. —Te he echado de menos.

Cerró los ojos. —Y yo a ti, mi amor.


Capítulo 13

Nerviosa se apretó las manos observando a sus padres, que estaban sentados en el sillón viendo la tele mientras Lori paseaba de un lado a otro con la peque para que se durmiera. Cuando su hermana la vio con su entallado vestido negro levantó una ceja. —¿A dónde vas tan guapa? ¿Tienes una cita con Jack?

Sus padres se volvieron para mirarla y Emily sonrió encantada. —Estás preciosa, ¿vestido nuevo?

—Sí. —Respiró hondo porque había llegado el momento. —Pero no voy a salir con Jack, eso se acabó.

—Oh, cielo, me lo imaginaba, no creo que sea el adecuado. Ha cambiado mucho, pero sigue teniendo malas compañías por el barrio —dijo su madre mientras se sentaba en el sillón—. ¿Y con quién sales?

—Con Rich.

Todos se quedaron de piedra y su padre se adelantó. —¿Qué has dicho?

Forzó una sonrisa y se apretó las manos muy nerviosa. —Hoy ha venido al trabajo, hemos hablado y…

—¿Y? —preguntó Lori impaciente.

—Nos vamos a casar.

Si hubiera dicho que se hacía monja les hubiera sorprendido menos. —A ver si lo he entendido… —dijo Lori—. ¿Te vas a casar?

—Sí.

—¿Con Rich? ¿El mismo que nos guindó la pasta que podría haber cambiado nuestras vidas?

—Piensa que si las hubiera cambiado mucho no estarías casada con Daniel ni tendrías a esa preciosidad.

—¡No me cuentes cuentos! —gritó sobresaltándola.

—¿Cómo que te vas a casar con Rich? —preguntó su madre azorada—. ¿Con Rich?

—Sí con Rich, con el hombre que siempre he querido. —Miró a su padre a los ojos. —Y lo sabéis.

—¿Se ha dado cuenta de que no puede abandonarte de nuevo?

Emocionada asintió. —Creo que sí.

—¿Lo crees o estás segura?

—Me quiere en su vida y eso me basta.

—Te estás arrastrando —dijo Lori ofendidísima.

—No, no es cierto.

—Claro que sí, puede hacer contigo lo que quiera, siempre ha sido así. Oh, por Dios, pasó de ti diez años, años en los que se gastó nuestro dinero.

—Sé que hizo mal, pero no lo malgastó, mira todo lo que ha conseguido incluso para nosotros.

—¡Se casó con otra! ¡Tuvo hijos con otra!

—Lo sé.

—La niña tenía catorce años, si sentía algo por ella hizo bien en alejarse —dijo su padre levantándose—. Aunque lo hizo de manera equivocada.

—Intenta enmendarse, intenta reparar el daño.

—¡Deja de defenderle! —gritó su hermana.

Se levantó furiosa. —¡Pues sí, le defiendo, porque podría haberse callado y no habernos dicho nunca la verdad, pero ha decidido sincerarse para arreglar las cosas! Y me quiere… Quiere estar a mi lado. ¿Es que no lo entiendes?

—¡No! Es un aprovechado y un cabrón. ¡Conmigo no cuentes!

Se le cortó el aliento. —¿Qué has dicho?

—Yo no iré a esa boda. —Fue hasta la habitación y cerró de un portazo.

Angustiada miró a sus padres que apartaron la mirada como si estuvieran de acuerdo con Lori. —Papá, ¿no vas a llevarme al altar?

—Para entregarte a ese hombre no, cielo. Nunca le perdonaré.

Sintiendo que el mundo se derrumbaba a sus pies susurró —Entiendo.

—Si quieres seguir teniendo contacto con esta familia olvidarás esa boda —dijo tajante antes de levantarse e irse.

Sollozó tapándose la cara con las manos y Emily se levantó para abrazarla. —Entiéndelo, solo intentan que no te haga más daño.

—Le quiero.

—Y nosotros a ti, por eso no podemos consentir esto.

Su madre se alejó y entró en la cocina mientras las lágrimas corrían por las mejillas de Darylyn sin control. Caminó hacia su habitación y cerró la puerta lentamente. Tendría que haber esperado, tendría que… En su fuero interno sabía que daba igual, ya fuera ahora ya fuera dentro de tres meses seguirían furiosos con él. Pero ella esperaba que cuando fuera a recogerla hablara con ellos, aunque fuera todo muy tenso, el roce haría el cariño y al final… Al final nada, porque todos se habían largado.

Sonó el timbre de la puerta y corrió fuera de la habitación. Al abrir se encontró a Rich muy guapo con un ramo de rosas rojas en la mano. —Nena, ¿qué pasa?

—Se lo he dicho y…

—Ha ido mal, ¿no?

—Fatal.

Él la besó suavemente en los labios. —No te preocupes, se arreglará.

—Pues no tiene pinta.

Rich sonrió. —¿No decías que nos lo tomáramos con calma? Pues es lo que vamos a hacer, y esta noche te llevaré a cenar a un sitio estupendo, pero no acabará ahí porque después iremos a bailar. Me muero por tenerte entre mis brazos.

Sonrió y le besó en los labios. —Voy a por mi bolso.

Cogió las flores y las metió en casa dejándolas sobre la mesa del salón, sabía que su madre las arreglaría. Entró en la habitación y allí estaba Lori que parecía arrepentida, pero apretaba los labios como si no quisiera decirle algo. —Te quiero, eres mi hermana.

—Lo sé.

—No quiero que te hagan daño.

—También lo sé —dijo emocionada.

—No cambiaré de opinión.

Cogió su bolso. —Pues si no quieres que me hagan daño no me lo hagas tú. Este es el amor de mi vida y sería una cobarde si no lo intentara todas las veces que sea necesario, porque cuando estoy a su lado soy feliz y quiero seguir sintiéndome así el resto de mi vida.

Salió dejándola con la boca abierta.

Cuando llegó a la puerta dijo por lo bajo —Vamos, vamos, que Lori está calentita. —Cerró la puerta.

—¿Es que nunca está en su casa?

—Pues no y mientras esté de baja por maternidad menos todavía. Además, ¿dónde estaría mejor que con mis padres?

—Nena, ¿me estás diciendo algo?

—Ya puedes buscar casa por aquí si quieres que te perdonen.

—El colegio de mis hijas está en la otra punta de la ciudad.

—Aquí hay colegios buenísimos.

La miró con horror.

—No hace falta que sean tan pijos como al que van ahora. Además, ya no hay tanta droga como cuando te largaste. Los pillaron a casi todos.

—A casi todos.

—Bah, los que quedan son inofensivos. Este ahora es un barrio de moda. Hay muchos artistas.

—¿Artistas o muertos de hambre?

Jadeó ofendida. —Vale que no son Renoir, pero los hay muy buenos. —Él le abrió la puerta del coche y parpadeó de la sorpresa. —Vaya, sí que es una cita.

—Nena, ya te había abierto la puerta antes.

—¿Y eso cuándo fue? ¿Cuando tenía cuatro años y lo hacías para que no me diera con ella? Porque yo no lo recuerdo.

Gruñó mientras se sentaba. —Pues ahora te la abriré siempre, eres mi novia.

Se sonrojó de gusto y él se subió tras el volante. —La noche es nuestra.

—¿Y las niñas?

—Con una canguro muy experimentada de veinte años que las inflará a chuches porque ahora ya no se cortan un pelo. Ni te imaginas cómo han cambiado las cosas.

—No está bien que coman chuches a esta hora, no hay que pasarse.

—Ya he hablado con ellas, solo una bolsa de golosinas los fines de semana. Ya les he dicho que lo de hoy es una excepción.

—Bien.

La miró de reojo. —Han preguntado por vosotros, no sé qué decirles.

Apretó los labios y entonces una idea se le pasó por la cabeza. —No estarás comprometido conmigo para darle una familia a tus hijas, ¿no?

—Claro que no, ¿creías que pensaba que tus padres me perdonarían fácilmente? No soy tan ingenuo.

Suspiró del alivio. —¿Crees que se les pasará? Papá ha dicho que no me llevará al altar.

—Hostia —dijo por lo bajo—. Es evidente que no me traga.

Miró por la ventanilla. —¿Cómo hemos acabado así?

—Por mi culpa, nena, pero lo arreglaré.

—Más nos vale. Por cierto, estoy embarazada.

Él frenó en seco y la miró con los ojos como platos. —¿Qué has dicho?

—No me ha venido en estas dos semanas, así que…

—¡Ahora sí que no me perdonan!

Soltó una risita. —La cara que van a poner cuando se lo digas.

—Ah, que tengo que decírselo yo.

—De esta papá baja a comprarle un arma a Billy y te pega un tiro.

—No tiene gracia —dijo entre dientes.

—Aunque igual ya la ha comprado, el otro día le vi hablar con él.

—Hostia, hostia…

—Vamos, no es la primera vez que pasas por esto.

—¡Contigo sí! —Aceleró de nuevo. —¡No, de esta no me perdonan, voy a ser el yerno más odiado de América!

—¿Por qué?

—¿Por qué? —La miró sin comprender. —¿De qué hablas?

—¿Por qué la dejaste embarazada, la querías?

Suspiró. —Nena, ¿tenemos que hablar de esto precisamente esta noche?

—Sí, quiero saberlo.

Él apretó los labios. —Después de lo que hice estaba algo confuso. Me había liado con ella en un par de fiestas y empezamos a salir, me dejé llevar y creía que estaba enamorado. Un día me dijo que estaba embarazada e hice lo que se suponía que había que hacer. Y no fue del todo mal hasta el último año que fue realmente horrible porque ella no dejaba de exigir y supongo que a mí ya se me había ido todo ese amor ficticio con la paciencia. Penosa, así fue casi toda mi relación. Supongo que me conformé y obviamente salió mal.

—¿Te conformaste?

Miró al frente apretando los labios. —Déjalo.

—No, quiero saberlo. ¿Me echabas de menos?

Él asintió. —Cada maldito día. Jamás he tenido con nadie la complicidad que tenía contigo. Sabía lo que pensabas solo por la expresión de tu rostro y…

—Dime.

—Joder, era una locura, tenías catorce años y yo veintiuno. No estaba bien tener ciertos pensamientos que empezaba a tener contigo.

Se le cortó el aliento. —¿Te largaste porque empecé a gustarte físicamente?

—¡Siete años, Darylyn! ¡Hay siete puñeteros años entre nosotros! ¡Tú empezabas a hacerme ojitos y me puse nervioso! ¡Con ese dinero en la mano vi el cielo abierto, que quieres que te diga!

—¡Eres idiota!

—Estupendo, esto empieza muy bien.

—¡Esto empezó hace mucho y la fastidiaste!

—Vale, lo reconozco, ¿me hago el harakiri?

Se le cortó el aliento. —Oh, Japón sería una gran luna de miel.

—La luna de miel es cosa mía.

—No, de eso nada, porque si no hay boda en el barrio en algo tengo que meter baza.

—Tendrás boda en el barrio.

—¿Eso crees? —preguntó insegura.

—Lo arreglaré, te lo juro. Tú dame unos meses.

Le miró fijamente. —¿Qué has dicho?

—Querías ir despacio.

—Sí, pero no tanto que el bombo crece.

—¡No me va a dar tiempo, tu padre es duro de pelar! ¿Y si lo dejamos para cuando nazca?

Le miró con horror. —¿Y que hablen las vecinas? ¡Ni hablar!

—Nena, que estamos en el siglo veintiuno.

—Quiero hacer las cosas bien.

—Pues entonces no tendríamos que haber hecho lo que hicimos en ese baño, ¿no?

—Digo a partir de ahora —siseó.

—Ah. Pues empecemos con esta cita.

—Perfecto.

—¿Has tenido muchas?

—¿Citas? No, no muchas. De hecho, solo he tenido un novio y una cita —dijo por lo bajo.

—¿Qué has dicho? —No disimuló su sorpresa. —Si eres preciosa.

—¡Ya, pero también soy idiota y esperaba un sueño!

Él gruñó. —¿Y quiénes fueron? ¿Los conozco?

—Uno que repartía paquetes. Con ese salí dos meses, incluso se lo presenté a mis padres. Y luego está Jack que solo fuimos a comer una hamburguesa. Bah, no fue nada.

—¿Jack? —Frenó ante el restaurante. —¿Un Jack que al parecer tiene muy mala leche?

—¿Le conoces? —preguntó encantada.

—¡No, pero Barry el de los juguetes me habló de él! ¿Saliste con ese tío después de vernos de nuevo?

—Es que cuando salí con él no esperaba verte más.

—¡Muy graciosa!

—¿Me abres la puerta o abro sola?

Él gruñó. —Ya te abro yo, princesa.

Se sonrojó de gusto. —Vale.

A través de la luna delantera vio como respiraba hondo y cuando abrió su puerta sonreía, pero sabía que le había escocido. —¿Y te besó?

—¿Quién?

—¿Quién va a ser? Ese Jack.

—Sí, cuando me dejó en el portal.

La cogió del brazo. —Entiendo…

—No haberte largado.

—De eso ya me había dado cuenta. ¿Y cómo fue?

—No estuvo mal. Hubo la química justa.

Gruñó de nuevo abriendo la puerta del restaurante. —Perfecto, no me gustaría que te hubieras llevado una mala experiencia —dijo con ironía.

—Tranquilo, fue agradable. Oh, qué bonito, me encantan esas lámparas de cristal. Y que hermoso papel pintado. Cielo, ¿te gusta el papel para la casa nueva? Ahora se lleva mucho.

Un hombre se acercó a ellos vestido con traje y Darylyn se quedó de piedra. —Jack, qué sorpresa.

—Para sorpresa la mía. —Miró a Rich. —¿Nos conocemos?

—Hostia eres el hijo del señor Braun, el delincuente juvenil. —Fulminó a Darylyn con la mirada. —¿Con este? ¿Has salido con este?

Se puso como un tomate. —Ha cambiado mucho.

—Ahora trabajo aquí —dijo Jack mirándole como si quisiera desmembrarle—. Empecé siendo camarero durante la condicional.

—¿Y ahora qué eres? —preguntó ella—. Me dijiste que trabajabas en un restaurante y pensé que eras camarero.

—Soy el maître.

—Pues danos la mesa que había encargado, ¿quieres?

Ella le fulminó con la mirada. —Sé amable, cielo.

—¿Le has llamado cielo? —preguntó Jack mosqueado.

—Claro que sí, porque es mi prometida —respondió entre dientes.

—¿Qué dice este tío? Si salimos ayer.

Como un tomate miró a Rich que después de la sorpresa inicial parecía que iba a soltar cuatro gritos —¿Cómo que ayer?

—Menuda casualidad, ¿no? Y hoy me pides matrimonio.

—¿Saliste con este tío ayer?

—Ayer, antes de ayer, el año pasado, ¿qué más da? —Pues la miraban como si importara. —¿Por qué no vamos a cenar al McDonalds?

—No pensaba darte el anillo de compromiso en el McDonalds, pero si te empeñas…

—Sí, como cuando me llevabas antes. Me hace ilusión.

—Sí, se te nota en la cara.

—¿En serio te vas a casar con este? —preguntó Jack incrédulo.

—Sí, ¿qué pasa? Es mi mujer y lo vamos a formalizar. ¡Y vamos a tener un hijo!

—Preciosa, no hace falta que te cases por el niño, yo cuidaré de vosotros.

—¿Qué has dicho? —preguntó Rich muy tenso y ella se quedó con la boca abierta porque era como su Rich de barrio de hace diez años. ¡Y le encantó! —Es que creo que no lo he oído bien, ¿acabas de decirle a mi mujer que la cuidarás tú?

—Alguien tiene que cuidarla, a ti no se te ve el pelo desde hace años.

—¡Pues ahora estoy aquí! —le gritó haciendo que les mirara medio restaurante.

Jack gruñó apretando los puños. —Ni se te ocurra gritarme.

—¡Ni se te ocurra acercarte a ella!

Unos camareros se acercaron. —¿Qué pasa?

—Este, que me ha robado a mi chica.

Ella jadeó. —¿Pero qué dices? ¡Si solo salimos una vez!

—¿Esta no es la de ayer, Jack?

—¿Y este cómo lo sabe? —preguntó asombrada.

Jack carraspeó. —Es que les enseñé una foto.

—¿Me sacaste una foto?

Él sonrió. —Estabas preciosa mirando la máquina de los discos, no pude evitarlo.

—¿Y la has enmarcado? ¡Porque será lo único que te quede de ella! —dijo Rich antes de meterle un puñetazo que le tiró sobre los camareros y todos cayeron al suelo. Darylyn gritó de la sorpresa, pero entonces Jack se tiró sobre él lanzándole sobre el atril. —Oh, Dios mío, ¿cielo estás bien? —Gimió cuando Jack le pegó un puñetazo. —Cielo, dale que te machaca. —Entonces vio algo gris en el suelo y se agachó para coger la cajita de terciopelo. La abrió dejando caer la mandíbula del asombro. —¡Mi amor, me encanta! —Chilló de la alegría poniéndose el anillo en talla baguete. —Es precioso. —Chasqueó la lengua. —Aunque esto no puedo llevarlo a trabajar. —Levantó la vista y vio como Rich ya de pie con la chaqueta rota le pegaba un puñetazo a Jack que cayó desmayado ante ella. —Cielo, me encanta. —Le mostró la mano.

—Nena, quería dártelo yo.

—Uy, lo siento. —Saltó sobre Jack y le besó en los labios. —Me queda perfecto.

Él sonrió. —¿Te he dicho que estás preciosa?

—Mejor me lo dices después de que pagues la fianza.

Dos policías se acercaron por detrás y le agarraron de los brazos. Encantado dijo —Ha merecido la pena.

Seguro que después de pagar los tres mil pavos de fianza ya no pensaba lo mismo. Sentada a su lado casi al amanecer miraba ilusionada su anillo. Él se pasó la mano por la mandíbula.

—¿Te duele?

—Hacía mucho que no tenía una buena pelea. —Frenó ante su edificio y sonrió. —Menuda pedida de mano, no te quejarás.

Rio por lo bajo. —Te aseguro que no la olvidaré jamás.

Él se acercó y le dio un beso en los labios. Acarició su mejilla respondiéndole con ganas y entró en su boca saboreándole. Un golpe en el cristal la sobresaltó y al ver a su hermana bajó la ventanilla. —¿Qué haces levantada tan temprano?

—Será que he estado de niñera toda la noche.

—¿La niña ha dormido mal? ¿Tiene gases?

—No, si la mía ha dormido como un angelito, era Lisa la que tenía dolor de barriga.

—¿Lisa? ¿Qué hace Lisa en tu casa?

Lori se agachó más. —¿Qué te ha pasado en la cara?

—Mejor no preguntes —dijo Darylyn—. ¿Quién te llamó?

—Jessica llamó a mamá para que fuera a buscarlas, no te localizaban. Menudo padre responsable.

—Le han detenido, le quitaron el móvil.

—¿Y el tuyo?

—Pues en casa.

—Eso ya lo sé. Bueno, Daniel fue a buscarlas con mamá.

—¿Qué le pasa a Lisa? —preguntó él yendo hacia el portal.

—Que vomitó las palomitas, la pizza y el litro de helado que la descerebrada que contrataste les dejó comer, idiota.

—Joder, fui muy claro con ella, nada de cenas pesadas, no están acostumbradas. Cuando la pille…

Lori bufó. —No creo que la pilles, las dejó solas.

—¿Qué? —gritó alterado.

—Que se largó a toda prisa. Jessica intentó llamarte y como no lo cogías llamó a mamá. Sacó su número del listín telefónico por internet. Es muy lista.

—¿Verdad que sí? —dijo Darylyn subiendo las escaleras al lado de su hermana mientras él subía a toda prisa—. Va a llegar tan lejos como su padre.

—Le compraré un boleto de la lotería a ver si tiene suerte.

—Qué mala leche tienes.

—¿Y por qué le han detenido?

—Se peleó con Jack. Con todos los restaurantes que hay en esta ciudad acabamos donde está trabajando de maître.

—Esta ciudad es un pañuelo. ¿Quién ganó?

—Rich, por supuesto —dijo orgullosa.

—¿De veras? —preguntó incrédula.

—¡Eh, que está muy en forma! —Entró en la casa y allí estaba toda la familia sentada en el sofá observando como su prometido abrazaba a la pequeña que lloriqueó. —¿Está bien?

—Mi tripita.

—¿Te sigue doliendo?

—No.

—Ah, ¿y por qué no estás dormida?

—Porque juegan conmigo.

Levantó una ceja mirando a sus padres, que carraspearon dejando las muñecas sobre la mesa de centro. —¿No me digas? Pues a la cama, señorita.

—¿Mañana hay cole? —preguntó sobre el hombro de su padre.

—No, cielo, mañana no hay cole.

Todos miraron hacia ella mientras Rich se alejaba. —¿Va a dormir aquí? —preguntó su padre.

Carraspeó. —Nosotros dormiremos en la habitación de Lori si no os importa.

—Está Daniel —dijo su hermana.

—Entonces bajaremos a tu casa, no vamos a mover a las niñas, ahora es tardísimo.

Su padre se levantó. —¿Qué le ha pasado en la cara? ¿Y por qué llegáis tan tarde?

—¿Eso es un anillo de compromiso? —preguntó su madre asombrada sin quitarle ojo a su mano.

—Sí. Y lo de la cara ha sido por una pelea con Jack, así que le han detenido por eso no contestaba al móvil.

—¿Te das cuenta de lo que le podía haber pasado a alguna de sus hijas? —preguntó Lori.

—Lo sé muy bien y él también, por eso está tan nervioso. No esperaba lo que ha ocurrido, pensaba que esa chica lo haría bien, es evidente que no tiene a nadie de confianza para cuidar de las niñas y se equivocó, pero tranquilos que no volverá a pasar y no os molestaremos más —dijo frustrada antes de alejarse.

Cuando llegó a su habitación él estaba hablando con Jessica. —No papá, la abuela nos trata muy bien. Le dije que a Lisa le dolía la barriguita y le dio una manzanilla.

—Y lo hiciste muy bien, campeona.

Jessica miró sus golpes. —¿Te duele mucho?

—No, qué va, no es nada. No volveré a tropezarme más, ¿de acuerdo?

La niña reparó en ella y sonrió. —Hola, Darylyn.

—Hola preciosa, lo has hecho muy bien.

—¿Tú no te has tropezado?

—No, solo tu padre.

—¿Antes o después de darte el anillo?

—Ah, sabías lo del anillo.

Jessica soltó una risita. —Lo elegimos juntos, los tres.

—Pues me encanta, tienes muy buen gusto. Ahora a dormir. Estaremos en casa de Lori, si necesitáis algo se lo pedís a la abuela, ella nos llamará.

—Vale.

Le guiñó un ojo y salió de la habitación con él detrás. —Orgulloso de ella, ¿verdad?

—No sabes cuánto. —Pasó el brazo por su espalda para agarrarla por la cintura y salieron al salón donde seguía su familia. —Gracias por vuestra ayuda, habéis sido muy amables.

—No ha sido nada —dijo su padre muy serio.

Asintió antes de ir hacia la puerta. —Buenas noches.

Bajaron por las escaleras. —¿Ves cómo necesitamos vivir cerca? —dijo ella por lo bajo—. Los niños unen mucho.

—Lo pillo nena, veré qué puedo hacer. Joder, no me puedo creer que las dejara solas.

—¿Le dejaste el número de mi madre por si ocurría algo?

—Le dejé el tuyo, el mío, el del hospital, el de mi secretaria que se ofreció a ayudarme, el del doctor Baxter, el del portero, el…

Rio por lo bajo. —Vale, lo pillo.

—Menuda estúpida, debería denunciarla por incompetente. Joder, ya tiene veinte años, va a Columbia.

—Les dio de comer más de lo que dijiste y se asustó, pero no entiendo muy bien su reacción. —Metió la llave en la cerradura y al abrir la puerta se encontró cientos de globos dorados de los que colgaban cintas fucsia. Un gran cartel ponía “Gracias por ser mi alma gemela. Me muero por pasar el resto de mi vida a tu lado.” —Asombrada le miró. —¿Cómo lo has hecho?

—Tu hermana me ayudó con la decoración.

—¿Qué?

—Antes de que se lo dijeras, yo ya había hablado con ellos, nena. De hecho, me reuní con toda la familia hace una semana y les dije que iba a hacer todo lo posible porque estuviéramos juntos. Al principio no se lo tomaron muy bien, pero después de decirles todo lo que te necesitaba en mi vida, tu madre se alió conmigo. Terminaron por reconocer que somos el uno para el otro y que siempre me has amado. Después de un par de amenazas de tu hermana y de que tu padre me dijera que ya tenía un arma, me dieron el visto bueno. —Cogió su mano y entró.

Sus ojos se llenaron de lágrimas. —Todo era mentira… Fingieron para darme esta sorpresa.

—No se esperaban que claudicaras tan rápido, pero cuando hablé con tu hermana esta tarde se le ocurrió esta idea para que supieras que siempre estarán de tu lado. —Entró en el salón donde había una cubitera en la que solo había agua y una botella de champán y la cogió para quitarle el capuchón dorado. —Lo de la pelea en el restaurante no me lo esperaba, la verdad, pensaba que tendríamos una cena maravillosa y que te lo pediría de la manera clásica. Luego te traería aquí donde mis hijas estarían durmiendo plácidamente en el piso de arriba y lo celebraríamos. Lo de que Lisa iba a estar enferma no estaba preparado. La canguro las traería aquí una hora después de que nos fuéramos. Así que la indigestión fue provocada aquí, la que se pasó dándoles de comer fue tu madre. Aunque creo que han aprendido la lección.

—Te han perdonado —dijo emocionada.

Hizo una mueca. —No del todo, pero solo quieren que seas feliz, así que me van a tragar. —Quitó el tapón y cogió las copas de cristal para servirla. —¿Eres feliz?

Ella cogió una copa mirándole a los ojos. —No podría ser más feliz. —Chocó su copa con la suya. —Por nosotros.

—Por nosotros, nena. —Él bebió mientras ella se mojaba los labios y Rich cogió su copa dejándola sobre la mesa antes de cogerla en brazos haciendo que riera. —Tendrás tu boda en el barrio.

Acarició su nuca. —Y mi padre me llevará al altar.

—Como tú querías.

Entraron en la habitación y la dejó sobre una cama llena de pétalos de rosa. De hecho, toda la habitación estaba llena de ramos de rosa. —Son preciosas.

—Tú sí que eres preciosa.

Se miraron a los ojos y cogió su mano. —El día antes de que te fueras tuve un sueño.

—¿De veras?

—Yo era mayor y me cogías de la mano, pero de repente me soltaste y cruzaste la calle desapareciendo entre la multitud. —Una lágrima cayó por su mejilla. —Creí que nunca cogería tu mano de nuevo.

Él se la besó. —Estoy aquí, nena. Lo siento mucho.

Le abrazó con fuerza. —Pero ayer tuve un sueño y todos comíamos a la misma mesa. Las niñas reían y mis padres las observaban sonriendo. Tú estabas sentado a mi lado y pasabas el brazo por mi hombro atrayéndome a ti para besarme en la sien, era muy real.

—Y será real, te lo juro.

—Te necesito tanto…

—Y yo a ti, mi amor. Y de ahora en adelante lo haremos todo juntos.

Se apartó para mirar sus ojos. —Te amo y siempre será así.

—No puedo ser más afortunado.


Epílogo

La señora Mills se levantó en cuanto le vio llegar.

—¿Lo tiene?

—Lo acaban de traer —dijo ilusionada—. Es el carrito de bebé más bonito que he visto. —Lo sacó del cuarto donde estaba la cafetera. —Le va a encantar, además se pliega muy fácil. Y viene con el accesorio para el coche.

—Perfecto —dijo mirándolo—. Sale de cuentas en dos semanas y ya lo tenemos todo. ¿El color rojo no será demasiado?

—No, es perfecto. A mí me encanta.

Satisfecho entró en su despacho. —Creí que me había pasado un poco, pero si a usted le gusta es que he hecho bien.

—Es del mismo color que el Ford Thunderbird que le regaló en su cumpleaños, le va a encantar —dijo reprimiendo una sonrisa.

Frunció el ceño mirando a su alrededor.  —¿Por qué están las cortinas cerradas?

—Ayer las sustituyeron, supongo que las dejarían así. —La mujer fue hasta el botón y lo pulsó parpadeando al mirar por el cristal. —¿Jefe?

Él revisando los mensajes frunció el ceño. —¿Han vuelto a cagarla en el club de campo? ¿Han cortado el seto de la raqueta? —preguntó alterándose.

—¡Jefe!

Distraído miró hacia ella dejando caer los mensajes al ver a su mujer embarazada de ocho meses coloreando un corazón rojo. Ella gritó —¡Te quiero!

—¿Pero estás loca, mujer? —Pálido se acercó al cristal. —¿Se te ha ido la cabeza? ¡Sube!

Entonces miró un papel que tenía en la mano y empezó a escribir al revés para que él lo leyera:

“Han sido los mejores meses de mi vida y te amo. Por eso quiero darte algo…”

—¿Y no puedes dármelo aquí? —gritó de los nervios.

Se agachó demostrando que le había entendido y se levantó mostrando su cuadro. Darylyn sonrió por su cara de sorpresa. Emocionada escribió:

“Tenías razón, te lo ganaste, no tenía derecho a pedirte que renunciaras a él.”

Emocionado se acercó al cristal. —Por ti renunciaría a todo. Sube nena, por favor.

Darylyn sonrió y pulsó el botón haciendo que la plataforma ascendiera. Corrió hacia el ascensor para subir al ático. Cuando llegó al último piso fue hasta las escaleras y abrió la puerta de la azotea. Su mujer descendía de la plataforma como si nada. —No te enfades, quería que te sorprendiera.

Se acercó a ella y la abrazó besándola desesperado. —No vuelvas a hacerme esto, me lo prometiste.

—Ya, ¿pero a que te has sorprendido?

Él se apartó y acarició su mejilla. —Eso no puedo negarlo. —Ella le mostró el cuadro y lo cogió para admirarlo. —¿Cómo lo conseguiste? ¿No te habrás subido a ese chisme en su edificio?

—Entré por la puerta, lo cogí y me largué.

Rich sonrió. —¿No me digas?

—A una embarazada no le niegan nada. Puedes soltar cualquier mentira que se la creen. ¿Dónde lo pondremos?

Él sonrió. —En la casa nueva.

Se le cortó el aliento. —¿Qué?

—Te prometí que nos mudaríamos antes del nacimiento de nuestro hijo.

—Dios, la has encontrado, ¿verdad?

—Justo en frente de tu madre. Seis habitaciones, jardín para las barbacoas y una cocina enorme.

Separó los labios de la impresión. —La obra de la que no deja de quejarse mi madre.

—También va a ser una sorpresa para ella.

Chilló de la alegría abrazándole. —Eres el mejor. —Le besó por toda la cara. —Estoy deseando verla. Ese edificio tiene tres plantas, ¿no?

—Sí.

—¿Y es todo nuestro?

—Todo.

—Pues menos mal porque tu hija no para de hacer maquetas, no sé dónde vamos a ponerlas.

—En la nueva casa nos arreglaremos. —Fueron hasta la puerta. —Nena…

—Uhmm…

—Has pintado todos los cristales de la planta, ¿no?

Soltó una risita. —Has tardado mucho en esa reunión. Ha sido un desayuno muy largo.

—¿Más fotos vergonzosas?

—No, cielo, no te haría eso.

La miró con desconfianza y Darylyn se echó a reír. —¿Recuerdas nuestra luna de miel?

Dejó caer la mandíbula del asombro. —No te atreverías.

Maliciosa dijo —Deberías haberte puesto bañador.

Su marido corrió escaleras abajo y ella divertida rio siguiéndole tranquilamente. Fue hasta el otro ascensor y cuando llegó a su planta le vio ante los ventanales que rodeaban la oficina donde trabajaban sus empleados. En cada uno de los cristales había una foto de su familia en blanco y negro. De los maravillosos meses que habían pasado juntos. Él emocionado se volvió para mirarla y le tendió la mano. Se acercó para cogérsela sabiendo que siempre estaría a su lado.

FIN
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​165-​           No vuelvas a herirme (Serie Vikingos)

​166-​           Mi mayor descubrimiento (Serie Texas)

​167-​           Brujas IV (Cristine) (Fantasía)

​168-​           Sólo he sido feliz a tu lado

​169-​           Mi protector

​170-​           No cambies nunca, preciosa (Serie Texas)

​171-​           Algún día me amarás (Serie época)

​172-​           Sé que será para siempre

​173-​           Hambrienta de amor

​174-​           No me apartes de ti (Serie oficina)

​175-​           Mi alma te esperaba (Serie Vikingos)

​176-​           Nada está bien si no estamos juntos

​177-​           Siempre tuyo (Serie Australia)

​178-​           El acuerdo (Serie oficina)

​179-​           El acuerdo 2 (Serie oficina)

​180-​           No quiero olvidarte

​181-​           Es una pena que me odies

​182-​           Si estás a mi lado (Serie época)

​183-​           Novia Bansley I (Serie Texas)

​184-​           Novia Bansley II (Serie Texas)

​185-​           Novia Bansley III (Serie Texas)

​186-​           Por un abrazo tuyo (Fantasía)

​187-​           La fortuna de tu amor (Serie Oficina)

​188-​           Me enfadas como ninguna (Serie Vikingos)

​189-​           Lo que fuera por ti 2

​190-​           ¿Te he fallado alguna vez?

​191-​           Él llena mi corazón

​192-​           Contigo llegó la felicidad (Serie época)

​193-​           No puedes ser real (Serie Texas)

​194-​           Cómplices (Serie oficina)

​195-​           Cómplices 2

​196-​           Sólo pido una oportunidad

​197-​           Vivo para ti (Serie Vikingos)

​198-​           Esto no se acaba aquí (Serie Australia)

​199-​           Un baile especial

​200-​           Un baile especial 2

​201-​           Tu vida acaba de empezar (Serie Texas)

​202-​           Lo siento, preciosa (Serie época)

​203-​           Tus ojos no mienten

​204-​           Estoy aquí, mi amor (Serie oficina)

​205-​           Sueño con un beso

​206-​           Valiosa para mí (Serie Fantasía)

​207-​           Valiosa para mí 2 (Serie Fantasía)

​208-​           Valiosa para mí 3 (Serie Fantasía)

​209-​           Vivo para ti 2 (Serie Vikingos)

​210-​           No soy lo que esperabas

​211-​           Eres única (Serie oficina)

​212-​           Lo que sea por hacerte feliz (Serie Australia)

​213-​           Siempre estás en mi corazón (Serie Texas)

​214-​           Lo siento, preciosa 2 (Serie época)

​215-​           La intensidad de lo que siento por ti

​216-​           Lucha por lo que amas (Serie Australia)

​217-​           Ganaré tu corazón (Serie Vikingos)

​218-​           Mi otra cara de la moneda

​219-​           Ni tú conmigo, ni yo sin ti

​220-​           No necesito más, si te tengo a ti (Serie Oficina)

​221-​           Me enfrentaré a todo por tu amor (Serie época)

​222-​           Algo único (Serie Australia)

​223-​           Volver a enamorarte

​224-​           Empezar de nuevo (Serie oficina)

​225-​           Nunca seré tuya (Serie Vikingos)

​226-​           Sería imposible olvidarte (Serie Vecinos)

​227-​           Juramento de amor 2 (Serie época)

​228-​           Siento tu corazón

​229-​           ¿Has pensado en mí?

​230-​           La oportunidad de enamorarle

​231-​           No dañes mi corazón (Serie Escocia)

​232-​           Te siento mío (Serie Texas)

​233-​           El uno para el otro

​234-​           Mi sueño eres tú

​235-​           Déjame amarte, preciosa (Lo siento, preciosa 3)

​236-​           Intentaré amarte (Serie oficina)

​237-​           Haré lo que sea por ti

​238-​           Volveré a ti (Serie Texas)

​239-​           Salvará su corazón (Serie Escocia)

​240-​           Tenemos toda una vida (Serie Montana)

​241-​           Las deudas se pagan

​242-​           Piensa en mí (Serie Australia)

​243-​           Demasiados años sin amarte (Serie Fantasía)

​244-​           Eres todo para mí (Serie oficina)

​245-​           Volveré en primavera

​246-​           Eres mi perdición (Serie Fantasía)

​247-​           Todo lo demás no importa (Serie Época)

​248-​           Nada tiene sentido sin ti

​249-​           Bienvenida al Paraíso (Serie Texas)

​250-​           Puedes seguir con tu vida

Novelas Eli Jane Foster

	Gold and Diamonds 1 

	Gold and Diamonds 2 

	Gold and Diamonds 3 

	Gold and Diamonds 4 

	No cambiaría nunca 

	Lo que me haces sentir 



Orden de serie época de los amigos de los Stradford, aunque se pueden leer de manera independiente

	Elizabeth Bilford 

	Lady Johanna 

	Con solo una mirada 

	Dragón Dorado 

	No te merezco 

	Deja de huir, mi amor 

	La consentida de la Reina 

	Lady Emily 

	Condenada por tu amor 

	Juramento de amor 

	Juramento de amor 2 

	Una moneda por tu corazón 

	Lady Corianne 

	No quiero amarte 

	Lady Elyse 



También puedes seguirla en las redes sociales y conocer todas las novedades sobre próximas publicaciones.

[image: ]

OEBPS/image_rsrc319.jpg





OEBPS/image_rsrc318.jpg
]

|

/






OEBPS/nav.xhtml

Table of contents

		Capítulo 1

		Capítulo 2

		Capítulo 3

		Capítulo 4

		Capítulo 5

		Capítulo 6

		Capítulo 7

		Capítulo 8

		Capítulo 9

		Capítulo 10

		Capítulo 11

		Capítulo 12

		Capítulo 13

		Epílogo




Guide

		Cover

		Beginning

		Table of Contents




		1

		2

		3

		4

		5

		6

		7

		8

		9

		10

		11

		12

		13

		14

		15

		16

		17

		18

		19

		20

		21

		22

		23

		24

		25

		26

		27

		28

		29

		30

		31

		32

		33

		34

		35

		36

		37

		38

		39

		40

		41

		42

		43

		44

		45

		46

		47

		48

		49

		50

		51

		52

		53

		54

		55

		56

		57

		58

		59

		60

		61

		62

		63

		64

		65

		66

		67

		68

		69

		70

		71

		72

		73

		74

		75

		76

		77

		78

		79

		80

		81

		82

		83

		84

		85

		86

		87

		88

		89

		90

		91

		92

		93

		94

		95

		96

		97

		98

		99

		100

		101

		102

		103

		104

		105

		106

		107

		108

		109

		110

		111

		112

		113

		114

		115

		116

		117

		118

		119

		120

		121

		122

		123

		124

		125

		126

		127

		128

		129

		130

		131

		132

		133

		134

		135

		136

		137

		138

		139

		140

		141

		142

		143

		144

		145

		146

		147

		148

		149

		150

		151

		152

		153

		154

		155

		156

		157

		158

		159

		160

		161

		162

		163

		164

		165

		166

		167

		168

		169

		170

		171

		172

		173

		174

		175

		176

		177

		178

		179

		180

		181

		182

		183

		184

		185

		186

		187

		188

		189

		190

		191

		192

		193

		194

		195

		196

		197

		198

		199

		200

		201

		202

		203

		204

		205

		206

		207

		208

		209

		210

		211

		212

		213

		214






